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TEMA PRIMERO:  

GRANDEZA DE LA 

ORACIÓN  

LA “HERRAMIENTA” DE 

LA ORACIÓN: Con la ayuda del 

Señor iniciamos este año un 

breve Curso sobre la Oración. Si 

para cualquier cristiano la oración es algo esencial, mucho 

más lo es para un miembro de la Red Mundial de Oración del 

Papa, anteriormente llamada Apostolado de la Oración. Para 

nosotros la Oración es nuestra principal (aunque no la única) 

herramienta para extender el reino de Cristo. Como un 

albañil que está construyendo una casa se sirve de la paleta 

para ir uniendo los ladrillos, de igual modo nosotros 

queremos aprender a manejar con destreza esta paleta que 

llamamos “oración”. Con la paleta el albañil hace casa, con 

la oración nosotros hacemos “reino”. 

MUCHOS SON LOS QUE HAN HABLADO DE ELLA: 

Sobre este tema poseemos un precioso arsenal en el 

Catecismo de la Iglesia Católica. De él nos serviremos con 

frecuencia; lo que no impedirá beber en otras fuentes de 

fresquísimas aguas. Tantos han sido y continúan siendo los 

hombres y mujeres que han escrito preciosidades sobre el 

tema de la oración. Con todo, no olvidemos que todo ello no 
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es sino una “ayuda” para que nosotros oremos. De nada nos 

serviría que nos hablasen de las bondades de un pan sabroso 

de trigo candeal, si luego no comiéramos de él. No se trata 

tanto de “saber” muchas cosas sobre la oración, sino de 

ponernos a orar, de ejercitarla en el día a día de nuestra 

existencia cristiana. 

LA ORACIÓN, UN DIAMANTE DE INFINITAS CARAS: La 

Oración es semejante a un diamante de infinitas caras; tal es 

su riqueza y variedad. El Catecismo comienza su exposición 

con una sencilla definición que de la oración nos da la joven 

carmelita Santa Teresa del Niño Jesús. “La oración –nos dice- 

es para mí un impulso del corazón, una sencilla mirada 

lanzada hacia el cielo,  un grito de reconocimiento y de amor 

tanto desde dentro de la prueba como desde dentro de la 

alegría”. (CIC 2558). Esa oración la podemos considerar 

como don de Dios, como Alianza y como Comunión.  

La oración –escribía San Juan Damasceno- “es la 

elevación del alma a Dios o la petición de bienes 

convenientes”. ¿Quiénes son los que piden? Los pobres. Y los 

pobres, de ley ordinaria no son precisamente gente soberbia 

y pagada de sí misma, sino más bien sencilla y humilde.  De 

ahí que la humildad sea una disposición necesaria para 

recibir gratuitamente el don de oración: “el hombre –decía 

San Agustín- es un mendigo de Dios”. 
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Si la oración es siempre un “encuentro” con Dios, eso 

quiere decir que entre Dios y el hombre se produce una 

cierta “comunión”. Vivir habitualmente “en su presencia” 

era la comunión que les duraba a los santos todo el día. La 

comunión sacramental es muy intensa, pero fugaz (dura lo 

que duran las especies sacramentales en nuestro cuerpo); en 

cambio, esta “comunión con Dios” a través de vivir “en su 

presencia” es ininterrumpida. Vemos, pues, cómo nuestra 

oración es don, es comunión y es alianza. 

HAY QUE CONSEGUIR ESTA “JOYA”…!: Si somos 

sencillos, la oración será nuestra; nos habremos apoderado 

de esta verdadera “joya”. Una joya que apenas si se la valora 

cuando no se conoce; pero una joya de la que jamás se 

desprendería uno después de haberla gustado. De algún 

modo podríamos también definir la oración como la 

confluencia de la sed que el hombre tiene de Dios y la sed 

que Dios tiene del hombre. San Agustín dirá con frase 

lapidaria que “Dios tiene sed de que el hombre tenga sed de 

Él”.  

ADENTRÁNDONOS EN LA ORACIÓN: Nuestra oración 

se produce dentro de nuestra propia interioridad. El corazón 

del hombre es el lugar del “encuentro” con Dios; no existe 

otro. De ahí que Jesús exclamara aquel día: Gracias, Padre, 

porque has revelado tus secretos a los de corazón sencillo.  

Son los sencillos y humildes quienes hacen la mejor alianza 
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con el Señor, “manso y humilde de corazón”. Para orar bien 

se necesita una “empatía” con Dios y esa empatía crece 

esplendorosa en el corazón de los humildes. Y éstos acaban 

“encontrando” a su Dios, el Dios de los humildes. 

Tal vez por ello escribía así el Padre Arrupe, siendo 

General de los Jesuitas: “Nada puede importar más que 

encontrar a Dios; es decir, enamorarse de una manera 

definitiva y absoluta. Aquello de lo que te has enamorado 

atrapa tu imaginación y acaba por dejar huella en todo. Será 

lo que decida qué es lo que te saca de la cama cada mañana, 

qué haces con tus atardeceres, en qué empleas tus fines de 

semana, lo que lees, lo que conoces, lo que rompe tu corazón, 

y lo que te sobrecoge de alegría y gratitud. ¡Enamórate de 

Jesús!, ¡permanece enamorado!. Todo será de otra manera”. 

Y es que la oración es “cuestión de amor”. Ese es el 

ADN de la oración cristiana. En ella nos ponemos en 

contacto con un Dios que no sabe ser otra cosa sino AMOR. 

De una u otra manera, todas las definiciones que se han dado 

de la oración han de recalar aquí, si aspiran a ser verdaderas. 

Si ha habido en el mundo alguna “especialista” en oración, 

ésta ha sido santa Teresa de Avila. ¿Qué nos dice? “No es 

otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de 

amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien 

sabemos nos ama” (Vida, 8) 
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En efecto, toda oración es un ejercicio de amor a 

Dios y trato de amor con Dios presente, porque ya se le ama 

y se le desea amar más. Desde los primeros siglos del 

Cristianismo se han dado muchas y diferentes definiciones de 

la oración por santos y sabios. En todas ellas predomina la 

idea de unión del alma con Dios en amor, elevación del 

alma hacia Dios, trato de amor con Dios presente. San Juan 

de la Cruz avisa al orante a que “esté con amorosa atención a 

Dios escuchando y mirando”. 

LA ORACIÓN, UNIÓN DE AMORES: Santo Tomás de 

Aquino nos dirá que en la oración lo que principalmente se 

ha de pedir a Dios es “que nos una con Él”. El alma en oración 

está dándose cuenta que está en Dios y Dios está en ella, 

haciendo su obra. San Jerónimo nos dirá que “el negocio de 

la oración más se hace con gemidos que con palabras”.  Con 

su casticismo habitual escribe así San Juan de Avila en carta a 

una religiosa: “¿A qué entrasteis a la vida religiosa?: A tener 

amores con vuestro Esposo Jesucristo, a tener oficio de 

ángeles, y el cilicio, coro, ayuno…es para mortificar la carne y 

que no impidan tener estos amores” (Audi filia) 

A la oración venimos a “exponernos” a Dios, como 

nos exponemos al sol, a la lluvia… 

A la oración venimos a ser “vulnerables” a Dios. 

Cuando oramos deberíamos tener la actitud de quien saca la 

cabeza de un parapeto con una lluvia de balas. En ella el éxito 
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verdadero es ser el “blanco” de los quereres de Dios para con 

nosotros.  

Orar es morir a una zona de nosotros mismos, en la 

que somos demasiado duros, agitados, y vivir a otra zona, 

donde estamos débiles y pequeños. Es morir a nuestras 

ideas, juicios, miedos y propias voluntades para nacer a las 

ideas y magníficos quereres de Dios. De algún modo 

podemos decir que toda oración, verdaderamente cristiana, 

es el misterio de la Pasión y Resurrección, el misterio 

pascual hecho realidad para nosotros. 

La oración nos desata de lo que sentimos y nos ata a 

lo que creemos. Es el lugar privilegiado para vencer todas las 

repugnancias, como lo vemos en Getsemaní. Es realizar las 

palabras de la Virgen en Nazaret (“hágase en mí…”) o las de 

Jesús en el Huerto de los Olivos (“que no se haga mi 

voluntad, sino la tuya”). 

Orar en profundidad es, en el fondo, “nacer” a una 

vida nueva. Nacer siempre es doloroso, mucho más cuando 

la vida que nos dan es una vida tan fuerte como la vida 

divina! 

LA ORACIÓN LLEVA A LA UNIÓN: Orar es entrar de 

lleno en los designios de Dios, ver las cosas como Él las ve, 

tener los criterios de Jesús de Nazaret. Y así sucede que entra 

uno en la oración con un plan concreto y, no raramente, ese 
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plan queda alterado por una luz que te llega y lo cambia en 

todo o en parte. Es lo que decíamos antes, de que en la 

oración auténtica uno se “expone” ante Dios. La verdadera 

plegaria es la que nos desaferra de nosotros mismos para 

hacernos pasar al campo contrario. Por eso hemos de decir: 

“Trabájame, Señor. Haz que me deje trabajar por Ti”. 

De ahí que una definición preciosa de la oración es la 

de “ponerse bajo la influencia del Espíritu Santo”. El alma se 

ensancha cada vez más, a medida que deja al Espíritu un 

mayor campo de acción. Las almas santas están lejos del 

campo baldío de los pecados mortales y  veniales, para 

moverse en campos mucho más labrados, como son las 

meras imperfecciones, las faltas, los deseos… Siempre que 

renunciamos a algo en la oración es para llevarnos a 

encontrar a Alguien. Dios nunca quiere darnos menos que Él 

mismo; nos quiere abrir más que a este o a aquel don, al 

Dador mismo. 

La verdadera oración nos hace aceptar nuestros 

límites con humildad, alegría y paz. Transforma nuestra 

actitud en una actitud de pobre, de dejarse llenar…Hemos de 

ir a Dios como un pobre. Rehusar saberse pobre es no 

conocer a Dios y renunciar por ello a ser hombre de oración. 

Por algo escribe Santa Teresa de Avila: “Lo que yo he 

entendido es que todo este cimiento de la oración va fundado 

en la humildad y que mientras más se abaja un alma en la 
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oración, más la sube Dios. No recuerdo haberme hecho 

merced muy señalada, de las que adelante diré, que no sea 

estando deshecha de verme tan ruin; y aun procuraba su 

Majestad darme a entender cosas para ayudarme a 

conocerme, que yo no las supiera imaginar” (Vida, 22-11) 

Orar es pedir a Dios que acabe lo que ha comenzado 

en nosotros: la progresiva transformación en Cristo, 

convencidos de que la levadura que salvará al mundo no soy 

yo, sino siempre Él conmigo. 

Si como hemos visto, el ADN de la oración cristiana se 

concentra en el AMOR, podemos decir que la oración no es 

otra cosa sino CREER en el Amor, RESPONDER al Amor y 

RECIBIR al Amor:  

CREER en el Amor: en el Amor que nos ha creado, nos 

conserva y enriquece con dones; en el Amor que nos redime, 

perdona y salva; en el Amor con que Cristo me ha amado en 

cada uno de los pasos de su vida, en la eucaristía, en su 

Iglesia y en el cielo, donde intercede por mí. Este Amor 

puedo verlo simbolizado en su Corazón. 

RESPONDER al Amor: En la oración debe surgir una 

preocupación: ¿cómo podré yo responder a este grande 

amor en el que me encuentro envuelto? Lo primero de todo 

es amar, luego vendrá la alabanza, la reverencia; este amor 

me ha de llevar a la renuncia de todo lo que me estorbe la 
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unión plena y total con Jesús, el ofrecerme a todo trabajo por 

Él, a todo servicio suyo, a comunicar mis bienes con Él, es 

decir, con mis hermanos que son Él viviendo junto a mí; re-

signar (“entregar con un sello inviolable”) mi voluntad en 

manos de Jesús. 

RECIBIR al Amor: será recibir con humildad la 

consolación sensible y espiritual, el cambio de nuestros 

afectos y quereres, el dejarse ocupar enteramente por Él. 

Hemos visto la grandeza de la oración cristiana. Esta 

grandeza nos conducirá a reflexionar sobre la importancia y 

la necesidad que de ella tiene el cristiano en su vida. Acabo 

este capítulo con una anécdota de mis tiempos de colegial. 

Yo me eduqué con los Jesuitas en nuestro colegio de San 

José, en Durango. Al cabo de los años, en una reunión de 

antiguos alumnos de los colegios de la Compañía de Jesús en 

España, alguien sugirió esta pregunta: ¿Cuál es lo que más 

aprecias de tus tiempos de colegial, aquello que más estimas 

porque te ha servido de mucho en la vida? Se oyeron 

multitud de respuestas. Una de ellas, y no precisamente la 

única, fue ésta: Yo tengo que reconocer que a mí me ha 

ayudado enormemente el hábito de orar cada día. En mi 

colegio de Durango nos enseñaron a orar, sobre todo a partir 

de los catorce años, cuando ya podíamos ingresar en la 

Congregación mariana. Intenté no perder esa costumbre; han 

sido muchos los bienes que tal práctica me proporcionó 
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tanto en la juventud como en la edad madura. Por supuesto 

que en mi colegio aprendíamos muchas cosas. Hicimos el que 

ha sido probablemente el mejor Bachillerato que se ha 

tenido en España: aquellos siete años, de los que tres 

estudiábamos francés y los otro cuatro, inglés. Estudiábamos 

también griego y latín, hasta el punto de leer con bastante 

facilidad a Cicerón, Tito Livio, Salustio o Virgilio. Ni que decir 

tiene que aprendimos el teorema de Pitágoras, la escala de 

dureza de Mohr y sabíamos hasta en qué sistema cristaliza el 

cuarzo…. Pues bien, todo ello no me ha servido en mi vida 

tanto como aquella sencilla costumbre de orar. Aquellas 

cosas con el tiempo las he olvidado; por el contrario, cada día 

aprecio más el haberme enseñado, ya desde pequeño, a 

“hacer oración”, como decíamos entonces. 

Recuerdo en este momento las palabras que un día 

escribió el famoso Padre Aimé Duval, jesuita francés, 

hablando del influjo que había tenido la vida de sus padres 

en su vocación religiosa. Recuerda en ese escrito cómo le 

impresionaba el modo de rezar de su padre, cansado del 

trabajo, apoyado sobre el respaldo de una silla, mientras su 

mujer, en la cocina, rodeada de los niños, iba desgranando 

lentamente las cuentas del rosario. “La postura de mi padre, 

–escribe- los labios de mi madre me enseñaron más de Dios 

que mi catecismo”. También él tuvo la gracia de aprender a 

orar siendo un niño. Es una gracia, por supuesto, pero es 

una gracia digna de infinito aprecio. Porque de ella, como de 
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la sabiduría, podríamos decir: “todos los bienes me vinieron 

junto con ella”. 

  

 

 

TEMA 2:  

IMPORTANCIA Y 

NECESIDAD DE LA 

ORACIÓN 

PRESENTACIÓN: Hemos visto en el tema anterior la 

“grandeza” de la oración. Que una simple creatura, como 

somos cada uno de nosotros, tenga la facultad de ponerse en 

contacto directo con Dios, es algo realmente maravilloso. 

Podríamos decir aquí aquello de Lope de Vega en una de sus 

más conocidas poesías: ¿Qué tengo yo que mi amistad 

procuras…? 

LA ORACIÓN ES UN “TESORO”: Precisamente porque la 

oración es algo muy grande es por lo que adquiere enorme 

importancia el hacernos con un tesoro tan precioso. A todos 
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nos importa mucho aprender a orar. Sin faltar a la verdad, 

podríamos decir de la oración lo que la Biblia dice de la 

sabiduría: “Con ella me vinieron todos los bienes”. Así es.  

Para conocer su importancia nos bastan dos textos, entre 

cientos que podríamos aducir. Uno de ellos es de quien fue 

el General de los Hermanitos de Foucauld, Carlo Carreto: “Es 

la oración la que engendra las virtudes en el alma, no las 

virtudes las que engendran la oración”. Por su parte, Santa 

Teresa de Avila escribe así en su obra Camino de Perfección: 

La meditación es principio para alcanzar todas las virtudes y 

cosa que nos va la vida en comenzarla a todos los cristianos” 

(cap 16,3)..  

¿CÓMO APODERARNOS DE ESE TESORO?: Una pista nos la 

ofrece Santa Teresa de Jesús cuando escribe este párrafo 

haciendo ver el empeño que hemos de poner para 

apoderarnos de él: “Tornando a los que quieren ir por el 

camino de la oración y no parar hasta el fin, digo que importa 

mucho y el todo, una grande y muy determinada 

determinación de no parar hasta llegar a ella, venga lo que 

viniere, suceda lo que sucediere…” 

Hemos de convencernos de que para un cristiano la oración 

no es ningún lujo; por el contrario, se trata de una necesidad 

no sicológica, pero sí ciertamente moral: uno debe 

alimentarse aunque no sienta apetito. Si estamos esperando 
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a sentir ganas de orar, lo más probable es que no oremos 

nunca o casi nunca. 

 Hemos de dirigir una mirada a Jesucristo. Él es Modelo para 

todo hombre. Y vemos que Jesús oró frecuentemente en su 

vida. Viéndole, comprenderemos la necesidad e importancia 

de la oración en nuestra vida. “Jesús –aprendíamos en el 

catecismo- vino para darnos ejemplo de vida”. 

FRUTOS QUE NOS VIENEN CON LA ORACIÓN: La oración es 

importante para la santidad y la felicidad. Sin oración, ya 

puedes despedirte de llegar nunca a una verdadera 

“santidad”. Jesús nos lo dejó bien recalcado: “Sin Mí no 

podéis hacer nada”. Podrán surgir en vuestro interior 

hermosos deseos de uniros al Señor, pero si no los ponéis en 

práctica por medio de la oración, esos deseos no dejarán de 

ser meros fuegos de artificio: mucho colorido y un poco de 

humo.  

“Ser santo” es la empresa más noble y hermosa que una 

criatura como es el hombre puede proponerse. Nadie 

alcanza las cumbres de la santidad si no practica la oración. 

Es ésta quien da al hombre la fuerza que necesita para 

realizar en su vida los planes de Dios.  

Pero no sólo es buena la oración para adquirir la santidad 

que pide el Señor a sus discípulos, es también buena y 

necesaria para conseguir la auténtica felicidad. El hombre 
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llega a la verdadera felicidad cuando su espíritu se asienta en 

una paz honda, vencidas ya las pasiones y apegos que, como 

zarzas, rodeaban su corazón. Desde el momento en que un 

hombre sea capaz de decir “de verdad” lo que fue el leit-

motiv de Santa Maravillas: “Señor, lo que quieras, como 

quieras y cuando quieras”, desde ese preciso instante 

podemos decir que ese hombre está asentado en el terreno 

de la dicha y de la paz más completas. Dentro de lo que cabe 

en esta vida, podremos decir que ha alcanzado la “felicidad”. 

 OTROS FRUTOS DE LA ORACIÓN: Llegar hasta aquí no es 

fácil; nos resulta con frecuencia duro y laborioso, pero 

ciertamente vale la pena. Hablando de esta felicidad del 

corazón, escribía así San Juan de Avila a una religiosa: “Con la 

oración se goza de los frutos del estado religioso”. La oración 

es importante también porque con ella obtenemos la luz de 

Dios. “Quien necesita sabiduría, que la pida a Dios” –leemos 

en la carta del apóstol Santiago. Y San Agustín escribía ´tres 

siglos más tarde: “Mejor se resuelven las dudas con la oración 

que con cualquier otro estudio”. Así lo vemos también en la 

vida de San Ignacio de Loyola. En las pocas páginas que han 

sobrevivido de su Diario espiritual observamos cómo pedía 

luz al Señor acerca de cosas, incluso de poca importancia, 

deseoso como estaba siempre de acertar con el agrado de 

Dios, hacer su voluntad y promover su mayor gloria. 
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MIRANDO A CRISTO, ESTIMAS MÁS LA ORACIÓN: Si 

Jesucristo es el “espejo” en que debe mirarse todo cristiano, 

en Él podemos ver lo importante que era la oración. Karl 

Adam lo ha expresado muy bien en su vida de Jesucristo, al 

caer en la cuenta de que “para conocer la vida interior de 

Jesús es indispensable examinar su oración”.  

La oración no es una ocupación cualquiera en la vida de 

Jesús. Es algo esencial, algo que perfora toda la existencia 

de Jesús y no sólo momentos puntuales. Jesús vive toda su 

actividad evangelizadora integrándola desde la oración. Esto 

nos lo confirman los evangelistas. Sabéis que, dentro de los 

“géneros literarios” del Evangelio, hay los que se llaman 

“frases resumen”. En ellos, el evangelista, para no alargarse 

más, resume toda una actividad de Jesús en dos o tras 

versículos. Así vemos en el capítulo 5 de San Lucas: “Su fama 

se extendía cada vez más y una numerosa multitud acudía 

para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y Él se solía 

retirar a ligares solitarios, donde acostumbraba orar” (Lc 

5,16). Había actividad grande, pero Jesús saca tiempo para 

retirarse y orar.  

CÓMO ERA UN DÍA DE JESÚS: Lo mismo vemos en Marcos, 

en su capítulo primero. En él se nos explica cómo era un día 

ordinario de Jesús. Más de una vez nos habremos 

preguntado: ¿cómo sería una jornada diaria de Jesús? ¿qué 

es lo que haría? Pues San Marcos nos satisface esa legítima 
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curiosidad. Nos cuenta un día para que nos demos cuenta 

cómo eran los días de Jesús. Así empezaba el día: “De 

madrugada, cuando todavía estaba oscuro, Jesús se levantó, 

salió y fue a un lugar solitario, donde se puso a orar”. A partir 

de la mañana Jesús enfoca el día desde la oración. “Simón y 

sus compañeros fueron en su busca y, al encontrarlo, le 

dijeron: todos te andan buscando” (Mc 1,35-37). 

Fijémonos. Todo el mundo anda buscando a Jesús, el hombre 

más necesario, y Jesús está orando. Por supuesto que no se 

queda orando. En cuanto le vienen a buscar, dice: “Es 

necesario que vayamos también a otros pueblos…” Jesús no 

ha sido un hombre que se haya dejado vencer por el 

activismo. Y esto sirve tanto para una sociedad sacra como 

desacralizada, como es la nuestra. Jesús es un hombre que 

ha vivido desde el interior. No se ha dejado vencer por la 

prisa, por el ritmo de vida o por el cansancio. Ha sido un 

hombre que se ha alimentado desde dentro. No es que 

Jesús tenga sus ratos de oración; es que toda su existencia, 

toda su actividad está empapada de oración. Él está en 

permanente unión con el Padre cuando cura a los enfermos o 

perdona a los pecadores.  

JESÚS, EL GRAN ORANTE: Que Jesús daba una importancia 

grande a la oración lo vemos en su vida. En los momentos 

de especial relevancia Jesús acude a orar. Cuando va a elegir 

a los Doce, que serán el cimiento de su Iglesia y los primeros 
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evangelizadores del Reino, Jesús subirá al monte y pasará la 

noche entera en profunda oración. Cuando le llegue el 

momento doloroso de su Pasión, Jesús acudirá a orar al 

Huerto de los Olivos para adquirir la fuerza necesaria que le 

ayude a enfrentar los momentos más difíciles de su 

existencia terrena. Sabe Jesús que en ese hondo diálogo con 

el Padre, que es su oración, encuentra siempre la roca donde 

afianzarse, la energía con la que recorrer su camino, el 

bálsamo que le permita hacer la voluntad del Padre amado.  

LA ORACIÓN LLEVA AL COMPROMISO: La oración es 

importante porque en ella se cosechan preciosos frutos. No 

hay auténtica oración si, de alguna manera, no va unida a un 

compromiso. Toda oración lleva a “comprometerse”. Su 

última finalidad no es otra sino poner al hombre en 

consonancia con la voluntad y el querer de Dios. Cuando uno 

entra en la oración pidiendo al Señor tal o cual deseo y, al 

final de la misma, encuentra que su primer deseo o petición, 

con la luz del Señor, se ha cambiado en otro distinto o incluso 

contrario, es una buena señal de la autenticidad de su 

oración. Jesús en el Huerto de Getsemaní entra con un 

deseo: “aparta de mí este cáliz”, pero al final de la oración, 

encuentra en sus labios unas palabras muy distintas: “no se 

haga como yo quiero, sino cómo quieres Tú”. 

MÁS FRUTOS DE LA ORACIÓN: Otro de los frutos de la 

oración es la experiencia de nuestros límites. El adolescente 
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es un ser que no ha hecho aún la experiencia de sus límites; 

el hombre adulto sí que tiene esa experiencia. La oración nos 

muestra nuestras limitaciones y es capaz de transformarlas 

en aceptación, e incluso en un trampolín para con ellas dar 

un salto hacia Dios. Como Ignacio de Loyola, puede uno 

sentirse “puro impedimento” y, sin embargo, alcanzar la 

unión con Dios. Santa Teresita del Niño Jesús sabía también 

mucho de esto. Su “caminito” de la humildad y la pequeñez 

no era impedimento para la unión íntima con el Señor.  

LA ORACIÓN ES MÁS QUE IMPORTANTE, ES ¡NECESARIA!: 

Alimentarse no sólo es importante para el hombre, es 

necesario…!, porque si uno no se alimenta, acaba muriendo. 

Esto mismo sucede con ese alimento del espíritu que 

llamamos “oración”, Un espíritu que no ora, va 

desfalleciendo. Oigamos lo que decía Pablo VI: “Hoy más que 

nunca es necesario alimentar un espíritu y una práctica de 

oración personal”, y esto porque sin una “propia, íntima y 

continua vida interior de oración…no podemos seguir siendo 

cristianos, no podemos participar en el floreciente 

renacimiento litúrgico, no podemos dar un testimonio eficaz 

de aquella autenticidad cristiana, no podemos pensar, 

respirar, obrar, sufrir y esperar plenamente con la Iglesia viva 

y peregrina. Es necesario orar…Estamos convencidos de que 

muchas de las crisis espirituales y morales de personas 

educadas e insertas en el organismo eclesiástico se deben a 

la languidez y, tal vez, a la falta de una vida regular e intensa 
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de oración, sostenida hasta hace poco por prudentes 

costumbres exteriores. Éstas han sido abandonadas, y la 

oración se ha apagado, y con ella la fidelidad y la alegría”. 

PABLO VI HABLA DE LA ORACIÓN: Continúa el Papa 

hablando de tres categorías de almas respecto a la oración: 

1) almas espiritualmente adormecidas: el fuego de la oración 

está cubierto por la ceniza de las preocupaciones y 

seducciones del siglo presente…La oración no es ya algo 

sabroso ni un gozo y paz para el alma.  2) los que se cierran 

en sus “formas antiguas” de piedad, y no quieren reconocer 

ni comprender las nuevas expresiones del culto; critican, se 

amargan…  3) Los activistas: los que están satisfechos con la 

caridad hacia el prójimo, poniendo a la sombra o declarando 

superflua la caridad hacia Dios. A este respecto se hizo 

famosa la frase del escritor francés Evely, que decía: “un 

activista en la Iglesia es más peligroso que un tanque; la 

acción es oración, debe serlo, pero ¡no basta!”  

“Todos saben –decía Pablo VI- la inmensa fuerza negativa 

que ha asumido esta actitud espiritual, según la cual la vida 

cristiana se mantendría vigilante y sincera, no gracias a la 

oración sino gracias a la acción. El sentido social sustituye al 

sentido religioso. Esta objeción devoradora pasa de una 

literatura audaz, y hasta desaprensiva, a la opinión pública, a 

la mentalidad popular, y se difunde también en algunos de 

los llamados “grupos espontáneos” que buscan, llenos de 
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inquietud, una religiosidad propia y más intensa, separada de 

la religiosidad habitual de la Iglesia, que ellos llaman 

autoritaria y artificiosa, y terminan por perder una auténtica 

religiosidad, sustituyéndola por una simpatía humana, 

hermosa y digna en sí misma, pero falta bien pronto de 

autenticidad teológica y de caridad teologal” 

Ya antes de Pablo VI, había aludido Pío XII a la llamada 

“herejía de la acción”. Esta objeción es de siempre, “nada 

hay nuevo bajo el sol”. Ya en tiempos del Santo Juan de Avila 

se hablaba de este problema: “Y os quiero avisar –escribe en 

el Audi, Filia- del yerro de algunos que piensan que porque 

dijo San Pablo: quiero que los varones oren en todo lugar 

(Rom 3), no es menester orar despacio, ni en particular, sino 

que basta mezclar la oración entre las obras que hace. Bueno 

es orar en todo lugar, mas no nos hemos de contentar con 

aquello, si hemos de imitar a Jesucristo Nuestro Señor y a lo 

que sus santos han dicho y hecho en el negocio de la oración. 

Y aun tened por cierto que ninguno sabrá provechosamente 

orar en todo lugar, sino quien primero hubiere aprendido 

este oficio en lugar particular y gastando en él espacio de 

tiempo” (Audi, Filia, cap 70) 

IMPORTANCIA Y NECESIDAD DE LA ORACIÓN EN EL 

PENSAMIENTO TERESIANO: En breves frases resumimos el 

pensar de la Santa de Avila en este punto. “En la oración 

entendía más mis faltas”. “Veo claro la gran misericordia que 
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el Señor hizo conmigo…que tuviese ánimo pata tener 

oración”. “Me daba mucho a la oración….Ratos grandes de 

oración pocos días se pasaban sin tenerlos”. “Gran bien hace 

Dios a un alma que la dispone para tener oración”. “Para 

estas mercedes tan grandes del Señor…es la puerta la 

oración”. “Como quería tanto a mi padre…con el bien que yo 

tenía con tener oración, que me parecía que en esta vida no 

podía ser mayor, com3ncé a procurar con él la tuviese”. “Me 

parece quedan pagadas todas las congojas que en 

sustentarme en la oración mucho tiempo pasé”. “No deje la 

oración, que allí ganará arrepentimiento y fortaleza”. “Sabe 

(el demonio) que alma que tenga con perseverancia oración, 

la tiene perdida”. “Comenzando a quitar ocasiones y a darme 

más a la oración, comenzó el Señor a hacerme mercedes”. 

“Siempre salía consolada de la oración y con nuevas fuerzas”. 

“De otro pan no tengáis cuidado…en estos tiempos de 

oración que tratáis cosas importantes”. “Cuando de las cosas 

que Dios hace merced a un alma en la oración, no sale muy 

determinada de perdonar cualquier injuria, no fíe mucho de 

su oración”. “En principio y fin de la oración siempre acabéis 

en propio conocimiento”.  “Aquellos ratos que estamos en la 

oración, tiénelos Dios en mucho”. “La puerta para entrar en 

este castillo del alma es la oración y consideración; no digo 

más mental que vocal, que como sea oración, ha de ser con 

consideración”. “Para esto es la oración: para que nazcan 

siempre obras, obras”. “En la oración ayudaréis mucho a las 

almas”. “La oración es adonde el Señor da luz para entender 
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las verdades”. “Harta merced le hace Dios en llevar tan bien 

la falta de oración. que es señal que está rendido a su 

voluntad, que éste creo es el mayor bien que trae consigo la 

oración”     

 ¿Qué mejor “maestra” para convencernos de la 

importancia que tiene la oración y de su imperiosa necesidad 

que toda una Doctora de la Iglesia, como es Santa Teresa de 

Jesús? Bajo su dirección no erraremos el camino.   

 

 

 

 

TEMA 3:  

¿CÓMO ORAR…?  

Hemos visto hasta ahora la 

grandeza de la oración, su 

importancia y la necesidad que 

tenemos de ella. Esto nos 

acucia para intentar “hacerla nuestra”. De nada me serviría 

pensar que la oración es algo estupendo y maravilloso; si yo 

no puedo gustarla, lo más que produciría en mí sería 
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desencanto o envidia de quienes la poseen. De ahí nuestro 

tema de hoy: ¿cómo orar?, ¿cómo hacer que algo de tanto 

valor pueda llegar a ser algo “nuestro”? Es lo que vamos a 

ver. 

LA ORACIÓN ES UN “ARTE”: Se trata de “aprender a orar”. La 

oración es un arte y, como todo arte, hay unas reglas para 

asimilarlo. Aun las cosas más sencillas: tocar la armónica, y 

no digamos ya, tocar la guitarra o el piano, requieren un 

aprendizaje. Se empieza por lo más elemental y, poco a poco, 

se va llegando a ejercicios más complicados y difíciles. 

ORAR ¿ES FÁCIL O DIFÍCIL?: Con frecuencia oiréis decir: 

Orar…, orar es facilísimo! Orar es hablar con Dios como un 

amigo conversa con otro amigo, como un hijo con su padre…, 

así que eso de orar está “chupao”. Si somos sinceros, la cosa 

no es así. Orar es fácil, pues sí; orar bien no es tan fácil. Y 

nosotros pretendemos orar bien. Y si somos miembros del 

“Apostolado de la Oración” o, con el nuevo nombre con que 

hoy se le conoce: de la “Red Mundial de Oración del Papa”, 

entonces hemos de aspirar a ser auténticos “especialistas en 

la oración”, porque la oración es nuestra principal 

“herramienta” apostólica. 

Vamos a decir cosas sencillas, pero sumamente prácticas. 

Decía el Papa Juan XXIII: “Basta que una cosa sea complicada, 

para recelar que sea de Dios”. Dios es la suma Sencillez, a la 
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vez que la suma Riqueza. La oración es, igualmente, sencilla y 

rica. 

¿QUÉ HACER PARA ORAR BIEN?: Para orar bien, lo primero 

es crear un ambiente propicio. Es preciso serenarse 

interiormente. Has estado con mucho ajetreo, acabas de 

jugar un partido de baloncesto…, pues te duchas, dejas que 

tu cuerpo se vaya relajando plácidamente, te sientas 

tranquilamente en tu butaca, luz suave de penumbra, una 

música suave capaz de crear un ambiente propicio… 

A continuación te dices a ti mismo: ¿a dónde voy y a qué? 

Voy ahora a estar con Dios… Esto es lo más importante para 

mí en este momento. Todo lo demás tendrá que esperar. 

Este cuarto de hora, esta media hora…he de vivirlo a fondo. 

“Viviré” a tope estos minutos con Dios. Luego, terminado mi 

encuentro con el Señor, recogeré de nuevo mis 

preocupaciones. Me hago a la idea de lo que veo hacer a los 

musulmanes cuando entran a orar en la mezquita: se 

descalzan y dejan a la puerta sus sandalias. Hecha su oración, 

salen y se calzan de nuevo las sandalias. Esas sandalias son 

para mí todo aquello que me puede distraer o impedir mi 

atención. Ya con eso me voy preparando. 

Sin olvidar que existe, previamente a ello, una preparación 

“remota”. Yo estoy ejercitando en esos momentos lo que se 

llama preparación “próxima o inmediata”.  
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¿En qué consiste la preparación remota? Consiste en evitar 

no ya sólo el pecado grave, sino también, en cuanto sea 

posible, todo pecado venial plenamente deliberado, porque 

eso cierra la puerta de la intimidad con Dios y obstaculiza el 

diálogo sincero y profundo con Él. Conviene evitar, sobre 

todo, faltas de soberbia y apegos desordenados del corazón. 

Es un poco aquello del Éxodo, cuando el Señor dice a Moisés: 

“quítate las sandalias, estás pisando tierra sagrada”.  

Podemos decir que la preparación remota consiste en tener 

un verdadero deseo de Dios (“como el ciervo herido busca la 

fuente de agua, así mi alma te desea a ti, Dios mío….”). 

Vemos cómo el mismo Jesús excita la sed de la samaritana 

para llevarla al plano de un diálogo profundo con Él. La 

delicadeza de conciencia habitual y el interés por crear un 

“clima”, una “atmósfera” propicia para orar, constituyen los 

otros medios de la preparación remota. 

BUSCANDO AYUDAS: Ayuda mucho para crear ambiente 

elegir el sitio adecuado en esos momentos para mí (la capilla, 

mi propia habitación o sala de estar, el campo, tal lugar 

concreto…). La luz, más intensa o más en penumbra, puede 

ser otro factor que me ayude a crear el ambiente más 

propicio. San Ignacio de Loyola habla incluso de buscar calor 

o frescura, según pensemos que puede ayudarnos. Ayuda 

mucho a la mayoría de la gente tener delante alguna imagen 

devota, una hermosa estampa, no digamos si estamos ante 
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un sagrario o ante la custodia con el Santísimo expuesto… 

Como veis, todo son “medios” para lograr algo importante: 

que me centre y facilite lo esencial, que no es otra cosa sino 

el encuentro  con Dios, la oración. Se trata, en definitiva, de 

usar de cuantos medios puedan facilitarnos y ayudarnos al 

encuentro con Dios. Y se trata, evidentemente, de usarlos 

“tanto cuanto nos ayuden”, ni más ni menos. Al fin y al cabo 

no dejan de ser “medios” en orden a conseguir un fin, y es el 

fin lo que realmente nos interesa conseguir. Usamos la 

muleta y, cuando ya no la necesitamos, la dejamos aparcada. 

No perdamos la perspectiva. 

SOMOS ALMA Y CUERPO: Además del silencio interior, del 

recogimiento, de la calma del corazón…hemos de aprovechar 

los medios “sensibles” que ayuden a evocar la realidad del 

mundo  invisible El mismo Jesucristo instituye los 

sacramentos y el encuentro que suponen con Dios 

valiéndose de signos “sensibles”, como el pan, el agua, el 

aceite… Sabemos cómo Santa Teresa se ayudaba mucho de 

imágenes devotas y , cómo San Ignacio de Loyola, usaba de la 

imaginación para saborear internamente la santa humanidad 

de Cristo. 

APROVECHAR NUESTROS SENTIDOS: Prescindir hoy de toda 

evocación sensible de ese mundo invisible, al que accedemos 

por la oración, sería un disparate. Hoy que podemos valernos 

de mil maneras para penetrar en ese mundo “interior” a 
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través de luces, sonidos, imágenes, música… sería lastimoso 

perder un potencial así por desidia, por comodidad o pereza. 

Acabo de comprobarlo hace unos días en una “oración para 

jóvenes”. Se había anunciado con cierta antelación.  

De nueve a diez menos cuarto de la noche comenzaba un 

curso práctico de oración para ellos. El espacioso templo de 

la calle Maldonado, en Madrid, estaba más que mediado por 

docenas de jóvenes, ellos y ellas, deseosos de aprender a 

orar. La iglesia en penumbra, al fondo un enorme crucifijo 

suavemente iluminado y, sobre el altar, una custodia 

nimbada de luz. Momentos de silencio, momentos de 

música, alguna canción cuyo texto aparecía en las pantallas 

de televisión y que era cantado al estilo de Taizé…, y 

brillando en las pantallas, la imagen de una lámpara de barro 

con su llama encendida. Era el símbolo que “gritaba” en su 

silencio lo que se estaba viviendo en aquellos momentos: un 

“encuentro” fuerte con Dios. Por el mundo de lo sensible y 

visible a lo invisible. 

CALENTANDO EL CORAZÓN….: Ignacio de Loyola, en sus 

Ejercicios espirituales, habla de algo que ayuda a crear ese 

“ambiente favorable” para introducirnos en el mundo de lo 

divino. Es el  suscitar afectos en el alma mediante jaculatorias 

o los versículos de un salmo… Repetidos rítmicamente van 

creando el “clima” propicio para el encuentro con Dios. Si se 

trata de un encuentro gozoso (porque voy a contemplar, la 
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resurrección de Cristo, o su nacimiento en Belén) fomentaré 

aquellos pensamientos que estén “en sintonía” con la escena 

a contemplar; si contemplo la pasión de Cristo, está claro que 

mis pensamientos serán, por así decirlo, de color morado. 

Con ellos logramos que el corazón quede caliente, de manera 

que pueda entrar pronto en contacto con el Señor. 

De no hacer esto, corremos el peligro de perder bastante 

tiempo antes de “entrar en harina” y de no profundizar en el 

Señor, porque andaremos dispersos, moviéndonos a un nivel 

superficial.  Esta preparación del “ambiente” es más 

importante de lo que parece: en ella nos jugamos más de la 

mitad del fruto de la oración, si no ya la oración entera. 

LA PREPARACIÓN “PRÓXIMA”: En la preparación próxima 

entran una serie de factores, que vamos a ver ahora. Lo 

primero son los “puntos” sobre los que quiero hablar con 

Dios. Si la oración es “tratar con Dios”, “hablar con Dios”…lo 

primero que me pregunto es: ¿de qué quiero hablar hoy con 

mi Padre Dios? ¿qué quiero expresarle?, ¿de qué hablamos 

hoy un Padre y su hijo? 

Nadie va a una cita importante (con un abogado, un 

médico…) sin llevar pergeñado aquello que desea 

consultarle. Por ello es importante concretar los “puntos” de 

la oración; no hemos de presuponerlos. Ellos son como la 

leña para la estufa. Viene bien tomar ideas con cierta 
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abundancia, claras y distintas entre sí, con un orden concreto 

y no, hechas un revoltijo informe o un ovillo desmazalado. 

Es bueno meditar durante una temporada una materia 

concreta  (la Eucaristía, la Trinidad, la Virgen…). Después de 

haber “analizado o saboreado” aspectos concretos de una 

materia, ayuda verlo todo en conjunto: una síntesis de ese 

misterio contemplado o de esa encíclica meditada….). Las 

contemplaciones parciales desembocan así en una 

contemplación total.  

A lo largo de algún tiempo puede uno contemplar la 

grandeza y belleza de Dios, reflejada en las diversas criaturas: 

una montaña, una flor, un ciervo, una libélula…, (es lo que el 

P. Charles llamaba “la oración de todas las cosas”) y, al final 

de ese tiempo, voy como sedimentando y resumiendo en 

una contemplación más honda aquellas bellezas parciales, 

viéndolas en la Grandeza infinita de Dios. 

¿ME ACONSEJA UN BUEN LIBRO DE PUNTOS PARA ORAR?: 

Me preguntas: ¿cuál es el mejor libro de puntos?. Te 

respondo: el que mejor te ayude a ti para tu trato con el 

Señor. ¿Cuáles son los mejores zapatos? Los que se 

acomoden y ajusten a tus pies. Pues aquí exactamente lo 

mismo. Dicho esto, es un buen libro de puntos aquel que 

contenga abundancia de ideas, expresadas con unción de 

modo que excite los afectos, con imágenes vivas que te 

hacen “ver” lo que contemplas, con frases “esculturales” que 
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se te quedan grabadas en el alma como si fueran garfios… 

(una jaculatoria que repetía mucho la Madre Teresa de Jesús 

Ortega, dominica de clausura, era ésta: “Apodérate de mí, 

Jesucristo!”). Evidentemente, lo que a uno puede impactarle, 

a otro le deja frío. De gustos no hay nada escrito.  

Pero aquellas frases que a ti te gusten y ves que te 

alimentan, son frases que conviene tenerlas presentes. Lo 

que sí podemos decir es que las exégesis frías de textos 

bíblicos no nos valen para orar (orar no es estudiar); esas 

exégesis se suponen leídas, te dan el sustrato más de fondo y 

viene bien que las leas, si tienes oportunidad; pero de 

ordinario, no son las mejores para llevarlas contigo al 

“encuentro con Dios”, a tu oración. Aquí, como en todo, cada 

cosa para lo que es. 

¿QUÉ LIBROS CONCRETOS ME RECOMIENDA?: ¿Qué libros 

de “puntos” podría usted recomendarme? Sin duda, el libro 

por excelencia para orar es la Escritura; nada hay comparable 

con la Palabra de Dios. Y dentro de la Escritura, en lo que se 

refiere a “orar”, hay unos libros que pueden ayudarnos más 

que otros: el libro de los salmos, los evangelios, las cartas de 

San Pablo y San Juan y Santiago…. Libros como el Kempis, 

Camino y otros parecidos, que contienen breves y 

enjundiosos pensamientos, pueden ayudarnos en nuestra 

oración. Los numerosos libros que van “exponiendo” y 

“haciendo saborear” un pasaje evangélico concreto con una 
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serie de aplicaciones espirituales y pastorales que incidan en 

nuestra vida de cada día, son también muy aptos para orar. 

Aquí, entre tantos como existen, yo destacaría las 

contemplaciones del P. Luis de la Puente, del P. La Palma, San 

Juan de Avila, Fray Luis de Granada, Cardenal Martini y un 

largo etcétera. Pueden ayudar mucho, sobre todo a los 

principios, los clásicos “libros de meditaciones”, donde se 

expone en tres apartados las diversas escenas de la vida de 

Cristo, de la Virgen o de los santos (punto primero, punto 

segundo y punto tercero; o –como en el caso de las 

meditaciones de Villacastín- el “considera, pondera y saca”). 

Para personas más formadas ayudan mucho los Documentos 

conciliares, Encíclicas de los Papas, Pastorales de nuestros 

obispos…No sólo el texto de los mismos, sino las notas con 

que vienen enriquecidos, pueden ayudar  a nuestra oración. 

Si queremos “asimilar” y “hacer nuestra” tanta riqueza de 

pensamiento, el mejor medio es el de “orar esos 

documentos” en íntima unión con el Señor. De este modo, 

los cristianos haríamos nuestras las inquietudes y los deseos 

de nuestros pastores cuando –como legítimos maestros- nos 

enseñan el camino de Dios. 

LA PRESENCIA DE DIOS: Si queremos orar bien, es preciso 

hacerlo “en presencia de Dios” como actitud de fondo. 

Podemos decir que toda oración es un ejercicio de 

interiorización. Es un contacto vivo y personal con Jesús que 
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nos conduce a responder con generosidad a sus exigencias 

de conversión.  

La oración exige una serie de condiciones para que pueda 

efectuarse el paso de un plano puramente especulativo a una 

auténtica experiencia del Señor. En la oración vamos a 

“experimentar” a Dios, no sólo a estar frente a la Zarza 

ardiente, sino a meternos en ella. Por eso la oración es algo 

que jamás puede improvisarse, porque indicaría de nuestra 

parte falta de interés, y quien no tiene interés indica que le 

falta el amor necesario, sin el cual no hay revelación posible. 

Otra cosa es que yo abandone todo lo que tenía preparado  

anteriormente, porque el Señor me lleva por otros 

derroteros o me da un alimento mucha más sabroso que el 

que yo tenía. Si me dan langosta…., dejo las patatas que 

había cocinado. 

La oración, en su realidad más profunda, no es otra cosa sino 

la participación en la vida filial de Jesús, el eterno Orante 

ante el Padre. Tomar conciencia de esta participación es un 

don, ya que no somos nosotros los que buscamos al Padre, 

sino que es Él quien toma la iniciativa de buscarnos (“Nadie 

viene a mí si el Padre no le trae”). Pero siempre estará en 

nuestra mano el suplicar y pedir ese precioso “don”. 

SU IMPORTANCIA: El “entrar en presencia de Dios” al 

comienzo de nuestra oración es más importante de lo que 

algunos se imaginan. Yo diría que en hacer a fondo ese acto 
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inicial de “presencia de Dios” nos jugamos la mitad del éxito 

de la oración. En sus Ejercicios espirituales San Ignacio de 

Loyola le da suma importancia.  

Así se expresa el santo: “Un paso o dos antes del lugar donde 

tengo de contemplar o meditar (es como el disponerse a 

entrar en un lugar sagrado…), me pondré en pie (actitud de 

respeto y tranquilidad…) por espacio de un paternóster, 

alzado el entendimiento arriba (sobre todo lo creado y finito) 

considerando (cayendo en la cuenta) cómo Dios nuestro 

Señor me mira (sentirme “mirado” con amor de Padre por el 

mismo Dios), et cetera (es decir, con otras consideraciones 

que me lleven también al mismo fin de reverencia, confianza 

y  amor) y hacer una reverencia (interna o externa si se 

puede) o humillación” 

UNA CREATURA QUE ADORA: Nos ponemos, pues, en 

presencia de Dios dejándonos invadir por una especie de 

enorme reverencia, sintiendo una amorosa dependencia de 

Él, en actitud adoradora. Es sentirse “criatura” ante el 

Creador. La reverencia y humildad son indispensables para 

relacionarse con Aquel que lo es todo. No hay más que ver el 

estupor y el asombro de que están impregnadas las palabras 

de los salmos. Reverencia y humildad que se transforman en 

temor filial, es decir, en preocupación por no ofender ni 

disgustar a un Padre de infinita ternura. 
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La experiencia de la oración cristiana es una maravillosa 

aventura de amor, en la que no podemos entrar de un modo 

apresurado o distraído. Debemos prepararnos para ella con 

seriedad y tranquilidad. Puede ayudarnos en ocasiones algún 

canto apropiado del estilo de los de Taizé, cantos repetitivos 

que van como adentrándose en el alma con suavidad y 

hondura al mismo tiempo. 

LA ORACIÓN PREPARATORIA: Puesto ya en presencia de Dios 

y hecho silencio interior en mí, he de crear como una 

atmósfera envolvente que facilite para mí la trasparencia de 

Dios. A eso viene lo que suele llamarse “oración 

preparatoria” u “oración de entrada”. Se trata de pedirle a 

Dios que nuestro encuentro con Él le sea agradable, que sirva 

para su gloria, que nos reporte todo el bien que Él desea para 

nosotros y para los demás. Es un vaciarse del egoísmo de 

buscarse uno a sí mismo (gustillos, luces…). Solamente 

queremos buscar limpiamente a Dios: “Tu rostro busco, 

Señor, no me escondas tu rostro”. 

Importa mucho la pureza de intención al orar. No buscar sino 

a Dios y su gloria. Entrar con la pobreza de un cántaro vacío, 

que se pone humildemente ante el Señor, por si lo quiere 

llenar en más o menos grado. Todo se lo dejamos a Él, 

aunque poniendo de nuestra parte todo lo que podamos. 

Hay muchas maneras de hacer esta oración preparatoria. Los 

seminaristas de Milán, por ejemplo, - afirmaba el cardenal 
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Martini- decían: “Adoro, Señor, tu divina Majestad, en cuya 

presencia me encuentro. Te pido humildemente perdón por 

mis pecados y gracia para obtener fruto de la meditación que 

voy a hacer para mayor honor de tu gloria y santificación de 

mi alma”. Es una preciosa oración, como veis. O podemos 

hacer la que pone San Ignacio en sus Ejercicios: “Pedir gracia 

a Dios nuestro Señor para que todas mis intenciones (es 

decir, fines, deseos, aspiraciones de ahora y de toda mi vida) 

y acciones (internas y externas de ahora y de toda mi vida) y 

operaciones (obras, empresas, actividades…de ahora y de 

toda mi vida) sean puramente ordenadas en servicio y 

alabanza de su divina Majestad” 

Puede ayudarnos cualquier jaculatoria u oración nuestra que 

contenga los elementos de vaciamiento propio, buscar 

solamente el agrado de Dios, una pureza de intención muy 

grande y un ofrecimiento de toda nuestra persona ahora y 

para siempre, en pleno abandono de uno mismo en las 

manos de Dios, como Padre y Señor nuestro. Un torero, al 

explicarle todo esto, lo resumió en esta frase, como quien 

brinda un toro..: “Señor, esta oración va por Ti…!” 

LA PETICIÓN: Y tras esta oración preparatoria, se hace la 

petición concreta, según sea la materia de la meditación o 

contemplación. Cuando San Ignacio contempla la pasión de 

Cristo en sus Ejercicios nos hace pedir “dolor con Cristo 

doloroso…”, y cuando contempla la llamada de Jesús 
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pediremos “no ser sordo a su llamamiento”, así como “gracia 

para alegrarme y gozarme de tanta gloria y gozo de Cristo” 

en su resurrección. 

Podemos considerar otros elementos que nos ayudarán a 

que la oración sea más ferviente. Todos tienen su 

importancia, unos más y otros menos; pero todos ellos 

aportan su granito de arena. En la oración se trata de 

aprovechar todos los medios que puedan facilitarnos la unión 

con el Señor y el máximo aprovechamiento del tiempo que 

pasamos junto al Señor. 

LA COMPOSICIÓN DE LUGAR: Conviene mucho evitar las 

distracciones, aunque sean involuntarias. Para ello ayuda el 

“centrar la imaginación”, la “loca de la casa”, como la 

llamaba gráficamente Santa Teresa. No dejarla vagar 

alegremente “por los arrabales”, sino lograr que no nos 

distraiga en nuestro empeño de atención a Dios. Para ello 

nos ayudará el “ver” las cosas que contemplo: no hacen falta 

demasiados detalles, basta una imagen suficientemente 

confusa, que “agarre” nuestra fantasía. El perderse en 

demasiados detalles puede fatigar y puede distraernos de lo 

principal, que es la atención amorosa a Dios.  

Ha de ser una “composición de lugar” (así la llama San 

Ignacio) personal, hecha por cada uno a su manera. No se 

necesita que sea “histórica” (él, que había estado en 

Palestina, podía haber dado muchos detalles concretos en las 
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contemplaciones de la vida de Jesús, y no lo hace; se limita a 

dar cuatro rasgos genéricos). Es un medio a usar por cada 

uno del mejor modo posible para que le ayude a “encontrar a 

Dios y meterse en él”. 

LA POSTURA EN LA ORACIÓN: Acerca de la postura a tener 

en la oración, lo mejor es que se acomode al estado de cada 

uno. San Ignacio en este punto es muy amplio: de rodillas, de 

pie, sentado…, incluso echado. Se ha de mirar a tomar una 

determinada postura, no porque sea “cómoda”, sino porque 

aquí y ahora a mí me ayuda a encontrar al Señor. Una 

postura que exprese reverencia, concentración, serenidad, 

paz…Y si de ese modo “entro” bien en Dios, no cambiaré de 

postura, a no ser que comience a impedirme o dificultarme la 

unión con Dios (cansancio en las rodillas que me hace desviar 

hacia ellas mi atención…). 

¿CUÁL ES EL TIEMPO MÁS PROPICIO PARA ORAR? : Sobre el 

tiempo mejor para orar, de ordinario suele ser bueno por la 

mañana, al comenzar la jornada, ya que la mente se 

encuentra limpia y despejada de las preocupaciones y tareas 

que nos acechan a lo largo del día. También es buena hora al 

atardecer, en que el espíritu se serena, terminada la tarea del 

día. Buen tiempo es también la noche, por la paz y el silencio 

que suele reinar a esas horas (si es que lo hay….!). Cada uno, 

con plena libertad, ha de ver qué tiempo le va mejor a él, 

vistas las circunstancias concretas de su vida. 
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Y ¿DÓNDE HACER LA ORACIÓN?: En cuanto al lugar donde 

hacer la oración, puede ser tu habitación, una capilla, una 

iglesia tranquila y solitaria…, un lugar que favorezca el 

silencio y la paz para encontrarte con Dios. A veces, orar en la 

espesura y silencio del bosque es algo maravilloso… A San 

Francisco de Asís le entusiasmaba. Yo diría que es todo un 

lujo…!, pero si alguna vez está en tu mano experimentarlo, 

no dejes pasar esa oportunidad. 

A DIOS HAY QUE DARLE TIEMPO…: Si queremos ser “almas 

de oración” difícilmente lo conseguiremos con dar cinco o 

diez minutos al día. Conviene que el tiempo sea algo más 

largo. Puedes empezar por un espacio breve, pero conviene 

irlo aumentando poco a poco. Menos de un cuarto de hora 

no lo recomendaría a nadie; de ahí en adelante. Si lo 

pensamos bien, ¡qué tacaños solemos ser con Dios nuestro 

Señor! Él ha sido quien nos ha dado el tiempo, todo el 

tiempo de nuestra vida…y frecuentemente le regateamos el 

nuestro. 

 “Dar tiempo” a una persona quiere decir que esa persona es 

importante para mí; de lo contrario buscaré cualquier excusa 

para zafarme de ella. Dios es lo más importante para un 

cristiano. Como decía el Padre Arrupe escribiendo a los 

jesuitas sobre la importancia de la oración: Algunos dicen que 

no encuentran tiempo para orar…; tienen muchas cosas que 

hacer. Todo es cuestión de prioridades: tengo que preparar 
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las clases, leer, ver el periódico, hacer visitas… y orar. Si para 

mí lo más importante es la oración, podrá suceder que algún 

día no tuve tiempo para leer el periódico…, pero oré.  

EL COLOQUIO FINAL: Al final de nuestra oración, es bueno 

dedicar los últimos minutos para un “coloquio” más íntimo y 

fervoroso con el Señor. El coloquio –dice San Ignacio- “se 

hace propiamente hablando así como un amigo habla a otro 

(con confianza, amor, expansión del corazón…), o como un 

siervo a su señor (reverencia y respeto), cuándo pidiendo 

alguna gracia (sobre todo la petición que hicimos al 

comienzo), cuándo culpándose de algún mal hecho, cuándo 

comunicando sus cosas y queriendo consejo en ellas”. Este 

coloquio final es como el “climax” de la oración: ha de ser 

una comunicación con Dios íntima, afectuosa, llena de 

confianza…Conviene dedicarle algún espacio de tiempo y no 

uno o dos minutos solamente, como por fórmula, al final. Se 

ha comparado este coloquio como el acto de despedida, en 

que cerramos la puerta con suavidad.     
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TEMA 4: 

CLASES DE ORACIÓN  

Hemos visto la manera 

de orar o, mejor dicho, 

el modo de “entrar” en 

oración. 

Afortunadamente 

existen mil modos de orar. De ahí el título de nuestro tema: 

diversas clases de oración. Sin embargo, antes de entrar en 

ellas, hablaremos de algunas dificultades que encontramos 

en este camino de oración. Ya sabemos que la oración es un 

producto de calidad y, como tal, tiene su precio. Y si no lo 

pagas, pues te quedas sin él. Así de claro y así de sencillo. 

Hemos visto que llegar a ser “alma de oración” ciertamente 

vale la pena. Estamos, pues, dispuestos a enfrentar 

cualesquiera dificultades y obstáculos que pudieran surgir 

para acometerlos con valentía. 

DIFICULTADES PARA LA ORACIÓN: De una de esas 

dificultades nos hablaba Pablo VI en una alocución el año 

1969. Decía entonces el Santo Padre: “Somos de la opinión de 

que hoy, incluso los buenos, incluso los fieles, incluso aquellos 

que están consagrados al Señor, oran menos que en otros 

tiempos. Y es que en nuestro tiempo se nos educa para la 

vida exterior, que ha adquirido un desarrollo y un poder 

fascinador maravillosos; pero no se nos educa en la misma 
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medida para la vida interior, cuyas leyes y satisfacciones 

conocemos muy poco. Nuestro pensamiento se desarrolla 

principalmente en el reino de lo sensible, se habla de la 

“civilización de la imagen”: radio, televisión…; y en el reino de 

lo social, es decir, en la relación con los demás y en la 

conversación. Somos extravertidos. La imagen absorbe casi 

toda la disponibilidad para la vida interior, especialmente en 

la juventud… ¿Cómo puede encontrar sitio la vida espiritual, 

la oración, la dependencia del primer principio, que es Dios, 

en una conciencia llena de esta importancia habitual de 

imágenes, frecuentemente fútiles y nocivas? Es necesario 

introducir en esta conciencia un momento de suspensión, de 

reflexión, de crítica…” 

Está claro que la civilización actual tiende a la di-versión, la 

oración requiere con-centración. Lo cual indica que el 

hombre moderno tiene especiales dificultades para la 

oración. Una razón más para poner mayor empeño en ella. 

Existen otras dificultades, como son: el desorden en nuestras 

ocupaciones, el ir a ella sin ilusión y como a la fuerza, por 

obligación. Están también las distracciones. Las afrontaremos 

con esa frase de Evely: “nosotros no podemos impedir que los 

pájaros revoloteen sobre nuestras cabezas, pero sí podemos 

impedirles que hagan un nido en nuestros cabellos”. Otra 

dificultad que se alude con frecuencia es la de que no 

tenemos tiempo para orar. Aquí es el Padre Arrupe, General 
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de la Compañía de Jesús, que decía en una de sus cartas a los 

jesuitas: Algunos me dicen que no encuentran tiempo para 

orar… Todos tenemos que hacer muchas cosas a lo largo del 

día: preparar las clases, leer la prensa, pasear, ver un 

programa interesante en la televisión…y orar. Todo depende 

de las prioridades que nos fijemos. Puede resultar que un día, 

tal vez, no haya encontrado tiempo para leer el 

periódico…pero habré orado! Todo depende de la 

importancia que la oración tenga para nosotros. Habremos 

de enfrentar estas dificultades, ya que “las dificultades, o las 

vencemos o nos vencen”. No hay término medio. 

¿CÓMO HA DE SER NUESTRA ORACIÓN?:   Basta leer 

atentamente el evangelio para averiguarlo. En primer lugar, 

nuestra oración ha de ser una oración “filial”. Somos hijos de 

un Padre bueno (“si vosotros que sois malos, sabéis dar cosas 

buenas a vuestros hijos, cuánto más mi Padre del cielo…!”) 

Además de filial, nuestra oración ha de ser “constante”: 

recordemos el episodio de la viuda y el juez, el del amigo que 

va a buscar panes a media noche…El Señor insiste mucho en 

que seamos perseverantes en la oración. Otra nota ha de 

caracterizar nuestra oración: que sea una oración “humilde”, 

porque la humildad gana el corazón de Dios. Lo vemos en la 

parábola del fariseo y el publicano, en el episodio de la mujer 

cananea…  
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Pero tal vez, más importante que las anteriores, sea una 

oración “confiada”. La confianza en el Señor obra verdaderos 

milagros: lo vemos en el centurión romano que sorprende a 

Jesús por la confianza que tiene en su poder (“no es 

necesario que vengas a mi casa para curar a mi criado”), lo 

constatamos en la hemorroísa (“con tal que pueda tocar el 

borde de su manto, quedaré curada…!”). 

 Hemos de orar también con la actitud de un pobre. En 

realidad pobres lo somos todos Ser pobre es carecer de algo 

(unos carecen de dinero, otros de salud, otros de prestigio o 

de cariño….). Aceptar nuestra pobreza no es alegrarse 

porque nos falte algo, sino alegrarse de que tal necesidad nos 

brinde la ocasión de depender de Otro. Finalmente, nuestra 

oración ha de ser siempre “apostólica”. Esto vale para todos, 

pero mucho más para quienes, como nosotros, somos 

miembros de la Red Mundial de Oración del Papa, volcada 

por completo en las grandes necesidades y problemas de la 

Iglesia y del mundo.  

Oramos no para “refugiarnos” en Dios, sino para salir luego al 

mundo (“como mi Padre me ha enviado, así os envío Yo”). 

Imposible ser contemplativo sin ser misionero, porque al 

contemplar a Dios, sus deseos pasarán a nosotros. Ya lo dice 

el refrán: “dime con quién andas y te diré quién eres”. 

Nuestra oración es para bien de la Iglesia y del mundo. 
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Somos “intermediarios” entre Dios y los hombres, como 

Abrahán que intercedía por los habitantes de Sodoma.  

Solamente si hemos encontrado a Dios en nuestra oración 

podemos ir al encuentro de los demás de parte suya; de lo 

contrario, te darás a ti mismo. Y tú no interesas. Por otro 

lado, constatamos con frecuencia que Jesús –como a la 

cananea- no nos concede enseguida las cosas que pedimos, 

porque sabe muy bien a qué profundidad de fe, de humildad 

y de abandono puede llegar un alma si se la ayuda. Existe 

siempre un riesgo: el de que, cansado uno de esperar, se 

descorazone y se vaya. Pero hay también otro riesgo: el de 

que, en cuanto se le conceda lo que pide, se marche lejos a 

disfrutar con su don.  

Es lo que Santo Tomás Moro quería evitar en una de sus 

hijas, interna en un pensionado, a las afueras de Londres. 

Ésta le pedía que le enviase junto todo el dinero que 

necesitaba para los gastos del año, en vez de enviárselo 

mensualmente y por etapas. A lo que respondió el Canciller: 

Mira, hija mía, te envío cada mes el dinero que necesitas para 

tus gastos y no todo de una vez, porque así tengo noticias 

tuyas con frecuencia, y es lo que más me gusta: saber de ti. 

Algo parecido le sucede a Jesucristo, cuando retarda las 

cosas, ¿no os parece? 

LAS DIVERSAS CLASES DE ORACIÓN: Una vez expuestas las 

dificultades que encontramos para orar, avancemos un poco 
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más y hablemos de las diferentes clases de oración. Siempre 

es hermoso poder elegir entre muchas cosas buenas y tomar 

aquella que más nos gusta o mayor provecho puede 

hacernos. 

Entramos en lo que yo llamo “Cuadros de una exposición”. 

Nada tiene que ver con la pieza musical de Mussorsky y 

mucho con nuestro provecho espiritual. En esta “exposición 

oracional” encontramos cuatro stands, cada uno de ellos con 

dos tipos de oración.  

El primer stand es el de la oración contemplativa y activa: Es 

un teólogo dominico holandés, el P. Schillebecks, quien 

escribe: Hay como dos vocaciones fundamentales cristianas 

(vocación a la contemplación y vocación a la acción), pero 

siempre van las dos juntas; no puede existir la una sin la otra, 

aunque predomine más una que otra. Caigamos en la cuenta 

de que en la Biblia el momento contemplativo es inseparable 

del momento activo (en las teofanías a Moisés se ve la 

simultaneidad de los dos momentos: el momento 

contemplativo de Dios se transforma inmediatamente en 

misión a favor del pueblo: así lo vemos en la visión de la Zarza 

ardiente, Ex 3,1-10. Este modelo se repite luego en los 

grandes profetas. Se puede decir que en la Biblia no hay 

contemplativos “puros”. Incluso a Elías y a Eliseo, tan 

solitarios, Dios los envía a una acción en el pueblo: a 
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protestar contra la opresión de los reyes sobre el pueblo, a 

protestar contra la adoración de los ídolos. 

El segundo stand es la oración mística y la profética: El 

místico aspira a “estar en Dios”. Tiende a eliminar cuanto 

pueda impedir en él la transparencia del fondo divino que lo 

habita. Su religiosidad acentúa las exigencias de purificación. 

Sus formas de oración serán más bien individuales, con 

privilegio de la soledad, del silencio y de la contemplación 

sobre la acción, el gesto y la palabra del diálogo. 

 El hombre profético aspira a “estar con Dios”. Busca la 

relación con el Misterio no a través del anonadamiento de la 

persona, sino mediante su más plena realización. La unión 

con Dios no exige la renuncia al mundo o a la vida. La oración 

profética se expresa en los actos de la vida, asumida en la 

presencia de Dios, y tiende a la afirmación de este mundo y 

de sus valores. Predomina la oración comunitaria, prefiriendo 

la forma dialogal a la contemplación y al silencio. Pero .como 

decíamos más arriba- ninguna de estas dos formas de 

oración puede darse auténticamente, excluyendo a la otra. 

Las dos buscan la salvación del hombre. 

El stand tercero es la oración privada y comunitaria: En la 

oración privada puede darse una mayor espontaneidad, sin 

fórmulas establecidas, acogiendo en el silencio la presencia 

del Misterio. En cambio, en la oración comunitaria nos 

expresamos a través de fórmulas fijas, de gestos, de 
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cánticos… No podemos absolutizar ninguna de las dos. La 

oración privada puede incurrir en un narcisismo espiritual, 

cierta evasión y segregación farisaica. La oración comunitaria 

sólo resultará auténtica cuando cada miembro de la 

comunidad viva la presencia silenciosa y callada del Misterio, 

lo cual exige la actitud personal de oración. Esta oración 

comunitaria puede reducirse a la repetición formularia o a la 

simple expresión de la necesidad de un cierto refugio frente 

a la angustia de la soledad. La mejor oración comunitaria es 

la litúrgica, que es la manera oficial como ora la Iglesia de 

Jesucristo. Es un empedrado magnífico de fe, de 

universalismo, de Palabra de Dios… vaciado, por así decirlo, 

en el cauce espléndido de los salmos. 

Finalmente, el cuarto stand sería la oración de alabanza y de 

petición: La oración de alabanza es una de las más elevadas 

expresiones de la actitud de oración. Se concentra en el 

reconocimiento de la supremacía del Misterio, en forma de 

acción de gracias, de glorificación, de ofrenda o de 

reconocimiento de la propia dignidad. Los salmos son la más 

bella expresión de esta oración de alabanza. Por el contrario, 

la oración de petición puede parecer menos elevada o 

incluso propensa al egoísmo. Si tenemos en cuenta que en la 

actitud del orante hay dos momentos esenciales: 

reconocimiento del Misterio y entrega al mismo en la más 

absoluta confianza, vemos que la oración de alabanza hace 

suyo el primer momento, y la de petición el segundo.  
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El hecho de pedir supone una seguridad trascendente, no ya 

en un Dios que suple el esfuerzo o interviene 

inmediatamente, sino en el Misterio que sostiene todo y al 

que el orante se entrega. Entonces la petición expresa 

auténticamente la actitud religiosa: es la oración de 

Getsemaní, en que se pide: “si es posible, que pase de mí este 

cáliz”, pero de tal manera que hay en esa súplica una entrega 

total al Misterio: “pero que no se haga mi voluntad, sino la 

tuya”. Por eso se ha dicho que: “pidiendo, el cristiano es 

siempre, ante todo, uno que acoge o aprende a acoger o 

progresa hacia la acogida; de ahí que la propia oración de 

petición no se conciba al margen de la gracia. 

LA ORACIÓN MÁS HONDA: Antes de concluir estas ideas 

sobre la oración y sus clases, no nos vendrá mal oir la 

autorizada voz de René Voillaume, que fue Director General 

de los Hermanitos de Foucauld. Dice en uno de sus escritos: 

“Hay dos modos de actuar en el mundo. Uno es inmediato en 

el tiempo y en el espacio. El otro no puede darse sino 

después de habernos perdido en la renuncia a toda acción 

inmediata. En este caso nuestra acción no tiene límites ni en 

el tiempo ni en el espacio, ni en profundidad ni en extensión. 

Este deseo de una acción ilimitada en el tiempo y en el 

espacio es signo de una vocación contemplativa y no puede 

saciarse sino en la cooperación a la acción del mismo Dios. 

Toda actividad externa, aun apostólica, deja entonces 

insatisfecho. 



 

51 
 

Lo que distingue la manera de amar de un contemplativo es 

que su amor es capaz no sólo de inspirarle el impulso para 

una actividad inmediata y visible de caridad, sino también el 

valor, mucho más difícil, para una fidelidad a un apostolado 

invisible, cuya realización supone un grado de 

desprendimiento, si no total, por lo menos más profundo, en 

cuanto que debe referirse también a la acción misma. No se 

puede seguir este camino sin una fe muy viva”. Un ejemplo 

precioso de ello lo tenemos en la santa de Lissieux, Santa 

Teresita del Niño Jesús. 

Podemos decir que esas son las principales clases de la 

oración cristiana. Practiquemos aquella, en la que sintamos 

que Dios se nos comunica con mayor fruto. Ni nos ciñamos 

solamente, en exclusiva, a una de ellas. Todas pueden ser 

objeto de nuestro saboreo interior, si bien unas dejarán en el 

alma más fruto y deleite que otras. En realidad, existen 

tantas clases de oración como personas, dado que cada uno 

de nosotros es un ejemplar cristiano único y que ya no 

volverá a repetirse-  Cada cual tiene su número de zapato. 

 

 DIVERSOS MÉTODOS DE ORACIÓN:  

No estaría completo este capítulo si no habláramos, aunque 

sea esquemáticamente, de lo que llamaríamos “métodos 

diversos de oración”.  
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Hay oración vocal y mental. La oración vocal es excelente, 

aunque a veces se la ha menospreciado injustamente. Cierto 

que –como ya apuntaba Santa Teresa- ha de hacerse en el 

clima de la oración mental; de lo contrario sólo resultaría una 

repetición mecánica. Esto supuesto, hemos de fomentarla, ya 

que salpica muchos de los momentos de nuestra jornada 

(oraciones al levantarse y acostarse, bendición de las 

comidas, rosario, ángelus…). Son como florecillas que 

esmaltan el prado de nuestro día a día y pueden ayudar no 

poco a mantenernos habitualmente en presencia de Dios. Tal 

oficio tienen, entre otras, las jaculatorias; típica oración 

vocal, rápida, ardiente e incisiva y muy apta para despertar y 

calentar el corazón. 

La oración vocal adquiere diversas tonalidades y formas, 

según la facultad principal que usemos para hacerla. En 

síntesis, podemos encuadrarla así: 

1) Oración litánica: una frase repetida despacio 

muchas veces hasta que “te penetre”. Aquí 

pueden entrar desde frases sacadas de los 

evangelios hasta frases emanadas de las 

oraciones vocales ordinarias (padrenuestro, 

avemaría, gloria…) y especialmente esas 

hermosas letanías que desde antiguo ha usado y 

sigue usando la Iglesia: las letanías del Nombre 

de Jesús, de la Virgen, del Sagrado Corazón, de la 
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eucaristía, etc. Todas ellas tienen mucho de 

súplica confiada y perseverante. 

2) La oración rítmica o “tercer modo de orar”, que 

nos presenta San Ignacio en sus Ejercicios, y 

llamada también “oración por anhélitos”. Se 

repiten las frases con paradas cortas y al compás 

de la respiración. Aquí entra de lleno la llamada 

“oración de Jesús”, puesta en boga por el librito 

del Peregrino ruso, aunque se  trata de una 

oración antigua. 

3) Las oraciones de súplica, de alabanza, de acción 

de gracias, los salmos, los himnos del Oficio 

divino…todo ello nos ofrece una excelente 

materia para nuestra oración vocal. 

En estas oraciones vocales predomina el elemento afectivo 

más que el discursivo. Nos pueden venir bien para días de 

cansancio, de preocupaciones, de poca concentración…, pues 

son breves, directas, y apenas si hay sitio para la distracción. 

Acordémonos de aquel dicho de Jesús: “un buen padre de 

familia saca del arcón lo nuevo y lo viejo.” 

La oración mental es la que se hace con la mente, no con la 

boca. Esta oración mental puede ser de tipo discursivo o de 

tipo imaginativo-afectivo. 
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Entre las oraciones de tipo mental discursivo encontramos 

varias clases: El llamado “primer modo de orar”: consiste en 

una meditación muy sencilla y eminentemente práctica. Es 

muy apta para principiantes en el mundo de la oración. 

Examina mandamientos, pecados capitales,  las virtudes 

teologales, las obras de misericordia, los sentidos del 

cuerpo….etc. Ves en qué has faltado y pides sencillamente 

perdón por ello, a la vez que piensas cómo has de proceder 

en adelante. Y pides ayuda al Señor. Se da aquí abundancia 

de oración de súplica.  

El “segundo modo de orar”: Con paradas largas, no muy 

breves como en el primer modo. Tomas una oración vocal y 

vas repitiendo la primera palabra o frase, y te detienes en 

ella mientras encuentres ideas, gustos, significados, fruto… 

Cuando ya no da más de sí, pasas enseguida a la frase o 

palabra siguiente y haces lo mismo. Al acabarse el tiempo 

que destinaste para orar, a partir de lo meditado continúas 

como de costumbre lo que reste de la oración. Al día 

siguiente comienzas donde acabaste la víspera. Es un método 

de oración suave, fácil y bueno para días de cierto 

cansancio… Por este “segundo modo de orar” podemos ir 

saboreando las oraciones litúrgicas de la misa, de los 

sacramentos, de las plegarias eucarísticas, las oraciones que 

acostumbramos a rezar en nuestro día, los salmos…Un 

material inmenso. 
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Otro método de oración es la llamada “lectura meditada”: 

Muy buena, sobre todo a los comienzos, cuando uno 

emprende el camino de la oración. Se trata de saborear el 

evangelio, la Escritura entera…  Puedes buscar aquellos 

pasajes más acomodados a tu situación actual. Vas leyendo 

despacio y con amor el Evangelio, y en él te vas mirando 

como en un espejo. El evangelio no fue algo que pasó, es algo 

que sucede hoy y aquí. Mucho diálogo con el Cristo de la 

escena concreta que lees meditando.  

Para esta lectura meditada puedes tomar otros libros que te 

sean especialmente jugosos: por ejemplo, el Kempis, las 

obras de Santa Teresa, los escritos de los Santos, los 

documentos de los Papas, las pastorales de los obispos…etc. 

Se va leyendo y cuando encuentras un filón, una pepita de 

oro (tal frase, tal imagen, tal sentimiento que ha brotado en 

ti…) pues ahí te detienes y lo vas saboreando. Y cuando ves 

que aquello ya no da más de sí, continúas la 

lectura…despacio, saboreando las palabras, hasta que se 

acabe el tiempo que habías destinado para tu oración. 

La meditación: Supone más capacidad de reflexión y 

concentración. Te has preparado para ella con la lectura 

meditada; es el paso siguiente. Para hacer bien la meditación 

conviene llevar preparada la materia; ten a mano un libro de 

que puedas echar mano si es preciso, procura llevar orden en 

las ideas, pero dejándote llevar de las mociones que Dios te 
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dé. En la oración de meditación reflexionamos, pero no en un 

monólogo solitario con nosotros mismos, sino hablando con 

el Señor acerca de las ideas que medito. Procura sacar un 

fruto práctico para el día. Oramos para “vivir” mejor el 

evangelio de Jesús.  No es difícil hacerse hoy con algún libro 

de meditaciones jugosas y que pueda ayudarte.  

Otro método de oración es la llamada “Lectio divina”. Para 

emprender este método de oración se supone un cierto 

conocimiento de la Biblia. Conviene leer previamente las 

exégesis de los textos que se van a orar.  Se lee despacio y 

con atención el texto, fijándose bien en su conjunto. Observa 

los personajes que aparecen en ese texto. Luego lo lees otra 

vez, esta vez mucho más lentamente, “masticando” por así 

decirlo, las palabras, los sentimientos que aparecen; te fijas 

en los detalles que se narran.  

Por ejemplo, imagínate que el texto de la “lectio divina” es el 

de la conversión de la Magdalena (Capítulo 7 de San Lucas). 

Te fijas dónde esa mujer encuentra a Jesús: es en una sala-

comedor, te fijas en el rabino que ha invitado a Jesús a comer 

(qué dice, cómo le recibe…), te fijas en los otros convidados y 

en lo que piensan al ver a la Magdalena allí, luego clavas los 

ojos en Magdalena y contemplas lo que hace (llorar, 

derramar perfume, besar los pies de Jesús…). Te fijas en 

Jesús, qué hace, qué dice… Todo eso se concentra como en 

cinco etapas, llamadas (en latín): lectio (lectura) – meditatio 
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(meditación) – oratio (oración) – contemplatio 

(contemplación) – actio (acción).  

De la oración hay que salir con el propósito de imitar las 

actitudes, las cosas buenas que en ella hemos visto. Este 

método de la “lectio divina” ha estado durante siglos  y sigue 

estando vigente en los monasterios. Los monjes saben 

mucho de estas cosas. Y aunque tú no seas monje, te vendrá 

muy bien aprovecharte de tanta riqueza espiritual. 

Otro método es la “oración comunitaria bíblica”: Esta 

oración se hace en grupo. Cada uno va leyendo el texto, 

primero en particular, fijándose muy bien en las actitudes y 

los sentimientos de los personajes que aparecen en él. Se 

concede un tiempo suficiente para esto…(diez, quince 

minutos). Al cabo de un rato, cuando ya cada uno ha leído 

despacio el texto y se ha ido fijando en todos los detalles, 

uno del grupo que se ha reunido para hacer esta oración 

comunitaria, proclama en alta voz el texto.  Y a continuación, 

se rompe el silencio que ha habido hasta entonces, para 

comentar los “ecos” que esa Palabra de Dios ha ido 

produciendo en cada uno.  

Comienza el diálogo sobre estas pautas: 1) ¿con qué actitud 

vienen a Jesús… los leprosos, el centurión, la samaritana…etc, 

según sea el texto elegido?  2) ¿Hay hoy en nuestro mundo 

gente que se encuentra en situaciones parecidas?  3)  ¿qué 

actitud  muestra Jesús….con la samaritana, con el 
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centurión…etc  4) Jesús hoy ya no está entre nosotros; pero 

yo sí que estoy…! ¿cuál ha de ser mi actitud con esa gente 

que hoy se halla en situaciones parecidas a las que hemos 

visto en el texto evangélico? 

Hasta aquí hemos hablado de la oración mental, de tipo 

discursivo, y hemos hallado seis métodos de orar. Ahora 

vamos a ver la oración mental, de tipo imaginativo-afectivo, y 

nos encontramos con dos métodos de orar. 

La contemplación: Es la vista de una escena del evangelio. 

Por ejemplo: el nacimiento de Jesús. Se trata de “meterse” 

con la imaginación dentro de la escena; actualizar esa escena 

para mí como si ocurriera hoy y delante de mí: “ves” lo que 

está pasando, “oyes” lo que se dice, “tocas” la rudeza del 

pesebre, “gustas” la dulzura de aquella compañía con José y 

María… Es un pasar los cinco sentidos por la escena que 

contemplas. La contemplación es el método mejor de oración 

para conocer profundamente a Jesús, el alma se va 

enamorando casi insensiblemente de Él, es como el 

“sintetikol” que te pega a Jesús casi sin que caigas en la 

cuenta… 

La aplicación de sentidos: Es un método de oración que se 

hace sobre lo ya contemplado previamente. Es como un 

“saboreo interior” y como el fruto de la contemplación. Es un 

poco como la “guinda” de la tarta, por decirlo de alguna 

manera. Vas pasando por la escena los cinco sentidos: ver, 
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oir, gustar, oler, tocar…Te fijas en detalles, luces ya tenidas 

antes, afectos ya sentidos…Viene a ser como un ramillete de 

flores que vas escogiendo por el campo: coges aquí una 

margarita, allí un gladiolo, allá un tulipán…. Es el “regusto” y 

el “saboreo delicioso” de la contemplación.  Ayuda mucho 

para el enamoramiento del Señor. 

EL SALTERIO, LA ORACIÓN 

VOCAL POR EXCELENCIA: 

Dentro de la oración vocal, 

de la que hemos hablado en 

este tema, es preciso dar 

una importancia especial a 

la que llamamos “oración de alabanza”. Esa oración de 

alabanza es principalmente la del Salterio.  

El Salterio es el libro de los salmos. Alguien ha escrito: 

“cuando Dios quiso enseñarnos la manera de alabarlo 

dignamente, creó el Salterio”. Son 150 salmos, que expresan 

situaciones muy diversas de nuestra condición humana, 

referidos a quien es el Creador del universo. 

Cada salmo es una oración absolutamente independiente y 

con características propias. Dada la gran variedad de 

actitudes religiosas que expresan, con objeto de poder 

servirnos adecuadamente de ellos, los podemos dividir en 

diversas categorías. Encontramos en ellos Himnos, Acciones 

de gracias, Súplicas y Salmos reales. 
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HIMNOS: Encontramos tres clases de himnos: Himnos de 

alabanza: admiran y adoran de forma entusiasta la obra 

creadora de Dios, su poderosa intervención en la historia del 

pueblo y también su acción misericordiosa y cercana en la 

vida del más pobre de sus miembros. Representan la cumbre 

de la contemplación. 

Salmo 8: Señor, dueño nuestro ¡qué admirable es tu nombre! 

/ Salmo 103 (102). Bendice, alma mía, al Señor /  Salmo 117 

(116) Alabad al Señor, todas las naciones / Salmo 136 (135): 

Dad gracias al Señor porque es bueno. 

Himnos de la realeza del Señor: Aclaman a Dios como rey del 

pueblo y del universo, anunciando una futura intervención 

mesiánica. Salmo 47 (46): Pueblos todos, batid palmas  

Himnos de Sión: expresan el fervor del pueblo por Jerusalén, 

el monte sobre el cual habita Dios. Los cristianos cantamos 

en ellos a la nueva Jerusalén, que es la Iglesia, la Esposa de 

Cristo. Salmo 84 (83) ¡Qué deseables son tus moradas! / 

Salmo 87 (86) Él la ha cimentado sobre el monte santo / 

Salmo 122 (121) ¡Qué alegría cuando me dijeron…! 

ACCIONES DE GRACIAS: Acciones de gracias individuales: Un 

creyente, tras haber expuesto su queja y haber sido 

escuchada, canta los beneficios recibidos de Dios: Salmo 34 

(33): Bendigo al Señor en todo momento / Salmo 40 (39): Yo 

esperaba con ansia al Señor. 
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Acciones de gracias colectivas: El pueblo da gracias a Dios por 

la superación de un conflicto o por un don recibido: Salmo 

118 (117): Dad gracias al Señor, porque es bueno. 

SÚPLICAS: Hay dos clases de súplicas: individuales y 

colectivas. En las individuales, una persona probada por la 

vida, perseguida, oprimida o enferma, eleva a Dios el grito de 

su angustia, abandonándose a Él y experimentando en ello 

una esperanza. Las súplicas más cálidas son las del pecador 

que invoca el perdón de Dios. Salmo 22(21): Dios mío, Dios 

mío, ¿por qué me has abandonado? / Salmo 31 (30): A ti, 

Señor, me acojo / Salmo 51 (50): Misericordia, Dios mío, por 

tu bondad./ Salmo 56 (55): Misericordia, Dios mío, que me 

hostigan / Salmo 69 (68): Dios mío, sálvame / Salmo 130 

(129): Desde lo hondo, a ti grito, Señor / Salmo 143 (142): 

Señor, escucha mi oración 

Otras súplicas son colectivas: es el pueblo que clama a Dios 

ante las injusticias o desgracias, añorando los mejores 

tiempos y esperando la restauración. Salmo 44 (43): Oh Dios, 

nuestros oídos lo oyeron / Salmo 80 (79): Pastor de Israel, 

escucha / Salmo 85 (84): Señor, has sido bueno con tu tierra/ 

Salmo 123 (122): A ti levanto mis ojos / Salmo 126 (125): 

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión / Salmo 137 (136): 

Junto a los canales de Babilonia 

A estas súplicas podemos añadir los salmos de confianza, 

bien individuales, bien colectivos. En los primeros, los cantos 
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de personas infelices se convierten en simples 

manifestaciones de absoluta confianza en Dios. Tales son: 

Salmo 16 (15): Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti / 

Salmo 23 (22): El Señor es mi pastor, nada me falta. 

En los salmos de confianza colectivos es el pueblo entero el 

que confiesa su total confianza en Dios. Salmo 125 (124): Los 

que confían en el Señor son como el monte Sión. 

SALMOS REALES: Estos salmos “reales”, como indica su 

nombre, son cantos y oraciones que se refieren al rey, que es 

presentado como hijo de Dios. Después de la caída de la 

monarquía, estos salmos se refirieron al futuro Mesías, que 

vendría a realizar definitivamente el plan de Dios.  

Para los cristianos se convierten en cantos exultantes a 

Cristo, ya que el mismo Jesús se apropió algunos de ellos. 

Salmo 2: ¿Por qué se amotinan las naciones? / Salmo 110 

(109): Oráculo del Señor a mi Señor / Salmo 132 (131): Señor, 

tenle en cuenta a David todos sus afanes./ Salmo 45 (44): Me 

brota del corazón un poema bello 

Otros son salmos litúrgicos: presentan un fragmento de una 

antigua celebración litúrgica y recuerdan las condiciones para 

acercarse dignamente a Dios y rendirle el culto que le agra. 

Salmo 15 (14): Señor ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 

/ Salmo 24 (23): Del Señor es la tierra y cuanto la llena. 
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Otros son salmos históricos: cuentan la historia atormentada 

de Israel, subrayando la fidelidad inquebrantable de Dios y 

las constantes infidelidades de su pueblo. Salmo 78 (77): 

Escucha, pueblo mío, mi enseñanza. 

Hay también salmos sapienciales: se esfuerzan por escrutar 

el enigma de la vida y tratan de descubrir su significado, 

invitando a vivir con sabiduría, es decir, dando un sentido a 

todo lo que hacemos, tenemos y somos. Salmo 1: Dichoso el 

hombre que no sigue el consejo de los impíos / Salmo 91 (90): 

Tú que habitas al amparo del Altísimo. 

Finalmente, dentro del Salterio existen lo que podemos 

llamar “Denuncias proféticas”: con un lenguaje duro, 

parecido al de los profetas del Antiguo Testamento, 

denuncian las infidelidades e injusticias del pueblo para 

llamarlo a la conversión: Salmo 95 (94): Venid, aclamemos al 

Señor / Salmo 50 (49): El Dios de los dioses, el Señor, habla. 
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Con estas indicaciones nos será de más gusto y devoción 

rezar el Salterio y, mejor aún, si tenemos la ocasión de 

“salmodiarlo”. No olvidemos que los salmos se cantaban, 

frecuentemente acompañados de instrumentos musicales. Si, 

además tenemos presente. al recitarlos, que el mismo 

Jesucristo oró con ellos, nuestra devoción y estima subirá de 

quilates.  

TEMA 5: 

PROFUNDIZANDO EN LOS 

MÉTODOS DE ORACIÓN  

Hemos visto en el tema anterior las 

diversas clases de oración que 

existen, aunque no aparecían todas, ya que hay algunas  que 

ni siquiera hemos nombrado, tales como la oración 

carismática, la de alabanza… En este nuevo capítulo 

trataremos de profundizar en aquellas que nos parecen más 

importantes, bien por ellas mismas, bien porque son las que 

más frecuentan los cristianos amantes del trato con Dios. 

Comenzamos por la meditación.  

LA MEDITACIÓN: Cuando un cristiano quiere penetrar por el 

camino de la oración, el primer paso suele ser la meditación. 
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Propio del ser humano es pensar. Es lo que nos distingue de 

los animales. ¿Quién no conoce la anécdota de Diógenes? 

Aquel hombre tan original, perteneciente a la antigua Grecia, 

iba en cierta ocasión por el ágora de Atenas, en pleno día, 

con una candela encendida y como buscando algo. Lo ven 

varios atenienses y le dicen: Pero, Diógenes, ¿qué andas 

buscando con esa candela encendida, en un día de pleno sol? 

Busco un hombre…! –respondió Diógenes- - Pero si la plaza 

está llena de ellos…! – Ésos no son hombres, porque no 

piensan. 

Meditar es pensar, reflexionar a la luz de Dios y en su 

presencia para mejorar nuestra vida cristiana. Supone unas 

ideas previas, unos afectos y vivencias sobre las mismas, unas 

resoluciones… Oramos para ser mejores. 

En la meditación –dirá San Ignacio- uno “va discurriendo y 

raciocinando por sí sobre el fundamento verdadero de la 

historia o misterio”, después que quien da los Ejercicios ha 

expuesto los puntos con “breve o sumaria declaración”, 

Es importante en la meditación llevar un orden o pauta en las 

ideas a considerar, de modo que no haya peligro de perderse 

o de vaguear. Siempre hemos de ir a la oración con tela 

cortada para trabajar, por si Dios no nos da cosa mejor. 

En la meditación pretendemos interiorizar en nosotros un 

“convencimiento hondo” de alguna verdad, o la vivencia 
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profunda de algún sentimiento (“vergüenza y confusión de 

mi mismo…, crecido e intenso dolor de mis pecados, gozo de 

tanto gozo y alegría de Cristo resucitado”…,etc) 

Aunque en la meditación reflexionemos y pensemos, no 

hemos de olvidar que todo eso es simplemente un medio 

para lograr la adquisición de afectos y vivencias hondas, que 

son las que “marcan” el alma, pues “no el mucho saber hasta 

y satisface al alma, sino el gustar de las cosas internamente”. 

Por eso concluye así Ignacio de Loyola: “en el punto en el cual 

hallare lo que quiero, ahí me reposaré, sin tener ansia de 

pasar adelante hasta que me satisfaga”. 

La parte principal de la meditación no son las ideas, sino los 

afectos y las resoluciones prácticas, ya que, al fin y al cabo, es 

la voluntad la que reforma nuestra vida y nos une a Dios. 

Por tanto, si el solo recuerdo vago de un punto es suficiente 

para despertar en mí fervorosos afectos, debo omitir desde 

el principio todo discurso del entendimiento. Más todavía, en 

cualquier hipótesis, he de interrumpir de tiempo en tiempo, 

mis reflexiones para hacer algún piadoso coloquio con el 

Señor. 

La meditación, tal como la hemos descrito, es un modo de 

orar completo, seguro y provechoso para todos y puerta de 

gracias más preciosas. 
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No es raro que las almas que la practican asiduamente, 

lleguen a un momento en el que sienten una necesidad de 

simplificarla. Decrece el trabajo intelectual y lo que antes era 

discursivo se va haciendo contemplativo; toman más 

volumen los afectos y aun éstos se van reduciendo y 

simplificando, desembocando en una atención suave y 

amorosa a Dios, que sienten presente. Es necesario seguir 

entonces la moción interna de la gracia. Se camina hacia una 

oración de simplicidad. 

Por otro lado, la meditación no tiene por qué ser fría. El alma 

ha de asimilar las ideas y hacerlas carne y sangre propias 

hasta embeberlas en lo más profundo de ella misma. 

Ese “sentir”, tan típico de Ignacio de Loyola, es algo vivencial, 

experimental, caliente, personal…que de alguna manera te 

coge todo el ser. No olvidemos que, de hecho, en nuestra 

vida real influye más el mundo de los afectos que el de las 

ideas. 

Donde las emociones alcanzan su punto álgido es en el 

coloquio, con que siempre se ha de acabar la oración, sea 

ésta de cualquier clase que sea. 

LA REPETICIÓN: San Ignacio pone en el libro de sus Ejercicios, 

dentro de la primera semana (que es donde se emplea el 

método de la meditación) una clase o método de oración, 
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llamado “repetición”. Es algo original del Santo, que apenas 

si aparece en los libros que tratan de la oración, 

La repetición se hace sobre algo ya meditado anteriormente. 

Es una oración más sencilla y como más esencialista. A 

medida que el alma progresa, la vida interior se hace más 

sencilla. 

La repetición de materias ya meditadas ayuda a simplificar la 

oración y conduce a algo que, con la ayuda de Dios, puede 

ser verdadera contemplación. La repetición bien hecha es 

como el umbral de la contemplación. ¿Qué tiene esto de 

extraño, si nos dice Santa Teresa, hablando incluso de la 

oración vocal: “Y porque no penséis que se saca poca 

ganancia de rezar vocalmente con perfección, os digo que es 

muy posible que estando rezando el Padrenuestro o rezando 

otra oración vocal, os levante el Señor a contemplación 

perfecta (Camino de Perfección, c 25) 

La repetición enfoca la mente a lo que es importante. Tanto 

las luces como los afectos despertados en la meditación, al 

ser repetidos y saboreados de nuevo, se graban más 

hondamente en el alma y se convierten en sustancia propia. 

El santo Padre Rubio asimiló profundamente una sola frase 

que llegó a convertirse en la “columna dorsal” de su 

existencia; diríamos hoy que era como su ADN, aquello que 

le hacía existir y vivir como Padre Rubio. Con esta frase: 
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“hacer lo que Dios quiere, querer lo que Dios hace” el P. 

Rubio logró una madura santidad.  

Vemos lo mismo en otros muchos santos: una sola frase, a 

veces una sola palabra, que ellos convierten en sustancia 

propia, de la que viven y a la que acuden en cualesquiera 

momentos importantes de su existencia, basta para alcanzar 

la perfecta “unión con Dios”, en que consiste la santidad. 

Resulta de una gran fuerza en la vida espiritual el vivenciar 

profundamente unas mismas ideas, unos mismos afectos, 

unas mismas luces…, porque todo ello llega a formar como 

un solo bloque que “perfila” a la persona de una 

determinada manera. Se ha dicho: “teme al hombre de una 

sola idea”. La mayoría de los santos han tenido una idea-

estrella, un leit-motiv en su vida. 

La repetición es un método de oración, en el que Dios nos 

indica muchas veces cuál es esa idea o afecto hondo que 

puede transformar por completo mi vida y sobre el que yo 

puedo construir mi existencia. Es el centro donde uno 

encuentra su alegría y su razón de vivir. Para el Padre Nieto, 

famoso Padre espiritual de cientos de sacerdotes en la 

antigua Universidad de Comillas, la idea que le obsesionaba 

era ésta: “yo puedo ser santo”. No he de morir –se decía a sí 

mismo- sin llegar a ser santo.  
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La otra idea que llegó a hacerse “carne y sangre” en su 

persona era la de “ser sacerdote”. “Yo…sacerdote! ¡Dios mío! 

¿Y no he sentido un fuego abrasándome las entrañas? 

Quisiera tener capacidad de meditar cien años sin 

interrupción, sin distracción, sobre este pensamiento. En la 

eternidad éste será mi pensamiento central: “¡Alter Christus!” 

El consejo de San Ignacio de “reposarte donde encuentres 

sabor” vale más, si cabe, en este método de la Repetición. En 

la oración no se trata de cantidad, sino de calidad. Podemos 

aplicarnos la enseñanza que San Buenaventura daba a sus 

novicios franciscanos: “En la oración estate más atento a la 

devoción que a pensar en muchas ideas. Una vez que has 

encontrado a Cristo, corta el hilo de tus pensamientos y únete 

a Él, a quien has estado hasta entonces buscando, diciendo 

con la Esposa: “he hallado al que ama mi alma, le tomaré y 

no le dejaré”. 

La Repetición es un modo de profundizar experiencias que se 

consideran muy fundamentales. En los Ejercicios es preciso 

ahondar en lo que supone el pecado, el santo temor de Dios, 

la misericordia de Cristo… De ahí que Ignacio de Loyola 

multiplique las repeticiones en esa primera semana. 

La Repetición se hace “notando” y “haciendo pausa” en las 

partes más principales y donde haya sentido mayores 

mociones y gustos espirituales. El “notando” hace referencia 

a aquellos momentos que uno ha advertido como menos 



 

71 
 

“suyos propios”, como irrupción de Otro, como sorpresa y 

novedad, que no le han dejado indiferente. 

El “haciendo pausa” significa el serenar la experiencia, el 

disponerse mediante esa “pausa” a que el Espíritu la 

continúe, la grabe aún más. Es mantener el alma totalmente 

abierta a Él. 

Todo esto nos está hablando de esa “pasividad”, hecha más 

de observar y acoger la acción del Espíritu en nosotros que 

de procurarla con un voluntarismo necio. Esta “acogida” del 

soplo del Espíritu es el meollo de la verdadera oración 

cristiana. 

La Repetición es un proceso de simplificación y de unidad, 

conducido por el Espíritu. “La repetición –escribe el P. Ignacio 

Larrañaga- ayuda a la simplificación de la oración y conduce, 

como a un término natural y espontáneo, a algo que con la 

gracia divina pudiera ser la contemplación infusa”. 

La Repetición vale lo mismo para meditaciones que para 

contemplaciones. De hecho, San Ignacio, a partir de la 

segunda semana, en que el ejercitante comienza a 

contemplar la vida de Jesús, dedica a la repetición dos de las 

cinco horas diarias de oración. 

LOS TRES MODOS DE ORAR: Son tres maneras de orar, 

sencillas y provechosas. Se hallan al alcance de cualquier 

persona, aunque sea persona “ruda” en cosas de espíritu. De 
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ahí que San Ignacio, a aquellos ejercitantes que se 

contentaban con los ejercicios de primera semana y no 

tenían hambre de más, al despedirlos les daba esos tres 

modos de orar para que siguiesen en contacto con Nuestro 

Señor por medio de esa manera de orar tan sencilla.  

El P. Gil González Dávila, Provincial de los jesuitas en 

Andalucía, de 1585-1588, en un Informe que envía a Roma y 

que iba a ayudar a la formación del Directorio de Ejercicios, 

dice así: “De los modos de orar hay poca enseñanza, siendo 

ellos tan útiles, y el primero encomienda mucho nuestro 

Padre (Ignacio) y quiere que sea muy universal el uso de él y 

de los exámenes…, y se sabe que el Padre Francisco Javier le 

usaba con sus penitentes y les daba por penitencia lo hiciesen 

a la mañana una vez y a la tarde otra. Tiene facilidad este 

modo de orar y en él hay trato con Dios, y meditación de la 

ley divina, tanto encomendado de la Escritura, y ayuda para 

cumplirla. Puede aquí haber oración mental o vocal, según 

que más se ayudare el que lo usa… Los otros dos modos 

sirven mucho para que la oración vocal sea con atención y 

devoción”. 

De los Ejercicios debieran salir todos los ejercitantes 

conociendo estos métodos para seguir usándolos en su vida 

diaria. Los tres modos de orar son una manera de orar vocal 

y mentalmente a la vez. 
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El P. Nadal, en su Plática 14 de Alcalá, dice textualmente: 

“Hay dos maneras de oración: vocal y mental. Mental es la 

que se hace con sólo el interior. Vocal es cuando con la 

lengua se dice y pronuncia lo que se piensa. Yo deseo más 

acertar a hacer una oración vocal perfecta que mental a 

solas. Entiendo vocal perfecta, en su plenitud, que encierra en 

sí la mental” 

La oración vocal, hecha con atención a lo que se dice, 

además del mérito y de la impetración, logrará el otro efecto 

de la oración, que Santo Tomás llama: “refección espiritual 

del alma”. Refección espiritual son las consolaciones divinas, 

que van siempre acompañadas de suavidad, gozo y alegría 

espiritual, y dan por resultado “llamar y atraer a las cosas 

celestiales y a la propia salud del alma”. 

Los efectos de la refección espiritual son análogos a los de la 

refección corporal: el alma sale con fuerzas, tiene prontitud 

para el servicio divino, celo de las almas, no siente hambre de 

consuelillos humanos, afina su paladar espiritual, se aficiona 

a las cosas interiores y menos a las exteriores. 

EL PRIMER MODO DE ORAR: San Ignacio en sus Ejercicios 

espirituales lo define así: “La primera manera de orar es 

acerca de los diez mandamientos, de los siete pecados 

capitales, de las tres potencias del alma y de los cinco 

sentidos corporales”.  
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La explicación de esta manera de orar, más que en dar 

formas o modo alguno de orar, consiste en dar forma, modo 

y ejercicios para que el alma se prepare y saque provecho en 

ellos, y para que la oración sea aceptada…. Una oración 

preparatoria, como, por ejemplo, pedir gracia a Dios nuestro 

Señor para poder conocer en qué he faltado acerca de los 

diez mandamientos, y asimismo pedir gracia y ayuda para 

enmendarme en adelante, pidiendo perfecta inteligencia de 

ellos para guardarlos mejor, y para mayor gloria y alabanza 

de su divina majestad…..Conviene considerar y pensar en el 

primer mandamiento, cómo lo he guardado y en qué he 

faltado, teniendo como norma para el tiempo lo que duran 

tres Padrenuestros y tres Ave Marías, y si en este tiempo 

hallo faltas mías, pedir remisión y perdón de ellas y decir un 

Padrenuestro, y hágase de esta misma manera en cada uno 

de los diez mandamientos.--- Después de acabado el proceso 

sobre los mandamientos, acusándome en cada uno de ellos, 

y pidiendo gracia y ayuda para enmendarme en adelante, se 

ha de acabar con un coloquio a Dios nuestro Señor, según la 

materia correspondiente. 

“Sobre los cinco sentidos corporales…quien quiere imitar en 

el uso de los sentidos corporales a Cristo…,después de haber 

considerado cada sentido diga un Ave María o un 

Padrenuestro; y quien quisiere imitar en el uso de los 

sentidos a nuestra Señora, en la oración preparatoria 

encomiéndese a ella, para que le alcance gracia de su Hijo y 
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Señor para ello, y después de haber considerado cada uno de 

los sentidos, diga un Ave María” 

Como se ve, la materia de este primer modo de orar es 

múltiple. Además de la materia que él señala, cita también 

las obras de misericordia y los preceptos de la Iglesia 

(anotación 18). 

Una manera de hacer oración por este “primer modo de 

orar” nos la da el P. Claudio Aquaviva, General que fue de la 

Compañía de Jesús: “En los mandamientos se considere 

primero el mandamiento en sí, cuán bueno, santo y justo es; 

segundo, cuán provechosa es su guarda; tercero, cómo se ha 

guardado antes y, si bien, dar gracias a Dios; si mal, 

arrepentirse y pedir perdón; cuarto, proponer para adelante 

la perfecta y exacta observancia, y pedir gracia para ello con 

un coloquio. Si en esto no se ha llenado la hora, pásese a otro 

mandamiento, en la misma manera…” 

San Ignacio empleó este método ya en su apostolado en 

Alcalá, Manresa, Barcelona… Así consta por las 

investigaciones realizadas en Alcalá de Henares en el año 

1527: “él hacía una instrucción –dice un testigo presencial- 

sobre los Diez Mandamientos, los pecados capitales, los cinco 

sentidos y las facultades del alma…” 

Cuando en la anotación 12 se dice que “el enemigo no poco 

suele procurar de hacer acortar la hora de la tal 
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contemplación, meditación o oración…”, esta “oración” se ha 

de entender de los modos de orar. 

EL SEGUNDO MODO DE ORAR: El espíritu de este modo de 

orar consiste en sacar todo el jugo a un texto de la Escritura, 

de la liturgia o de una oración cualquiera. A este efecto, 

hemos de detenernos en la palabra mientras encontramos 

alimento espiritual en ella. No hemos de pasar a otra palabra 

sin haber agotado y saboreado la primera. Sería como si uno 

apagara un fuego ya hecho, para volver a encender 

inmediatamente uno nuevo. 

A veces, después de haber meditado durante algún tiempo 

un texto de la Escritura, siente uno la necesidad de repetirlo 

como si fuera un estribillo. (El caso de una muchacha 

madrileña, María Ángeles, a la que le encantaba decir: 

“Señor, muéstrame tu rostro; no me escondas tu rostro”). 

Cedamos a este impulso de la gracia mientras hallemos gusto 

y saboreo en él. En esa repetición las palabras se ahondan en 

el corazón. 

Sobre la materia de este modo de orar, San Ignacio señala 

cinco oraciones: Pater noster, avemaría, credo, Anima Christi 

y Salve Regina; pero indica que se pasen todas (las oraciones) 

por este modo de orar. 

Después de conocido y sentido el alcance de cada palabra, 

queda el aplicar a sí mismo lo hallado, sacando afectos y 
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resoluciones prácticas. Por este segundo modo de orar 

comunica el Señor muchas veces grandes dones al alma. 

Podríamos decir aquí lo de la Sulamitis: “no me despreciéis 

porque soy morena”. 

Santa Teresa, en el Camino de Perfección, cuando aconseja 

darse a la oración vocal para entrar en la mental, dice así: “Y 

porque no penséis se saca poca ganancia de rezar 

vocalmente con perfección, os digo que es muy posible, que 

estando rezando el Pater noster, os ponga el Señor en 

contemplación perfecta, o rezando otra oración vocal. Que 

por estas vías muestra su Majestad que oye al que le habla…” 

Uno, recitando la oración, llega hasta donde pueda y termina 

luego la oración del modo normal y, al día siguiente, 

comienza del modo normal hasta donde llegó el día anterior, 

y continúa luego. 

UN EJEMPLO DE ESTE SEGUNDO MODO: el P. Carrascal, 

misionero que había sido de China, estando ya viejecito en 

Comillas, publicó un librito sobre la oración del Alma de 

Cristo. Es una preciosidad. Esta oración –dice- es un conjunto 

de hermosas jaculatorias, que nos introducen cada vez más 

hondo en Cristo. Es un precioso coloquio para nuestras 

comuniones, visitas al Santísimo. Es una oración que puede 

decir con toda verdad lo mismo el santo que el pecador. 

Siempre es válida. Si estás enfermo, es medicina; si estás 
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sano, es alimento.  (Y la va desgranando….Pongo aquí 

algunas muestras) 

“Alma de Cristo, santifícame”: Alma santa, pura, noble de 

Cristo, modelo de toda santidad, ¡santifícame! – Alma de 

Cristo humilde, cariñosa, delicada, ¡santifícame! – Alma de 

Cristo, triste con tristezas de muerte…Alma de Cristo, unida 

sustancialmente a la Divinidad…etc 

“Cuerpo de Cristo, sálvame”: Cuerpo de Cristo, trabajado por 

el cansancio, el ayuno y la vigilia – Cuerpo de Cristo, 

destrozado por los azotes… Ojos de Cristo eclipsados en la 

cruz y velados en el sagrario. Ojos de Cristo, miradme como a 

Pedro, como al buen ladrón… Oidos de Cristo que oisteis las 

alabanzas sencillas del pueblo en el domingo de ramos y las 

injurias en la corte de Herodes… Labios de Cristo, resecos de 

sufrimiento y sed, Manos de Cristo, agujeradas por los clavos 

en la cruz…Pies de Cristo, cansados de caminar…etc  

Valga esto como sugerencia también para otras oraciones… 

EL TERCER MODO DE ORAR: Es una oración rítmica, o por 

anhélitos. La materia de esta oración será una oración 

propiamente dicha, que se reza a compás con la respiración, 

con cierto ritmo. 

La oración rítmica es el meollo de eso que se ha puesto de 

moda como oración oriental o la oración de Jesús. Como dice 

el P. Polanco (secretario de San Ignacio en Roma) a este 



 

79 
 

respecto: “Esta oración es también media entre vocal y 

mental, y aquel intervalo entre las respiraciones da tiempo al 

que ora para penetrar más con el entendimiento la verdad de 

lo que significan las palabras o frases y para afectarse más a 

lo entendido…” Este método, aplicado a la Palabra de Dios en 

la Escritura, permite que ella arraigue en nuestro corazón.  

Esta oración rítmica consiste en pronunciar, entre una 

respiración y otra, una simple palabra, reflexionando sobre el 

significado de la misma. Se caracteriza por ser una oración 

lenta y sosegada y se opone a ese modo de recitar oraciones 

apresurado y rutinario. Hay que comenzar con calma. Hay 

que procurar la calidad más que la cantidad. Hay que asimilar 

las palabras que se pronuncian, traduciéndolas a lo concreto 

de la vida. 

La atención de la mente a las palabras hace que el alma 

experimente el gusto interior y se oriente a la oración 

afectiva, que es la meta de toda oración. Este modo de orar 

puede ser como un arco, del que broten saetas encendidas 

en un amor grande a Jesús: es el “sí” de María al ángel, el “sí” 

de Jesús al Padre…Es la oración de la simplicidad. 

Una singular aplicación de este modo de orar lo encontramos 

en Oriente, en la “oración a Jesús”: que es una invocación de 

su Nombre, constante, ininterrumpida, realizada con los 

labios, con la mente y con el corazón: “Señor Jesús! Ten 

compasión de mí”. Quien recita esta oración cientos de veces 
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acaba por verse profundamente agarrado por ella. El libro del 

Peregrino ruso la ha popularizado y extendido por todos los 

países. 

Algo parecido a la oración de Jesús lo tenemos en el rosario, 

en cuyas letanías repetimos a cada invocación a la Virgen: 

“ruega por nosotros”, “ruega por nosotros”… 

Tratamos de orar rítmicamente, a fin de que las palabras 

pasen de los labios a la mente, y de la mente al corazón. No 

tengamos miedo a que nos invada la rutina, porque quien 

está enamorado, nunca se cansa de repetir las mismas 

palabras de amor a la persona amada.   

 LA CONTEMPLACIÓN: La contemplación pertenece a la 

oración afectiva. Oración afectiva –escribe el P. Maumigny- 

es “aquella en la que prevalecen los actos de la voluntad 

sobre los del entendimiento”. 

La contemplación es una meditación sencilla, afectiva y 

reposada. Existe la contemplación adquirida: que es una 

contemplación donde los actos intelectuales y afectivos se 

simplifican mucho, ayudada el alma por la gracia y algunos 

dones del Espíritu Santo, especialmente los de ciencia, 

entendimiento y sabiduría. 

La contemplación infusa es aquella en la que el Señor obra en 

el alma, sin que ésta pueda hacer otra cosa que consentir a la 

acción de Dios en ella. Como dice Santa Teresa: “Todo 
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depende de que Dios tome a la pobre avecica y con sus 

manos la coloque en el nido”. 

Tanto una como otra con frecuencia no son continuas, sino 

intermitentes y, frecuentemente, los actos de una y otra se 

suceden con los de la meditación. 

En los Ejercicios de San Ignacio casi todo son 

contemplaciones. El fin que quiere Ignacio para el ejercitante 

es el de salir enamorado de Cristo, y para eso le hará 

“contemplar” la vida, pasión y resurrección de Jesús. 

San Ignacio nos enseña a contemplar enfocando nuestra 

atención a las personas, palabras y acciones: “ver las 

personas, oir lo que dicen, considerar lo que hacen”. Se trata 

de contemplar el misterio como si estuviera pasando ante 

nuestros ojos. Cierto que la realidad material de la vida de 

Cristo (Caná, el leproso…) es histórica; pero la realidad 

mística continúa hoy y esa realidad es la que yo “toco” con 

mi oración contemplativa. 

Por tanto, hay algo ficticio en la contemplación: que el 

misterio no sucede ahora. Pero hay algo igualmente real: y es 

que la gracia ligada al misterio sí está realmente presente. Y 

esto es lo que nos interesa: participar de esa gracia de Belén, 

o del pozo de Siquen o del Cenáculo… 

Además, hemos de tomar parte activa en el misterio y no 

estar como meros espectadores “desde fuera”. Se trata de 
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hacer nuestra la frase de San Pablo: “Tened en vosotros los 

mismos sentimientos de Cristo Jesús” y, para hacerlos 

“nuestros” esos sentimientos de Cristo, es preciso meterse 

dentro de Él, hasta poder decir con verdad: “Vivo yo, ya no 

yo, es Cristo quien vive en mí”. 

En la contemplación contemplamos no sólo los encantos de 

la santa humanidad de Cristo, sino también las perfecciones 

de su divinidad: es el Cristo hombre y Dios lo que 

contemplamos. 

Pero no sólo hemos de contemplar las personas, sino 

también las palabras: palabras luminosas de quien es la LUZ 

del mundo. Palabras ahondadas y saboreadas en el fondo del 

alma. Contemplamos unas palabras que son hermosas, 

todopoderosas, que no sólo señalan el camino, sino que dan 

fuerzas para andarlo.  La frase de Cristo: “si quieres…, vende 

todo lo que tienes” hizo a San Antonio abad marcharse al 

desierto. El “no poseáis oro ni plata ni dos túnicas” hará 

santo a Francisco de Asís, etc. 

Y contemplamos igualmente las acciones. Y esto ¿cómo lo 

hacemos? Pues tomando parte en ellas, admirándonos y 

sorprendiéndonos ante ellas, estimulándonos a la imitación y 

el seguimiento. 

Esta contemplación procede de San Ignacio, en cuanto que  

él dio “orden y modo· a elementos dispersos y no 
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estructurados hasta entonces. Es el método más suave y 

sencillo para ir embebiendo en el alma la persona de 

Jesucristo. El alma se llena de intimidad y quietud espiritual. 

Podemos contemplar una escena evangélica, Pero podemos 

contemplar también una página de la Escritura: aquí se uniría 

la contemplación con lo que llamamos la “lectio divina”. 

LA APLICACIÓN DE SENTIDOS: Lo que San Ignacio llama 

“aplicación de sentidos” es algo así como el “poner la guinda” 

en la tarta o exprimir y sacar el jugo de la contemplación, 

como saboreamos un vino añejo. 

El P. Maumigny lo llama “un modo de meditar 

extraordinariamente sencillo y afectuoso”. En él el 

conocimiento íntimo del Señor nace, antes que nada, del 

amor que ya le tenemos. Supone en el alma un amor grande 

y tierno, fuerte y delicado a un tiempo. Cuando uno ama 

mucho a una persona, cualquier detalle de esa persona 

resulta para él una revelación… Lo que en la aplicación de 

sentidos produce una dulce y cautivadora atención es el 

amor puro, ardiente y tierno que tenemos a Nuestro Señor. 

San Ignacio emplea bastante este método en sus Ejercicios. 

La contemplación es la base para una ulterior aplicación de 

sentidos a ella. Versa siempre sobre materia ya contemplada, 

íntimamente sentida, penetrada y simplificada. Tiene mucho 

de intuitivo. Es un paso adelante hacia la perfecta 
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contemplación; es “más contemplativa que las mismas 

contemplaciones” – dice el P. Bover. 

¿Cómo se hace en la práctica? Voy pasando los cinco 

sentidos por la escena que contemplo: por ejemplo, veo al 

niño Jesús en el pesebre, oigo sus gemidos, sus lloros…; toco 

la rudeza de las pajas, siento el frío de la noche…; huelo la 

fragancia de su obediencia al Padre; gusto la dulzura de su 

divinidad. 

Una fácil manera de hacerla es tomar una sensación que yo 

he tenido en mi vida (aquel paisaje tan precioso que ví, 

aquella paz tan profunda que sentí en aquella ocasión…). y 

pensar: Si aquella belleza, aquella paz tan honda…me sacó de 

quicio ¿qué hará en el alma de Jesús la paz infinita de Dios, la 

belleza infinita del Padre, cuyo rostro está viendo por la 

visión beatífica…?.  

Y mejor aún, si he tenido vivencias mías de Dios…, que yo un 

día sentí con fuerza, con inmensa alegría.., porque esa 

vivencia es algo que yo he experimentado, he vivido…y, por 

tanto, sólo tengo que “aflorarla” de nuevo en mi conciencia. 

Es una “huella” que está como remansada en mí y yo ahora 

la despierto. 

Un ejemplo vivo de esto es lo que me sucedió estando yo en 

Francia. Me encontraba en Valence, dando una tanda de 

Ejercicios. Uno de los días dedicamos la tarde a descansar y 
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nos fuimos a un vallecito donde existe un monasterio de 

trapenses. Viven fundamentalmente de la lavanda y del 

queso. Hacía un sol espléndido.  

El automóvil se deslizaba veloz por una carreterita 

provinciana y, en un momento dado, al doblar una curva, 

apareció abajo el pequeño y riente valle. De repente llegó 

una brisa impregnada del olor de los campos de lavanda que 

se extendían a nuestros pies. ¡Qué perfume…! Invadió el 

coche de tal manera que respirábamos perfume por todos 

los poros. Nunca he sentido una sensación tan intensa de 

bienestar, de alegría, de plenitud…como entonces.  

Y luego pensaba: si un perfume de lavanda me ha 

transportado a un mundo tan pleno de felicidad… ¿qué será 

Dios, que es Perfume infinito, donde están los perfumes de 

todas las flores, sin mezclarse ni estorbarse unos a otros? Por 

aquí se penetra en lo que llamamos la “aplicación de 

sentidos”. Tomo una sensación hermosa de mi vida, la elevo 

a una calidad infinita….; por ahí columbro un poco  lo que es 

Dios! Ese es el camino. Tanto más capacitados estaremos 

para este modo de orar cuanto nuestro amor a Dios y a Cristo 

sea más apasionado y fuerte. 

Voy a poner un pequeño ejemplo de aplicación de sentidos, 

aplicada en este caso a la “oración del huerto”. Lo haré muy 

esquemáticamente, pero lo suficiente para que sepamos 

cómo proceder. Cualquier escena de la vida del Señor o de la 



 

86 
 

Virgen es susceptible de ser contemplada mediante la 

aplicación de sentidos. 

Aplicación de los sentidos a la oración del huerto: MIRA a 

Jesús entre los olivos, a la luz de la luna, postrado en tierra, 

orando en agonía. Acércate de puntillas, sin meter ruido y 

quédate un rato contemplándole. Mira cómo ora, con qué 

reverencia…Mira su Corazón ardiendo de amor por ti… Mira 

cómo van brotando los grumos de sangre, lentos, espesos, 

van goteando sobre las hojas del suelo…Mira su resignación 

en la voluntad de Dios, su paciencia, su perseverancia en la 

oración…Mírale a Jesús, “blanco y colorado, escogido entre 

millares” –como dice el Cantar de los cantares, y a la vez, 

negro como la noche, como el pecado que viene a redimir. 

Mírale a los ojos. Los ojos de Jesús infinitamente inocentes, 

como los de un niño, y llenos ahora de una tristeza profunda 

OYE sus palabras: Padre mío, si es posible…Abbá, Papá…! 

Cada vez más apremiantes, luego ya espaciadas, lentas, 

resignadas… Oye el clamor de la sangre de Jesús como un 

torrente ensordecedor, que clama no justicia, como la de 

Abel, sino misericordia… 

HUELE con el olfato la fragancia celestial que emana de la 

sangre de Cristo. ¡Qué bien olería al Padre y a los ángeles! 

Ver cómo el Padre al sentir la sumisión filial de Jesús, que por 

su amor va a la Pasión, aspira el olor suavísimo que salía de la 
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Humanidad santísima de Cristo: “el olor de mi hijo es como el 

de un campo de flores…” (Gen 27,27)  

Y aquí tomas una sensación que hayas tenido tú de algún 

olor delicioso, una experiencia por ti vivida, pero limitada y 

pobre, y la elevas a una vivencia infinita, no experimentada 

por ti, pero sí de algún modo intuida: ¡Qué exquisito el olor 

de tus perfumes, aroma que se expande es tu nombre” 

(Cantares 1,3). Y pides a Jesús que te rocíe con su sangre 

preciosa para que puedas oler bien al Eterno Padre. Mira lo 

bien que huele al Padre esta sangre de Jesús cuando la 

ofrecemos en la misa, cuando la recibes en la comunión… 

GUSTA la amargura del cáliz de Jesús en Getsemaní. Y pide a 

Jesús que te haga paladear el amargor y el acíbar que el 

pecado de la humanidad y el tuyo propio ha metido en ese 

cáliz… Puedes repetir despacio: ¡Sangre de Cristo, 

embriágame…! Gusta la dulzura que sentía Jesús al verse tan 

despreciado en su pasión porque con ella te rescataba a ti de 

la muerte y de la infelicidad eterna, Gusta la dulzura de esa 

sangre para suavizar y endulzorar tus penas; gusta la 

fortaleza que da esa sangre a los mártires… 

TOCA espiritualmente el suelo donde tace el Señor, su 

vestido ensangrentado del sudor de sangre, dile que te dé 

unas gotas de su sangre para ungirte con ellas cuando venga 

la tentación insidiosa que pretende apartarte de Él…Puedes 

decir con San Juan de Avila: “Oh sangre hermosa de Cristo 
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hermoso, que aunque eres más colorada que rubíes, tienes 

poder para enblanquecer más que la leche” 

Y puedes terminar tu oración de aplicación de sentidos con 

alguna plegaria que te guste especialmente. Tal vez te 

ayuden los versos que una novicia carmelita le cantó a San 

Juan de la Cruz, cuando éste visitaba el convento de Beas: “ 

Quien no sabe de penas en este triste valle de dolores, no 

sabe de buenas ni ha gustado amores, pues penas es el traje 

de amadores” 

LA LECTIO DIVINA: Ya hemos hablado anteriormente de este 

modo de oración, tan empleado en los monasterios desde 

hace siglos y del que hoy muchos cristianos se aprovechan 

con no pequeño fruto para “saborear” la Palabra de Dios.  

Es un camino sencillo que tiene, por así decirlo, ocho etapas. 

Las iremos brevemente presentando, sabiendo que lo 

principal es seguir fielmente este itinerario, paso a paso. Se 

suelen emplear los términos latinos, dada la antigüedad de 

su uso en los monasterios. 

PREPARACIÓN  (STATIO): Es la Palabra de Dios esperada. 

Estoy a la espera. Me pongo a la escucha. Mi disposición 

interior es el silencio, mi actitud es la de alguien que espera 

una visita. Mi clima es el silencio. El deseo de orar e incluso el 

deseo de desear orar es el primer estadio del camino para 

aprender a orar. Los primeros discípulos deseaban aprender 
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a orar y así se lo pedían a Jesús: “Señor, enséñanos a orar”. 

Para querer una cosa se ha de despertar en nosotros el deseo 

de ella. 

El Señor dijo al profeta Elías: Sal y ponte de pie en el monte, 

ante el Señor. ¡El Señor va a pasar! (1 Reyes 19,11). Orar es 

un acto que compromete a toda la persona.  

Orar es un acto que compromete a toda la persona. Es el 

gesto que rompe el ritmo de las mil preocupaciones y 

conduce al centro de uno mismo. Es preciso tener el coraje 

de quedarse en silencio, hacer paz en nuestro corazón y 

suscitar el deseo ferviente de buscar al Señor, avivar la sed 

de su Presencia. 

LECTURA (LECTIO): Es la Palabra leída  y escuchada. Leo el 

texto con toda atención y escucho en profundidad. Dichoso el 

que lee y los que escuchan esta profecía y hacen caso de lo 

que está escrito en ella, porque el momento está cerca (Apoc 

1,3). 

Ahora invoco al Espíritu Santo y leo con sosiego, con afecto y 

con atención. Recuerdo que cuando rezo, le hablo a Dios; 

pero cuando leo la Biblia le estoy escuchando y es Él mismo 

quien me habla. Puede ser útil releer varias veces ciertos 

textos que me “tocan” más, subrayar algunos, orarlos de 

memoria… 
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MEDITACIÓN (MEDITATIO): Es la Palabra reflexionada y 

comprendida. Es pensar en el significado de esa Palabra 

concreta que está ante mis ojos. ¿Qué me dice? ¿quién me lo 

dice? 

¡Cuánto amo tu Ley, Señor: todo el día la estoy meditando! 

(Salmo 118,97). No basta leer para que la Palabra descienda 

a lo hondo del corazón. Es necesaria una paciente tarea de 

meditación. Una lenta rumia de las palabras, ideas, 

imágenes… Es muy útil cotejar y confrontar pasajes 

semejantes de la Escritura: los unos iluminan a los otros. La 

verdadera meditación se inicia cuando caigo en la cuenta de 

que el que habla y actúa en la Biblia, habla y actúa en mi 

vida. 

ORACIÓN (ORATIO): Es mi palabra que responde a la Palabra. 

Se inicia mi diálogo con la palabra. Oro el texto, brota viva mi 

oración. 

Señor, escucha mi oración; tiende tu oído a la voz de mi 

súplica (Salmo 142,1). Si la meditación ha sido una verdadera 

escucha de la Palabra del Señor y no de nuestros 

pensamientos, entonces brota en nuestro corazón el deseo 

de encontrarse tú a tú con Aquel que nos acaba de hablar 

mediante la palabra bíblica. Meditamos con el 

entendimiento, pero oramos con el corazón en un arranque 

de amor hacia Aquel que se nos ha manifestado una vez más 

como la fuente de todo amor. 
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CONTEMPLACIÓN (CONTEMPLATIO): Es la Palabra encarnada. 

Ante la manifestación de Dios me postro, adoro. Guardo 

silencio ante la Palabra hecha carne para que yo pueda 

entenderla mejor (¡qué bien, los dos de carne y hueso, así 

cómo te entiendo…!, que dice un himno del Oficio de las 

Horas). 

Tu Palabra, Señor, al revelarse, es luz que ilumina (Salmo 

118,130). Y es así cómo, poco a poco, las palabras van 

cediendo terreno al silencio orante. La reflexión y la oración 

misma dejan espacio libre al puro amor. Esta etapa 

contemplativa no siempre se alcanza. La meditación siempre 

es posible; la contemplación no, porque es don gratuito. Por 

eso, si la contemplación no se produce, regresa a la 

meditación. No tenemos viento, pues entonces usa los remos 

para que tu barquilla avance. 

DISCERNIMIENTO (DISCRETIO): Es la Palabra confrontada, 

discernida. Prolongo mi escucha de la Palabra, analizo, 

discierno, distingo cuál es la voluntad de Dios. No es fácil 

discernir porque con frecuencia podemos engañarnos, aun 

procediendo con buena voluntad. Por eso siempre es bueno 

confrontar con la Palabra de Dios y también con los 

hermanos nuestro personal discernimiento. 

¡Gustad y ved qué bueno es el Señor! Muéstrame, Señor, mi 

camino (Salmos 33 y 85). El primer frito del encuentro con 

Dios suele ser el gozo y la paz que siento ante el misterio de 
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su amor por mí. En este clima he de tomar mis decisiones y 

luego, cuando me sienta seco o desalentado, estar firme en 

ellas. También he de “discernir” lo que el Señor me está 

pidiendo en mi vida de cada día. Pediré fortaleza para 

realizar las opciones que el Señor me pide y fidelidad para ser 

constante. 

DIÁLOGO (COLLATIO): Es la Palabra compartida. Es la 

intercomunicación con mis hermanos de comunidad, sopeso 

con ellos mi respuesta a la Palabra, dialogo fraternalmente 

con ellos, y más si tal vez estamos haciendo un 

discernimiento comunitario, cuya decisión va a obligar a 

todos a su cumplimiento. Por eso me confío a mis hermanos, 

al grupo. Tenemos mucho que compartir, mucho que dar y 

recibir; son muchas luces las que se encienden en una 

comunidad que discierne. No tengamos miedo a abrir 

nuestro corazón a aquellos hermanos nuestros que persiguen 

la misma meta. 

Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos. Es 

ungüento precioso… (Salmo 133,1). Con humildad y verdad 

hemos de poner en la mesa común del discernimiento 

nuestras luces, nuestras mociones…sin protagonismo de 

ningún tipo, sino como quien ofrece a los demás la riqueza 

que ha recibido del Señor en su encuentro con Él. 

ACCIÓN (ACTIO): Es la palabra en acción. Es la palabra que da 

frutos, la Palabra que se cumple, que se realiza. Oramos para 



 

93 
 

la vida, para el testimonio, para el anuncio, para el 

compromiso.  Una oración que se quedara en sí misma, 

ensimismada (nunca mejor dicho…!) sería una falsa oración. 

El encuentro con Dios, tarde o temprano, acaba siempre 

repercutiendo en la vida y en los demás. “Ve a tus hermanos 

y diles….”   Se conoce el árbol por sus frutos. 

Quien escucha mis palabras y las pone en práctica, se parece 

al hombre sabio que construyó su casa sobre roca (Mt 7,24). 

Si realmente he acogido la Palabra, si me he dejado subyugar 

por su fuerza, es imposible que todo quede ahí, una vez 

concluida mi oración. Si he seguido con amor el recorrido de 

la “lectio divina”, mi manera de actuar estará inspirada por el 

Espíritu de Jesús. De este modo, decir que “toda mi vida es 

oración” ya no será una excusa para no orar. 

RECAPITULACIÓN DE LO DICHO ANTERIORMENTE: Para 

sintetizar lo que llevamos diciendo últimamente, vamos a 

ofrecer lo que yo llamaría: PEQUEÑA PEDAGOGÍA PARA 

MEDITAR Y VIVIR LA PALABRA: 

 Lo haremos esquemáticamente en doce puntos. 

1) Hacer una lectura lenta, muy lenta, con pausas 

frecuentes. 

2) El alma vacía, abierta y serenamente 

expectante. 
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3) Lectura desinteresada: no buscando algo, como 

doctrina, verdades… 

4) Leer “escuchando” al Señor, de corazón a 

corazón, de persona a persona, atentamente, 

pero sin ansiedad y con paz 

5) No esforzarse por entender intelectualmente; 

no preocuparse de “qué quiere decir esto”, sino 

preguntarse “qué me está diciendo Dios con 

esto”. No estancarse en frases sueltas que, 

acaso, no se entienden, sino dejarlas sin 

preocuparse de entender literalmente todo 

6) Las expresiones que le han conmovido mucho 

subrayarlas con un lápiz y colocar al margen una 

palabra que sintetice aquella impresión fuerte 

7) Retirar el nombre propio que aparece (Samuel, 

Moisés. Timoteo…) y sustituirlo por el propio 

nombre personal, sintiendo que Dios lo llama 

por su nombre 

8) Si la lectura no me “dice” nada, quedarse 

tranquilo y en paz. Podría muy bien ser que esa 

misma lectura otro día te “diga” mucho. Por 

detrás de nuestro trabajo está, o no está, la 

gracia. La “hora” de Dios no siempre es nuestra 
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hora. Hemos de tener siempre mucha paciencia 

en las cosas de Dios. 

9) No luche por atrapar y poseer exactamente el 

significado doctrinal de la Palabra, sino más bien 

meditarla con María, darle vueltas en la mente y 

en el corazón, dejándose llenar e impregnar de 

las vibraciones y resonancias del corazón de 

Dios. Y “conservar” la Palabra, es decir, que esas 

resonancias sigan resonando a lo largo del día 

10) En los Salmos, “imaginar” qué sentiría Jesús o 

María al pronunciar las misma palabras que yo 

estoy pronunciando; colocarse mentalmente en 

el Corazón de Jesucristo y, desde ahí, dirigir a 

Dios esas palabras “en lugar de Jesús”, rezarlas 

con su espíritu, con su disponibilidad interior, 

con sus sentimientos 

11) Ocuparse con frecuencia en aplicar a la vida la 

Palabra meditada: reflexionar en qué sentido y 

circunstancias los criterios encerrados en la 

Palabra (la mente de Dios) deben influir y alterar 

nuestro modo de pensar y actuar, porque la 

Palabra de Dios debe interpelar y cuestionar la 

vida del creyente. De esta manera los criterios 

de Dios llegarán a ser nuestros propios criterios 

hasta transformarnos en verdaderos discípulos 
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del Señor. Entonces será cuando la Palabra 

divina ha realizado plenamente su obra en 

nosotros, puesto que podremos con verdad 

decir las palabras de San Pablo: “Vivo yo, ya no 

yo, ahora es Cristo quien vive en mí”. 

12) En suma: leer, saborear, rumiar, meditar, aplicar 

a la vida. 

EL EXAMEN DE CONCIENCIA: Es otra forma de oración, 

sumamente práctica y provechosa si se hace bien. Aunque 

hemos de reconocer que no es fácil hacer bien este modo de 

orar. San Ignacio de Loyola da una suma importancia al 

examen, como modo de orar. De hecho, cuando algún jesuita 

estaba enfermo, solía dispensarle de la oración ordinaria, 

pero no tan fácilmente del examen de conciencia. 

A orar se aprende orando, y también reflexionando. Esto es 

el examen. San Ignacio, que era un hombre muy reflexivo, 

nos dice: “después de haber acabado el ejercicio, por espacio 

de un cuarto de hora, quier asentado, quier paseándome, 

miraré cómo me ha ido en la contemplación o meditación, y 

si mal, miraré la causa de donde procede y, así mirada, 

arrepentirme para me enmendar en adelante; si bien, dando 

gracias a Dios nuestro Señor, y haré otra vez de la misma 

manera”. 
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Ver “cómo me ha ido”: se entiende en cuanto a conseguir el 

fruto propio de cada meditación. En cuanto a consolación o 

desolación, en cuanto a luces u oscuridad, en cuanto a 

facilidad o dificultad, en cuanto a sentimiento o sequedad… 

Antes de examinar el “cómo me he portado” en la oración, 

atiendo a cómo me ha ido en ella, lo cual habrá dependido 

de la gracia de Dios y de mi cooperación. De esta manera 

apreciaré si mi oración ha sido buena o mala, como por los 

frutos se conoce el árbol. 

La finalidad del examen de la oración es varia: 1) acabar con 

las faltas deliberadas en ella, lo que lleva consigo detenerse a 

examinarlas, ponderarlas… 2) hallar cada cual su propio 

modo de oración mental a la vista de los resultados 

obtenidos  3) perfeccionar cada vez más la oración en su 

proceso sicológico y sobrenatural, poniendo en actividad 

cada vez con mayor plenitud el entendimiento, el corazón, la 

fantasía, la voluntad… 

Hacer examen de la oración, aunque sea sólo unos breves 

minutos, supone interés por orar, y esto el Señor lo 

recompensa. 

Si queremos perfeccionar nuestra oración mental nos 

ayudará: 1) hacer el examen de ella  2) imponerse alguna 

penitencia por las faltas cometidas en ella  3) compensar el 

tiempo perdido o quitado de ella  4) evitar posturas 
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comodonas que inciten al sueño  5) no dejar la oración para 

el final de la jornada  6) darle un tiempo fijo y, a ser posible, 

siempre el mismo 

Ofrecemos dos modos sencillos de hacer el examen de la 

oración: el primero, analizando la actividad de las facultades 

que empleamos en ella; el segundo, analizando la estructura 

de la oración misma.  

Primer modo: El entendimiento: ¿lo apliqué con diligencia y 

avivando la fe? Si tuve luces ¿me detuve en ellas? ¿las 

agradecía? ¿Saqué furo de ellas? ¿Me reposé, sin prisa de 

seguir adelante? 

Los sentimientos y afectos: Los procuré, excitándolos? 

Pidiéndolos? Si tuve consolación ¿me detuve en ella? Hasta 

saciarme? La agradecí? Saqué su fruto ¿ me envanecí? Si 

estuve desolado y sin luces ¿seguí trabajando? Me esforcé? 

Luché contra la desolación metiendo pensamientos y afectos 

contrarios? Saqué su fruto? Me desalenté? Vino la desolación 

por culpa y negligencia mía? Porque no preparé los puntos 

de la oración? por faltas veniales o culpas plenamente 

consentidas? Por disipación? ¿Qué me está diciendo el Señor 

con todo ello?   

Resoluciones: ¿Qué resoluciones tomé? Por qué motivos? 

Creo haberlas aprobado el Señor? son abstractas o 
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concretas? Fáciles o difíciles de cumplir? He orado pidiendo 

fuerzas? 

Fruto de la oración: En general ¿veo que voy avanzando en 

intimidad con Dios? Cada vez se me hace más agradable el 

rato de oración? tengo hambre de “estar” con el Señor? voy 

profundizando la Palabra de Dios y veo que tiene en mí 

mayores resonancias? Me voy haciendo alma de oración? lo 

deseo vivamente? Lo pido muchas veces? Leo cosas sobre 

este tema? Practico en ratos “libres”? 

Segundo modo: Otro modo de hacer el examen de la oración 

es analizando no tanto las facultades cuanto su misma 

estructura. 

La entrada en la oración: Voy considerando estos puntos: 

Recogerme (pedirlo a Dios) – la presencia de Dios (a fondo y 

con sosiego, dando el tiempo que necesite…) – la adoración 

interna y externa – la oración preparatoria de ofrecimiento 

de mi ración – la composición de lugar para fijar la 

imaginación (“la loca de la casa”) – la petición típica según la 

materia a meditar, con empeño, humildad y confianza. 

El cuerpo de la oración: Con respecto a la actividad: no he 

estado dormido, ni distraído, ni parado?  Con respecto al 

trato con Dios: ha sido frecuente? Lleno de reverencia? Con 

mucho amor? Con confianza? Con grande paz? en un trato 

filial? Orando mucho? 
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El final de la oración: El coloquio final fue amplio y a fondo? 

Anoté brevemente las luces recibidas en la oración? Salí con 

un propósito concreto que cumplir a lo largo del día? 

EL EXAMEN APLICADO A LA ORACIÓN O A LA JORNADA 

DIARIA: Este examen puede valer como un modo más de 

hacer el examen de la oración, y puede ser muy útil para 

hacer el examen del día que se ha terminado, lo que 

llamamos el “examen de conciencia”. Se hace siguiendo 

cinco momentos-clave, que manifiestan nuestras actitudes a 

lo largo de la jornada diaria. 

1) He BUSCADO al Señor? He procurado estar 

“atento” a sus inspiraciones? He vivido con paz 

interior? Deseando su presencia en mí? viéndole 

en la gente que me rodeaba? 

2) He HALLADO al Señor? A lo largo del día he 

tenido presente a Dios como se tiene presente a 

un buen amigo? He vivido el día como “fuera de 

mí mismo”?  

3) He VOLCADO mi corazón en el Señor? He 

amado, he agradecido? He pedido a veces 

perdón? Me he entregado a Él en la persona de 

los demás? Lo he tenido presente a lo largo del 

día? 
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4) He ESCUCHADO al Señor? Le he dado espacio en 

mis pensamientos, afectos…o todo lo hablaba 

yo? Qué luces han surgido en mí? qué deseos 

han aflorado en mi corazón? Me he detenido a 

saborear esas luces o afectos? O pasaron como 

gato por brasas, sin que produjeran fruto en mí? 

En esta escucha del Señor ¿han aparecido, tal 

vez, tentaciones, falta de paz, inquietud…? 

¿cómo las he afrontado? Perdí la paz y la 

alegría? Se me coló el mal espíritu? 

5) Me he ENTREGADO a la acción del Señor en mí? 

He sido dócil a sus inspiraciones? Las he 

examinado para saber si eran realmente de Él o 

del mal espíritu? Pedí fuerzas para llevarlas a 

cabo? Al final del día: ¿doy gracias a Dios por el 

bien recibido? pido perdón por mis faltas? 

¿propongo algo bueno y concreto para hacer al 

día siguiente? 

Con esto, creo que es más que suficiente para caer en la 

cuenta de lo bello, hermoso y fructífero que es orar.  
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TEMA 6:   

CÓMO  APRENDER  A  

ORAR   (Sacado de los 

escritos de Santa Teresa 

de Jesús)                                     

ORAR ES ALGO GRANDE: Hemos ido viendo la grandeza que 

supone orar. Que una simple criatura…¡ se ponga en 

contacto directo con el Señor del universo, con un Dios 

infinito…! es algo que –si uno lo piensa bien- acaba 

recitando, una vez más, la introducción que se hace al 

Padrenuestro en la santa Misa: “nos atrevemos….! a decir”. 

No es para menos. 

TENEMOS UN DIOS PADRE…!: Pero, por otro lado, si 

sabemos que Dios es nuestro Padre, si le hacemos caso a 

Jesús que nos inculcó hasta la saciedad el trato filial con el 

Padre Dios, ¿cómo no animarse a entrar en este maravilloso 

universo de la oración, del trato con Él? 

UN MUNDO DESCONOCIDO PARA MUCHOS: Me da una 

pena inmensa pensar que a una buena parte de los hombres 

este “mundo de la oración” les es completamente 

desconocido. Se les pasa la vida…y no han tenido esta 

experiencia magnífica. Por eso, deseando que cuantos más 

puedan aprovecharse de este mundo interior, tan espléndido 
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como desconocido, he querido escribir estos temas sobre la 

oración y su práctica. 

 SANTA TERESA NOS DA LUZ: Y. dicho esto, pidamos a santa 

Teresa de Jesús nos ilumine con sus enseñanzas este camino 

de la oración. Nos serviremos de sus textos y de su 

experiencia, como pocos Santos la han tenido.     

LA MARAVILLOSA DOCTRINA DE TERESA DE JESÚS: En cierta 

ocasión escribía la Santa: “Hay unas almas y entendimientos 

tan desbaratados como unos caballos desbocados, que no 

hay quien los haga parar;  ya van por aquí, ya van por allí, 

siempre con desasosiego: es su misma naturaleza o Dios que 

lo permite. 

Sucede que, cuando ya con su trabajo – y harto trabajo- han 

vencido los primeros enemigos, por los segundos se dejan 

vencer y quieren más morir de sed que beber agua que 

también ha de costar; se les acabó el esfuerzo y les faltó el 

ánimo. 

Algunos tienen también ánimo para vencer a los segundos 

enemigos, pero a los terceros se les acaba la fuerza, y por 

ventura no estaban a dos pasos de la fuente de agua viva; de 

la que dijo el Señor a la Samaritana que quien la bebiere no 

tendría sed (Jn 4,13). Con cuánta razón y verdad; que no 

tendrá sed de cosa de esta vida, aunque crece la sed de las 

cosas de la otra. 
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El agua tiene tres propiedades, que ahora me acuerdo que 

hacen al caso, que muchas más tendrá. La una es que enfría; 

que por calor que tengamos, en llegando el agua, se quita; y 

si hay gran fuego, con ella se apaga. La otra propiedad es 

limpiar cosas no limpias; si no hubiese agua para lavar ¿qué 

sería del mundo? ¿Sabéis cuánto limpia esta agua viva, esta 

agua celestial, esta agua clara? Que de una vez que se beba, 

tengo por cierto deja el alma clara y limpia de todas las 

culpas. La tercera propiedad del agua es que harta y quita la 

sed; porque sed me parece a mí quiere decir deseo de una 

cosa que nos hace gran falta, que si del todo nos falta nos 

morimos. 

¿Para qué pensáis que he pretendido deciros el bien que trae 

consigo llegar a beber de esta agua celestial, de esta agua 

viva? Para que no os acongojéis del trabajo y contradicción y 

vayáis con ánimo y no os canséis. 

Mirad que convida el Señor a todos, pues es la misma 

Verdad, no hay que dudar. Si no fuera general este convite, 

no nos llamaría el Señor a todos; o, aunque nos llamara, no 

diría: “Yo os daré de beber”. Pero como dijo a todos, sin esta 

condición, tengo por cierto que a todos los que no se 

quedaren en el camino, no les faltará este don del agua viva. 

EL PRINCIPIO DEL CAMINO: El Señor nos llama a voces; pero, 

como es tan bueno, no nos fuerza, antes bien, da de muchas 
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maneras de beber a los que quieren seguir para que ninguno 

vaya desconsolado ni muera de sed. 

Porque de esta fuente caudalosa salen arroyos, unos grandes 

y otros pequeños; y algunas veces charquitos para niños, que 

aquello les basta, y sería espantoso ver mucha agua; estos 

son los que están en los principios. 

Así que no tengáis miedo a morir de sed en este camino; 

nunca falta agua de consolación. Y pues esto es así, tomad mi 

consejo y no os quedéis en el camino, sino pelead como 

fuertes hasta morir en la demanda, pues no estáis aquí a otra 

cosa sino a pelear. Por eso, a todas las personas que 

trataseis, teniendo alguna amistad, procurad quitarles el 

miedo a procurar tan gran bien como es la oración; y por 

amor de Dios os pido que vuestro trato sea siempre 

ordenado a hacer bien a quien habláreis, pues vuestra 

conversación ha de ser para provecho de las almas. Si queréis 

ser buen familiar, ésta es la verdadera amistad; si buena 

amiga, entended que no lo podéis ser sino por este camino. 

Si las personas que os trataren, quisieran aprender vuestra 

lengua, podéis hablar de las riquezas que se ganan en 

aprenderla; y de esto no os canséis; para que entendiendo la 

gran ganancia, vayan a buscar un director que les enseñe; 

que no sería poco regalo que os hiciese el Señor despertar 

algún alma para este bien. 
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IMPORTANCIA DE LA DETERMINACIÓN: No os espantéis de 

las muchas cosas que es menester para comenzar este viaje 

divino; es camino real para el cielo. Yendo por él se gana gran 

tesoro; no es mucho que cueste mucho a nuestro parecer. 

Ahora, tornando a los que quieren ir por el camino y no parar 

hasta el fin, que es llegar a beber de esta agua de vida, digo 

que importa mucho una grande y muy determinada 

determinación de no parar hasta llegar a ella, venga lo que 

viniere, suceda lo que sucediere, trabaje lo que se trabajare, 

murmure quien murmurare, siquiera llegue allá, siquiera se 

muera en el camino, o no tenga corazón para los trabajos 

que hay en él; siquiera se hunda el mundo, como muchas 

veces acaece con decirnos: “Hay peligros”, “Fulana por aquí 

se perdió”, “el otro se engañó”, “basta el Padrenuestro y el 

Avemaría”… 

Esto también lo digo yo, y ¡vaya si basta! Siempre es gran 

bien fundar la oración sobre oraciones dichas por tal boca 

como la del Señor. En esto tiene razón. Siempre he sido yo 

más aficionada a las palabras del Evangelio que a libros muy 

elevados. Ningún caso hagáis de los miedos que os pusieren 

ni de los peligros que os pintaren… Yo no hablo ahora de que 

(la oración) sea mental o vocal; digo que de lo uno y lo otro 

habéis menester. Quien os dijera que esto es peligro, tenedle 

a él por el mismo peligro y huid de él… Peligro será no tener 

humildad y las otras virtudes; pero que el camino de oración 



 

107 
 

sea camino de peligro, nunca Dios lo permita. Así que dejaos 

de estos miedos… 

Mirad que no son tiempos de creer a todos, sino a los que 

viereis que van conforme a la vida de Cristo. Procurad tener 

limpia conciencia y humildad, y creer firmemente lo que 

sostiene la Santa Madre Iglesia, y a buen seguro que vais por 

buen camino. Dejaos de temores que no hay que tener… 

Decid que la ley de Dios os manda orar sin cesar. Si os dijeren 

que sea vocalmente, preguntad si ha de estar el 

entendimiento y el corazón en lo que decís. Si os dijeren que 

sí –que no os podrán decir otra cosa-, veis que confiesan que 

habéis de tener a la fuerza oración mental; y aun 

contemplación, si Dios os la diere allí. 

QUÉ ES ORACIÓN MENTAL: Sabed que el ser o no ser oración 

mental no consiste en tener cerrada la boca; si al hablar 

estoy entendiendo y viendo que hablo con Dios, con más 

advertencia que en las palabras que digo, junto están oración 

mental y vocal. Yo he de poner siempre junta la oración 

mental con la vocal. 

¿Quién puede decir que es malo que quien comienza a rezar 

el rosario, comience a pensar con quién habla y quién es el 

que habla, para ver cómo le ha de tratar? Pues yo os digo 

que si lo mucho que hay que hacer en entender estos dos 

puntos se hiciere bien, que, antes que comencéis la oración 

vocal debéis ocupar algún tiempo en la mental. Por la 
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humildad de este Rey, aunque yo no sepa hablar con Él, no 

por eso me deja de oir, ni me deja de llegar a sí, ni me echan 

fuera sus guardas. Los ángeles que están allí saben bien la 

bondad de su Rey, que gusta más de esta rudeza de un 

pastorcito humilde que de la listeza de los muy sabios y 

letrados… Sí; esforzaos a pensar y entender con quién vais a 

hablar o con quién estáis hablando. En mil vidas de las 

nuestras no entenderemos cómo merece ser tratado este 

Señor… 

Esta es oración mental, hijas mías, entender estas verdades. 

Si queréis ir entendiendo esto y rezando vocalmente, muy 

enhorabuena. No me estéis hablando con Dios y pensando 

en otras cosas, que esto hace no entender qué cosa es 

oración mental. 

RAZONES PARA COMENZAR CON DECISIÓN:  Pues digo que 

va muy mucho en comenzar con decisión, por tantas causas 

que sería alargarme mucho si las dijere. Solas dos o tres os 

quiero decir. 

 La una es que no es razón que, a quien tanto nos ha 

dado y nos da de continuo, que una cosa que queremos 

darle, que es este cuidado, no dárselo con toda 

determinación, sino como quien presta una cosa para 

tornárselo a tomar… 
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Que este poquito de tiempo que nos determinamos a darlo, 

de cuanto gastamos en nosotros mismos, démosle libre el 

pensamiento y desocupado de otras cosas; y con toda 

determinación de nunca más tornársele a tomar, por 

trabajos que por ello nos vengan, ni por contradicciones ni 

por sequedades; sino que yo considere aquel tiempo como 

cosa que ya no es mía. Ya se entiende que dejarlo algún día 

por ocupaciones justas o por cualquier indisposición, no es 

quitárselo. La intención está firme, que mi Dios no mira en 

menudencias. Para pagarnos, en cambio, es tan mirado que 

no tengáis miedo que un alzar de ojos, con acordarnos de Él, 

deje sin premio. 

La segunda causa es porque el demonio, obrando de este 

modo, no tiene tanta mano para tentar. Gran miedo tiene a 

almas determinadas, porque es muy cobarde… Y si conoce a 

uno que no está firme en el bien y no tiene gran 

determinación de perseverar, no le dejará ni a sol ni a 

sombra; tantos inconvenientes le pondrá que nunca acabe. 

Yo lo sé esto muy por experiencia; y así lo he sabido decir, y 

digo que no sabe nadie lo mucho que importa. 

La tercera cosa es, y hace mucho al caso, que el alma pelea 

con más ánimo. Ya sabe que, venga lo que viniere, no ha de 

volver atrás… Es también necesario comenzar con seguridad 

de que si no nos dejamos vencer, saldremos con la empresa; 
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esto es sin ninguna duda, que por poca ganancia que saquen 

saldrán muy ricos. 

CONSEJOS PARA LOS QUE NO PUEDEN MEDITAR: Quiero 

ahora aconsejaros cómo habéis de rezar vocalmente, porque 

es razón entendáis lo que decís… 

Ya sabéis que enseña su Majestad que se rece a solas; que así 

lo hacía Él siempre que oraba, y no por necesidad, sino para 

nuestra enseñanza. Dicho se está que no se sufre hablar con 

Dios y con el Mundo, que no es otra cosa estar rezando y 

escuchando por otra parte lo que están hablando, o pensar 

en lo que se les ofrece, sin irse a la mano… 

Lo que podemos hacer nosotros es procurar estar a solas, 

para que entendamos con quién estamos y lo que nos 

responde el Señor a nuestras peticiones. 

¿Pensáis que Él está callando aunque no lo oímos? Bien habla 

al corazón cuando le pedimos de corazón.  Y bien es que 

consideremos quién somos cada uno de nosotros a quien 

enseñó esta oración, y que nos la está enseñando; pues 

nunca el maestro está tan lejos del discípulo que sea 

menester dar voces, sino muy junto. Diréis que esto ya es 

meditación, que no podéis sino rezar vocalmente… Tenéis 

razón en decir que ya es oración mental; pero yo os digo que 

no sé como lo deje aparte, si ha de rezarse bien lo vocal, y 

entendiendo con quién hablamos…. El mejor remedio (para 



 

111 
 

rezar con advertencia) es procurar tener el pensamiento en 

quien dirijo las palabras. Por eso tened paciencia y procurad 

hacer costumbre de cosa tan necesaria. 

MEDIOS PARA REZAR LOS QUE COMIENZAN: Ahora pues, 

tornemos a nuestra oración vocal para que se rece de 

manera que nos lo dé Dios todo junto, y para rezar como es 

razón. Pues estáis solas, habéis de procurar tener compañía. 

Pues ¿cuál mejor que la del mismo Maestro que enseñó la 

oración que vais a rezar? 

Representad al Señor junto a vos y mirad con qué amor y 

humildad os está enseñando; y creedme, mientas pudiereis, 

no estéis sin tan buen amigo. Si os acostumbráis a esto y Él 

ve que lo hacéis con amor y que andáis procurando 

contentarle, no le podréis echar de vos, como dicen; no os 

faltará nunca, os ayudará en todos vuestros trabajos, le 

tendréis en todas partes; ¿pensáis que es poco tener tal 

amigo al lado? Las que no podéis tener mucho discurso de 

entendimiento, ni podéis sujetar el pensamiento sin 

distraeros, ¡acostumbraos, acostumbraos…! Mirad que sé 

que podéis hacer esto… 

No os pido ahora que penséis en el Señor, ni que saquéis 

muchas ideas, ni que hagáis grandes y delicadas 

consideraciones con vuestro entendimiento; no os pido más 

que le miréis. Pues ¿quién os impide volver los ojos del alma 

al Señor? Así como dicen que ha de hacer la mujer con su 
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marido, que si está triste, se ha de mostrar ella triste; y si 

está alegre, alegre… 

Si estáis alegres, miradle resucitado; que sólo con imaginar 

cómo salió del sepulcro os alegrará. Si estáis con trabajos o 

tristes, miradle camino del Huerto; ¡qué aflicción tan grande 

llevaba en su alma…! O miradle atado a la columna…. Tomad 

aquella cruz porque Él no vaya con tanto trabajo… Diréis que 

cómo se podrá hacer esto, que si le vierais con los ojos del 

cuerpo cuando su Majestad andaba en el mundo, que lo 

hiciérais de buena gana, y le miraríais siempre. 

Lo que podéis hacer para ayuda de esto es procurar traer una 

imagen o retrato del Señor, que sea de vuestro gusto; no 

para traerla en el bolsillo y nunca mirarle, sino para hablar 

muchas veces con Él, que Él os dará qué decirle. Si habláis 

con otras personas ¿por qué os han de faltar palabras para 

hablar con Dios? 

También es gran remedio tomar un libro bueno para recoger 

el pensamiento, para llegar a rezar bien vocalmente, y 

poquito a poquito ir acostumbrado al alma con halagos, para 

no amedrentarla. Tenemos tan acostumbrada nuestra alma y 

pensamiento a andar a su placer que, para que torne a tomar 

amor a estar en su casa, es menester mucho arte. Pues 

juntaos cerca de este buen Maestro, muy determinadas a 

aprender lo que enseña, y el Señor hará que no dejéis de salir 

buenas discípulas. 
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ORACIÓN VOCAL Y CONTEMPLACIÓN: Y porque no penséis 

que se saca poca ganancia de rezar vocalmente con 

perfección, os digo que es muy posible que estando rezando 

el Padrenuestro o rezando otra oración vocal, os levante el 

Señor a contemplación perfecta… 

El alma entiende que, sin ruido de palabras, le está 

enseñando este Maestro divino, suspendiendo las potencias, 

porque entonces, si obrasen, antes dañarían que 

aprovecharían. 

Gozan las potencias sin entender cómo gozan; está el alma 

abrasándose en amor y no entiende cómo ama; conoce que 

goza de lo que ama y no sabe cómo goza. Bien entiende que 

no es gozo que alcanza el entendimiento a desearle; abrázale 

la voluntad sin entender cómo; pero en pudiendo entender 

algo, ve que no es éste un bien que se pueda merecer con 

todos los trabajos que se pasasen por ganarle en la tierra. 

Esta es contemplación perfecta. 

Ahora entenderéis la diferencia que hay de ella a la oración 

mental, que es lo que queda dicho: pensar y entender lo que 

hablamos, y con quién hablamos, y quién somos los que 

osamos hablar con tan gran Señor. Pensar esto y otras cosas 

semejantes de lo poco que hemos servido y lo mucho que 

estamos obligados a servir, es oración mental. Rezar el 

Padrenuestro y el Avemaría, o lo que quisiéreis, es oración 
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vocal. Pues mirad qué mala música hará sin lo primero; aun 

las palabras no irán con orden todas las veces.  

En estas dos cosas podemos algo nosotros, con el favor de 

Dios. En la contemplación que ahora he dicho, ninguna cosa 

podemos; el Señor es el que todo lo hace, que es obra suya, 

sobre nuestro natural. 

LA  EXPERIENCIA  DE  LA  JOVEN  TERESA 

Santa Teresa escribió a los 47 años el libro de su Vida y, al 

año siguiente, en 1563, el Camino de Perfección en su primer 

autógrafo, que se conserva en El Escorial; y en 1569 escribe 

el segundo autógrafo del Camino de Perfección, corrigiendo 

algo el anterior (es el que se encuentra en Valladolid). Más 

tarde, en 1579 lo corregirá de nuevo (Códice de Toledo) para 

publicarlo en Portugal. De ahí que la primera edición del 

Camino de Perfección aparezca en Evora, en 1583, un año 

después de muerta la Santa. 

Vamos a espigar en el libro de la Vida algunas lecciones que 

nos sirvan para hacer oración. No olvidemos que nos 

encontramos ante la primera mujer, proclamada 

”Doctora”  por la Iglesia. Todavía recuerdo cuando en 1970, 

estando yo en Villagarcía de Campos y siendo capellán de las 

Carmelitas descalzas que allí había, en una tarde veraniega 

con gran concurso del pueblo coloqué el birrete de Doctora 

sobre la cabeza de la Santa. La alegría de todos fue grande. 
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IMPORTANCIA DE LA LECTURA: Procuraba lo más que podía 

traer a Jesucristo, nuestro bien y Señor, presente dentro de 

mí, y ésta era mi manera de oración. Si pensaba en algún 

paso, le representaba en lo interior, aunque me gustaba más 

leer buenos libros, que era toda mi recreación… En todos 

estos años –dieciocho-, si no era acabando de comulgar, 

jamás osaba comenzar a tener oración sin un libro; tanto 

temía mi alma estar sin él en oración, como si con mucha 

gente fuera a pelear. Con este remedio –que era como un 

escudo en que recibía los golpes de los muchos 

pensamientos- andaba consolada. Porque la sequedad no era 

lo ordinario, pero era siempre cuando me faltaba libro, que 

era enseguida desbaratada el alma y los pensamientos 

perdidos… Unas veces leía poco, otras mucho, conforme a la 

gracia que el Señor me hacía. 

SEQUEDADES EN LA ORACIÓN: Muy muchas veces tenía más 

cuenta con desear se acabase la hora, y escuchar cuando 

daba el reloj, que no en otras cosas buenas; y otras veces no 

sé qué penitencia grande se me pusiera delante que no la 

acometiera de mejor gana que recogerme a hacer oración. Y 

es cierto que era tan insoportable la fuerza que el demonio 

me hacía, o mi poca costumbre, para que no fuese a la 

oración, y la tristeza que me daba en entrando en el oratorio, 

que era menester ayudarme con todo mi ánimo y, en fin, me 

ayudaba el Señor. 
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CÓMO HACÍA ORACIÓN: Tenía este modo de oración: Como 

no podía discurrir con el entendimiento, procuraba 

representar a Cristo dentro de mí; y hallábame mejor en los 

pasajes adonde le veía más solo. Parecíame a mí que, 

estando solo y afligido, como persona necesitada, me había 

de admitir a mí… 

En especial me hallaba muy bien en la oración del Huerto: Allí 

le solía acompañar; pensaba en aquel sudor y aflicción que 

allí había tenido; si podía, deseaba limpiarle aquel tan 

penoso sudor, pero me acuerdo que jamás osaba hacerlo 

porque se me representaban mis pecados tan graves. Me 

estaba allí con Él lo más que me dejaban mis pensamientos, 

porque eran muchos los que me atormentaban. Durante 

muchos años, la mayoría de las noches, antes de que me 

durmiese, siempre pensaba un poco en este pasaje de la 

oración del Huerto, y tengo para mí que por aquí ganó muy 

mucho mi alma, porque comencé a tener oración sin saber 

qué era. Pero tenía tan poca habilidad con el entendimiento 

para representar cosas que, si no era lo que veía, no me 

aprovechaba nada de mi imaginación…Por esta causa era tan 

amiga de imágenes. 

CONSEJOS A LOS QUE COMIENZAN: De los que comienzan a 

hacer oración, podemos decir que son como los que sacan 

agua de un pozo, que es con mucho trabajo: que han de 

esforzarse en recoger los sentidos y, como están 
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acostumbrados a andar disipados, es harto trabajo. Han de 

procurar conocer la vida de Cristo y se cansa el 

entendimiento en esto… Esto es comenzar a sacar agua del 

pozo; y es Dios tan bueno que cuando está seco el pozo, 

haciendo lo que es en nosotros, sin agua sustenta el Señor las 

flores y hace crecer las virtudes. Pues ¿qué hará el que ve 

que en muchos días no hay sino sequedad y disgusto y 

sinsabor, y tan mala gana para venir a sacar el agua, que si no 

se acordase que hace placer y servicio al Señor…lo dejaría 

todo? 

Como digo ¿qué hará aquí el hortelano? Alegrarse y 

consolarse y tener por grandísima merced el trabajar en 

huerto de tan gran Señor; y así se determine, aunque para 

toda la vida le dure esta sequedad, a no dejar a Cristo. 

Tiempo vendrá que el Señor se lo pague todo junto; no tenga 

miedo de que se pierda el trabajo; a buen Amo sirve; 

mirándole está. 

Su precio se tienen estos trabajos; que, como quien los pasó 

muchos años –que cuando una gota de agua sacaba de este 

bendito pozo pensaba me hacía Dios merced-, sé que son 

grandísimos… Hay que notar mucho, y lo digo porque lo sé 

por experiencia, que el alma que en este camino de oración 

mental comienza a caminar con determinación y puede 

decidirse a no hacer mucho caso porque falten estos gustos y 

ternura, que tiene andado gran parte del camino… 
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Así que torno a avisar, y aunque lo diga muchas veces no está 

de más, que importa mucho que de sequedades, ni de 

inquietudes y distracciones en los pensamientos, nadie se 

turbe ni se aflija. 

ORAR ES HABLAR CON JESÚS: He pretendido dar a entender 

en este capítulo pasado, lo que podemos nosotros adquirir 

en la oración, y cómo en esto podemos ayudarnos algo; 

porque el pensar lo que el Señor pasó por nosotros nos 

mueve a compasión, y es sabrosa esta pena y las lágrimas 

que proceden de aquí. Y el pensar la gloria que esperamos, y 

el amor que el Señor nos tuvo, y su resurrección, nos mueve 

a gozo… 

En este estado puede el alma hacer actos para determinarse 

a hacer mucho por Dios y despertar el amor… Puede 

representarse delante de Cristo y acostumbrarse a 

enamorarse mucho de su sagrada Humanidad, y traerle 

siempre consigo, y hablar con Él, pedirle para sus 

necesidades y quejársele de sus trabajos, alegrarse con Él en 

sus contentos y no olvidarle por ellos; sin usar oraciones 

compuestas, sino palabras conforme a sus deseos y 

necesidad. 

Es excelente manera de aprovechar y muy en breve; y quien 

trabajare para traer consigo esta preciosa compañía, y de 

veras cobrase amor a este Señor a quien tanto debemos, yo 

le doy por aprovechado… Este modo de traer a Cristo con 
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nosotros aprovecha en todos los estados y es un medio 

segurísimo para ir adelantando. 

AVISOS CONTRA ALGUNAS TENTACIONES: Me ha parecido 

conveniente decir algunas tentaciones que he visto que se 

tienen a los principios… 

Procúrese a los principios andar con alegría y libertad; que 

hay algunas personas que parecen temen se les ha de ir la 

devoción, si se descuidan un poco… 

Es bueno tener gran confianza, porque conviene mucho no 

apocar los deseos, sino creer de Dios que  -si nos esforzamos- 

poco a poco podremos llegar a lo que muchos santos 

llegaron con su favor… 

Quiere el Señor y es amigo de almas animosas, con tal que 

tengan humildad y ninguna confianza en sí… Me espanta lo 

mucho que hace en este camino animarse a grandes cosas… 

Estas primeras determinaciones son gran cosa, aunque en 

este primer estado es menester irse más despacio, y atados 

al parecer del director; pero han de mirar que sea tal que no 

les enseñe a ser sapos, ni que se contente con que se 

acostumbre el alma sólo a cazar lagartijas… Creo que el 

demonio hace mucho daño para no ir adelante gente que 

tiene oración, haciendo que nos parezca soberbia tener 

grandes deseos y querer imitar a los santos. Esta manera de 

caminar me parece ahora a mí un querer compaginar cuerpo 
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y alma, para no perder aquí el descanso  y gozar allí de Dios. 

Y así será ello si se anda en justicia y vamos asidos a virtud, 

pero es paso de gallina; nunca se llegará a la libertad de 

espíritu. 

Aunque en esto de deseos siempre los tuve grandes, sin 

embargo, procuraba esto que he dicho: tener oración, pero 

vivir a mi placer. Creo que si hubiera director que me sacara 

a volar, más me hubiera puesto a que estos deseos fueran 

con obras; pero hay tan pocos confesores que no tengan 

discreción demasiada en este caso, que es causa para que los 

que comienzan no vayan más de prisa a gran perfección; 

porque el Señor nunca falta ni queda por Él. 

También se puede imitar a los santos en muchas virtudes, 

que no nos matarán estos negros cuerpos que tan 

prudentemente se quieren llevar… Así que importa mucho a 

los principios de comenzar oración el no amilanar los 

pensamientos…” 

(Aquí me viene a mí el pensamiento de una fábula que he 

leído en algún sitio: era un labrador que encontró en el 

campo un nido de águila y metió a una de las crías en el 

corral junto con las gallinas…Al cabo de algún tiempo, aquel 

aguilucho se hizo como una de ellas. Tan sólo, alguna vez, 

cuando atravesaban el cielo algunas águilas, aquel aguilucho 

de estremecía como deseando él mismo remontar el vuelo; 

pero enseguida volvía a ser una gallina más del corral) 
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LA ORACIÓN NO ES SÓLO DISCURRIR: Miren también este 

aviso los que discurren mucho con el entendimiento y sacan 

muchas cosas de una cosa, y muchos conceptos… Volviendo 

a los que discurren, digo que no se les vaya todo el tiempo en 

esto; porque, aunque es muy meritorio, no les parece que ha 

de haber día de descanso ni rato que no sea trabajar… 

Como he dicho, deben imaginarse delante de Cristo y, sin 

cansancio del entendimiento, se estén hablando y regalando 

con Él,  sin cansarse en componer razones, sino presentar 

necesidades y la razón que Él tiene para no sufrirnos allí. Lo 

uno un tiempo, y lo otro, otro; para que no se canse el alma 

de comer siempre un alimento. Pues, volviendo a lo que 

decía, nos ponemos a pensar un paso de la Pasión, digamos 

el de cuando estaba el Señor atado a la columna. Anda el 

entendimiento buscando las causas que allí da a entender, 

los dolores grandes y la pena que Jesús tendría en aquella 

soledad, y otras muchas cosas que, si el entendimiento es 

activo, podrá sacar de allí. 

Este es el modo de oración en que han de comenzar y de 

mediar y de acabar todos, y muy excelente y seguro camino 

hasta que el Señor los lleve a otras cosas sobrenaturales… Así 

como hay muchas moradas en el cielo, hay también muchos 

caminos aquí. 

Algunas personas aprovechan considerándose en el infierno; 

y otras en el cielo –y se afligen de pensar en el infierno-; 
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otras, en la muerte; algunas, si son tiernas de corazón, se 

fatigan mucho de pensar siempre en la Pasión, y se alegran y 

aprovechan de mirar el poder y la grandeza de Dios en las 

criaturas, y el amor que nos tuvo, que en todas las cosas se 

representa. Y es admirable manera de proceder, no dejando 

la Pasión y Vida de Cristo que es donde nos ha venido y viene 

todo bien… Pues tornando a lo que decía –de pensar en 

Cristo atado a la columna-, es bueno discurrir un rato, y 

pensar las penas que allí tuvo, y por qué las tuvo, y el amor 

con que las pasó; pero que no se canse el alma siempre en 

buscar esto, sino que a ratos esté allí con Él, acallando el 

entendimiento. 

Si pudiere, ocúpele en que mire que le mira, y acompáñele y 

hable y pida y se humille y alegre con Él, y acuérdese que no 

merecía estar allí. 

Cuando pudiere el alma hacer eso –aunque sea al principio 

de comenzar oración-, hallará gran provecho, y hace muchos 

provechos esta manera de oración; al menos los hallé yo. No 

sé si acierto a decirlo. Quiera el Señor que acierte a 

contentarle siempre. Amén. 

TRATO CON LA HUMANIDAD DE CRISTO: Había sido yo toda 

mi vida muy devota de Jesucristo….y así siempre tornaba a 

mi costumbre de recrearme con el Señor, en especial cuando 

comulgaba. Quisiera yo siempre traer delante de mis ojos su 
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retrato e imagen, ya que no podía traerle tan esculpido en mi 

alma como yo quisiera. 

Tengo para mí que la causa de no aprovechar más muchas 

almas, cuando llegan a tener oración de unión, es por esto. 

Me parece que hay dos razones en que puedo fundar mi 

razón: la una es que hay un poco de poca humildad, tan 

solapada y escondida que no se siente…. La segunda razón es 

que nosotros no somos ángeles, sino que tenemos cuerpo; 

queremos hacer ángeles estando en la tierra –y tan en la 

tierra como yo estaba- es desatino… Lo que yo he entendido 

es que todo este cimiento de la oración va fundado en la 

humildad, y que mientras más se abaja un alma en la oración, 

más le sube Dios. 

Quiere el Señor que conozcamos esto y andemos hechos 

asnillos para mover la noria del agua que –aunque cerrados 

los ojos y no entendiendo lo que hacen- sacarán más agua 

que el hortelano con toda su diligencia. Pues quiero concluir 

con esto, que siempre que se piense de Cristo, nos 

acordemos del amor con que nos hizo tantas mercedes, y 

cuán grande amor nos mostró Dios en darnos tal prenda del 

que nos tiene, que amor saca amor. 

REGALOS DE DIOS: Al tratar de ponerme junto a Jesucristo, y 

aun algunas veces leyendo, me sucedía venirme a deshora un 

sentimiento de la presencia de Dios que en ninguna manera 
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podía dudar que estaba dentro de mí, o yo, toda engolfada 

en Él. Esto no era visión. 

Este sentimiento suspende el alma de modo que parece estar 

fuera de sí; ama la voluntad, la memoria está casi perdida, el 

entendimiento no discurre, pero no se pierde; pero –como 

digo- no obra, sino está como espantado de lo mucho que 

entiende. Parece que para esto nos podemos ayudar mucho 

con considerar nuestra bajeza y la ingratitud que tenemos 

con Dios; lo mucho que hizo por nosotros; su Pasión con tan 

graves dolores; su vida tan afligida; y con deleitarnos de ver 

sus obras, su grandeza, lo que nos ama y otras muchas 

cosas…” (En este último fragmento recogido –Regalos de 

Dios- Santa Teresa cuenta la experiencia personal de cuando 

tenía alrededor de cuarenta años, en 1555. La perseverancia 

en hacer oración, su “determinada determinación” en tratar 

al Señor, comienza a recibir el ciento por uno en esta vida. 

Teresa de Jesús ha contado, obligada por sus confesores, en 

qué consistían estos regalos de Dios. El primer documento 

sobre su progreso  espiritual es la Cuenta de conciencia que 

escribió en 1560. 

Con sencillez la Santa enumera estos regalos: oración de 

quietud, arrobamientos, visiones, palabras divinas 

(locuciones), ímpetus grandes, deseos de soledad y 

penitencia, grandes propósitos de no ofender a Dios ni 

venialmente, etc. 
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Pero la realidad de estas gracias  extraordinarias nunca 

ofuscó a Santa Teresa. Años más tarde, en una carta a María 

de San José (1578), la Santa insiste en que se haga poco caso 

de estas cosas; porque –dice- “son caminos por donde lleva 

Dios, a unas de una manera, y a otras, de otra; y no es ese 

camino el de mayor santidad”. 

Quiera Dios que el conocer los medios que empleó la joven 

Teresa para vencer las dificultades en la oración, nos ayude a 

todos –jóvenes y no tan jóvenes- a cultivar el trato de 

amistad y amor con Jesús, el Dios hecho hombre.     

 

 

 

TEMA 7:  

ITINERARIO  DE  LA  ORACIÓN 

EL HOMBRE ES “RELACIÓN”: Nuestra vida de seres humanos 

es una vida relacional. Dios nos ha hecho “sociables”. Tanto 

el hombre como la mujer somos seres “abiertos” al otro. Y 

ese otro puede ser un ser humano y ese otro puede ser el 

Otro, es decir, Dios. Cuando se estudia el misterio de la 

Santísima Trinidad, este aspecto de “relación” es 
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trascendental para, si no entenderlo, sí al menos, acercarse 

algo más al misterio. 

NUESTRA RELACIÓN CON JESUCRISTO: Como cristianos, una 

de las relaciones más intensas que hemos de tener, es la 

relación con Jesucristo. No creo equivocarme si digo que en 

nuestra vida de relación con Jesús ha habido un primer 

encuentro y un descubrimiento inicial, más tarde una 

profundización y momentos de gozo, unas pruebas dolorosas 

también, unos dones. Esto puede acaecer en la vida del 

cristiano como tal;  pero en la vida del cristiano que aspira 

seriamente a la perfección esto se da con mayor intensidad. 

En este “clima” deseo yo moverme a lo largo de este 

capítulo, que pretende mostrarnos el largo camino hacia la 

unión con Dios. ¿Qué otra cosa es la oración sino un “camino 

hacia Dios”? 

GRADOS DE MADUREZ: Podemos decir que en estas 

relaciones de intimidad que tienen las almas con Jesús, hay 

almas que “maduran” en el amor como el vino envejece 

lentamente en la bodega; otras hay que apenas llegan a 

madurar en el amor, permanecen estancadas prácticamente 

toda la vida; y existen otras que ni siquiera “se estancan” en 

el amor. El amor se les “pudre”. Santa Teresa puede 

ayudarnos a hacer un examen de conciencia sobre cómo 

anda nuestra vida de intimidad con Cristo y ver así en qué 

lugar del camino nos encontramos. 
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EL CAMINO HACIA LA “UNIÓN” CON DIOS: En nuestra vida 

cristiana ha habido un punto de partida: la presencia de Dios 

en nosotros. Es un hecho que por la gracia santificante Dios 

habita en nosotros, que somos -al decir de San Pablo- 

“templo” suyo. Santa Teresa lo dirá aún más gráficamente: 

“no estamos huecos por dentro”.  Existe también un claro 

punto de llegada: la unión con Dios. Y, como es natural, entre 

el punto de partida y el punto de llegada discurre todo un 

camino, cuyo itinerario nos disponemos a hacer a lo largo de 

la vida. Salimos de nosotros mismos con la ilusión de 

desembocar en Jesús. Camino largo, no exento de 

dificultades, pero camino que todos podemos andar desde el 

principio al fin. Si Dios, al crear al hombre, lo ha destinado a 

la unión con Él, quiere decir que podemos llegar a esa unión 

no sólo en la otra vida, sino también en ésta, con tal de que 

de nuestra parte pongamos el empeño y la decisión 

necesarias. 

SIETE JORNADAS Y DOS TIEMPOS: Este es un camino que se 

anda en siete jornadas y contiene dos tiempos claramente 

diferenciados entre sí: en las tres primeras jornadas, el 

hombre es el principal protagonista; en las cuatro últimas el 

protagonista es el Señor. Estos dos tiempos se llaman 

“ascética” el primero, y “mística” el segundo. 

Repasemos nuestra primera jornada. Santa Teresa la llama 

con un nombre bien sugerente: “la entrada en el castillo”. 
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Imagina la Santa al alma como una fortaleza, a la que es 

necesario penetrar para alcanzar allá dentro la ansiada unión 

con Dios. Esta primera jornada es época de conversión. Es el 

despegue del mundo, de ir quitando esclavitudes de todo 

tipo que nos encadenan y no nos permiten ser tan libres 

como quisiéramos…En esta primera jornada se inicia el trato 

con Dios, a veces consolado, a veces desconsolado y en 

sequedad. Es el tiempo de ahondar en el propio 

conocimiento, las pasiones están aún demasiado vivas, poco 

a poco va aumentando nuestra sensibilidad espiritual. La 

oración es principalmente vocal. 

Con esto llegamos a la segunda jornada del camino: Es una 

jornada de lucha, porque el pecado acecha y –como decía un 

famoso escritor jesuita del siglo XVI, el P. Alonso Rodriguez- 

“estamos todavía derramando sangre de mundo”. Las 

pasiones desordenadas están todavía bastante fuertes; 

siente uno la necesidad de afianzarse en una opción radical, 

pero sin conseguirlo aún. Sin embargo, con la ayuda de una 

oración discursiva-meditativa-afectiva se va consiguiendo 

una mayor sensibilidad a la gracia y a los impulsos del 

Espíritu Santo. Los fallos aquí no importan demasiado, con tal 

de que haya ese espíritu de lucha y de perseverancia en la 

oración. Santa Teresa, hablando a sus monjas, nos lo expresa 

así: 
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 “Vosotras, hermanas, no tengáis en poco esta primera 

merced, ni os desconsoléis aunque no respondáis luego al 

Señor, que bien sabe su Majestad aguardar muchos días y 

años, en especial cuando ve perseverancia y buenos deseos. 

Ésta es lo más necesario aquí…”  Es un tiempo en que Cristo 

te hace ver la vanidad de las cosas terrenas, mientras que el 

diablo te presenta los contentos y deleites del mundo. Lo 

verdaderamente importante en esta primera etapa es no 

ceder en la oración. Oigamos a Santa Teresa que nos dice: 

 “Empezar este camino de oración no queriendo buscar 

consuelos, sino abrazándonos con la cruz de Cristo; lo otro es 

edificar sobre arena y siempre andaremos tentados y 

disgustados. Toda la pretensión de quien comienza oración (y 

no se os olvide esto, que importa mucho) ha de ser trabajar y 

determinarse y disponerse con cuantas diligencias pueda a 

hacer su voluntad conformar con la de Dios, y…estad muy 

cierta que en esto consiste toda la mayor perfección que se 

puede alcanzar en el camino espiritual: quien más 

perfectamente tuviere esto, más recibirá del Señor y más 

adelante está en este camino”. 

 “Para este mal (de dejar la oración) no hay remedio si 

no se torna a comenzar, sino ir perdiendo poco a poco cada 

día más el alma, y aun pluga a Dios que lo entienda” 

La tercera jornada es ya un estado en que se logra un 

programa estable de vida espiritual y de oración. Viene el 
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celo por la salvación de las almas, un deseo grande de no 

ofender al Señor ni con pecado venial, deseos de hacer 

penitencia, de recogimiento interior y presencia de Dios. Es 

frecuente que el Señor pruebe ya aquí al alma con sequedad 

y aridez en la oración. Aquí son bastantes los que se estancan 

definitivamente. 

Estas pruebas, por las que pasa el alma, se vencen con 

humildad (no merecemos que Dios nos consuele) y con 

obediencia: “lo que me parece nos haría mucho provecho – 

escribe la Santa- a las que por bondad del Señor están en este 

estado (que no les hace poca misericordia, porque están muy 

cerca de subir a más), es estudiar mucho en la prontitud de la 

obediencia.” 

Al mismo tiempo, hay que tener cuidado aquí de no meterse 

en ocasiones de pecado, so capa de hacer bien: “acertarán –

dice la Santa- por determinadas que estén en no ofender al 

Señor, no se meter en ocasiones de ofenderle”. No es raro 

que en esta época el demonio se transforme en “ángel de 

luz” para engañar así mejor al alma, aún tierna e ignorante 

de sus astucias. 

En la cuarta jornada comienza ya un poco la experiencia 

“sobrenatural” o mística, solamente a ratos y éstos breves. 

Esta cuarta etapa es como el puente entre la etapa ascética 

y la mística. Brota la fuente interior y se bebe la experiencia 

mística a sorbos. 
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 “Parecerá .escribe Santa Teresa- que para llegar a estas 

moradas se ha de haber vivido en las otras mucho tiempo; y 

aunque lo ordinario es que se ha de haber estado en la que 

acabamos de decir (la tercera), no es regla cierta….; porque 

da el Señor cuando quiere y como quiere y a quien quiere, 

como bienes suyos, que no hace agravio a nadie” 

Aquí todavía hace guerra el demonio, a veces. En la oración 

(que todavía es meditación) vendría muy bien emplearse un 

rato en alabanzas de Dios, en alegrarse de su bondad…y 

cuando el Señor dé esto, dejar toda consideración. Lo 

expresa así la Santa: 

 “Sólo quiero que estéis advertidas que, para aprovechar 

mucho en este camino y subir a las moradas que deseamos, 

no está la cosa en pensar mucho, sino en amar mucho; y así 

lo que más os despertare a amar, eso haced. Quizás no 

sabemos qué es amar…;  porque no está en el mayor gusto, 

sino en la mayor determinación de no descontentar a Dios en 

todo, y procurar, en cuanto pudiéremos, no ofenderle, y 

rogarle que vaya siempre adelante la honra y gloria de su 

Hijo y el aumento de la Iglesia católica”. 

DOS FUENTES, DOS CLASES DE GUSTOS: Aquí sucede a veces 

que la voluntad esté muy unida con Dios y la imaginación 

ande como loca por sus caminos. Aparecen como dos fuentes 

de agua: la una se llena con agua que viene de lejos (son los 

“contentos”) que se sacan con la meditación, excitando 
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afectos…y es algo natural y que nosotros podemos hacer; en 

cambio, la otra agua tiene su nacimiento en Dios y –dice 

Santa Teresa- “produce grandísima paz y quietud y suavidad 

de lo muy interior de nosotros mismos, yo no sé hacia dónde 

ni cómo, ni aquel contento y deleite se siente como los de acá 

en el corazón….vase revertiendo esta agua por todas las 

moradas y potencias hasta llegar al cuerpo; que cierto….todo 

el hombre exterior goza de este gusto y suavidad” . 

 Estos gustos los da el Señor cuando quiere, y como 

escribe la Santa: “como no se ha de traer esta agua por 

arcaduces como la pasada, si el manantial no la quiere 

producir, poco aprovecha que nos cansemos. Quiero decir, 

que aunque más meditación tengamos y aunque más nos 

estrujemos y tengamos lágrimas, no viene esta agua por 

aquí. Sólo se da a quien Dios quiere y cuando más descuidada 

está a veces el alma”. 

Aunque estos “gustos” son un don “gratuito” y que no 

podemos “merecer” ni obtener por nuestras fuerzas, sin 

embargo, si nos disponemos, el Señor los dará más de una 

vez: 

 “Bien creo –escribe Santa Teresa- que quien de verdad 

se humillare y desasiere (digo de verdad, porque no ha de ser 

por nuestros pensamientos, que muchas veces nos engañan, 

sino que estemos desasidas del todo), que no dejará el Señor 
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de hacernos esta merced y otras muchas que no sabremos 

desear”. 

UN JESUITA DE ESTADOS UNIDOS: Coincide esto con algo 

que me contó un compañero mío, que había vivido en los 

Estados Unidos, haciendo su tercera Probación (una especie 

de segundo noviciado, que hacen los jesuitas al finalizar sus 

estudios). En una de sus pláticas, les dijo el Padre Instructor: 

Mirad, para la unión con Dios se precisa un desasimiento 

total de muchas cosas, en realidad de todas.  

El alma ha de ser plenamente libre para poder “unirse” a 

Dios. Tengo para mí que, con frecuencia, son pequeñas cosas 

las que impiden o aminoran sensiblemente nuestra unión 

profunda con el Señor: la afición a los cigarrillos, a los licores, 

a mil pequeñas cosas que acaban atándonos…, todo ello (en 

sí pequeño) nos quita algo enormemente grande y valioso, 

como es la unión íntima y habitual con Dios. ¡Es una 

lástima….!  

En esta cuarta jornada o etapa aparece la llamada “oración 

de recogimiento”, llamada así porque en ella el Señor 

“recoge” los sentidos y potencias del alma. Así lo explica la 

Santa: 

 “Siéntese notablemente un encogimiento suave a lo 

interior… Paréceme que he leído que como un erizo o tortuga 

cuando se retiran a sí… Mas éstos, ellos se entran cuando 
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quieren; acá no está en nuestro querer sino cuando Dios nos 

quiere hacer esta merced” 

Es preciso estar atentos a ver lo que el Señor obra aquí en el 

alma. Si el alma colabora, Dios le dará más dones. Así lo dice 

Santa Teresa: 

 “Alábele mucho quien esto entendiere en sí, porque es 

muy mucha razón que conozca la merced, y el hacimiento de 

gracias por ella hará que se disponga para otras mayores” 

En la oración de recogimiento no se ha de dejar la 

meditación. Esa oración de recogimiento es principio para 

venir a la “oración de quietud”: Esta oración da al alma una 

gran libertad, ansias de hacer penitencia, de sufrir trabajos, 

desear hacer algo grande por Dios. Se siente miserable ante 

Dios, ve que los gozos del mundo son basura….  

“En fin –escribe la Santa- en todas las virtudes queda 

mejorada y no dejará de ir creciendo si no torna atrás  a 

hacer ofensas a Dios, porque entonces todo se pierde, por 

subida que esté un alma en la cumbre. Tampoco se entiende 

que de una vez o dos que Dios haga esta merced a un alma, 

quedan todas éstas hechas, si no va perseverando en 

recibirlas, que en esta perseverancia está todo nuestro bien” 

En la cuarta jornada se dan, pues, la oración de recogimiento 

y la de quietud, que suele seguir a la anterior. Y Teresa de 

Jesús, como mujer bien experimentada, de nuevo lanza aquí 
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una amonestación para bien de las almas que el Señor va 

poniendo en este estado. Sigue insistiendo en ese combate 

interior, un combate a muerte, que el demonio plantea al 

alma para lograr apartarla de Dios. Oigamos a la Santa que 

nos dice: 

 “De una cosa aviso mucho a quien se viere en este 

estado: que se guarde muy mucho de ponerse en ocasiones 

de ofender a Dios; porque aquí no está aún el alma criada, 

sino como un niño que comienza a mamar, que si se aparta 

de los pechos de su madre ¿qué se puede esperar de él sino la 

muerte?  Yo he mucho temor que a quien Dios hubiere hecho 

esta merced y se apartare de la oración, que será así, si no es 

con grandísima ocasión o si no torna presto a ella, porque irá 

de mal en peor.   

 Yo sé que hay mucho que temer en este caso, y conozco 

a algunas personas que me tienen harto lastimada y he visto 

lo que digo, por haberse apartado de quien con tanto amor 

se le quería dar por amigo y mostrárselo por obras. 

 Aviso tanto que no se pongan en ocasiones, porque 

pone mucho el demonio más por un alma de éstas que por 

muy muchas a quien el Señor no haga estas mercedes; 

porque le pueden hacer gran daño con llevar otras consigo, y 

hacer gran provecho podría ser, en la Iglesia de Dios; y 

aunque no haya otra cosa sino ver el que su Majestad las 

muestra amor particular, basta para que él (el demonio) se 
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deshaga porque se pierdan; y así son muy combatidas y aun 

mucho más perdidas que otras, si se pierden” 

En la quinta jornada se llega a la “oración de unión”. Aquí el 

demonio ya no puede nada. Dios da al alma unos gozos 

maravillosos, pero que suponen un total desprendimiento o 

desasimiento:  

“Para esto que tratamos –escribe la Santa- no quiere que os 

quedéis con nada; poco o mucho, todo lo quiere para Sí…. No 

hay mejor prueba para entender si llega a unión o si no, 

nuestra oración”  

Se da en este estado un total rendimiento del alma a Dios. En 

las moradas quintas no se asientan todas las almas, ya que 

son totalmente “sobrenaturales” y, aun dentro de ellas, hay 

grados y grados. Pero ¿quién podría explicar mejor esta 

quinta etapa de nuestro itinerario que la Santa de Avila?  

Hablando de las moradas quintas, escribe así: 

 “En algunas cosas de las que aquí dirá que hay en este 

aposento, bien creo que son pocas (las almas que entran); 

mas, aunque no sea sino llegar a la puerta, es harta 

misericordia la que las hace Dios.” 

No se necesita pequeña virtud para llegar aquí: “en las 

virtudes para llegar aquí –escribe- hemos menester mucho, 

mucho, y no descuidarnos poco ni mucho… Mirad, hijas, que 
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para esto que tratamos no quiere que os quedéis con nada; 

poco o mucho, todo lo quiere para Sí, y conforme a lo que 

entendiéreis de vos que habéis dado, se os harán mayores o 

menores mercedes. No hay mejor prueba para entender si 

llega a unión o si no, nuestra oración”. 

En esta “oración de unión”, que es la propia de la quinta 

morada, el demonio ya no puede nada y Dios produce en el 

alma unos gustos exquisitos: “Es –nos dice la Santa- sobre 

todos los gozos de la tierra y sobre todos los deleites y sobre 

todos los contentos y más, que no tiene que ver a donde se 

engendran estos contentos a los de la tierra, que es muy 

diferente su sentir…”  Los contentos de la vida, diríamos que 

los goza el exterior de la voluntad, como su “corteza”; 

mientras que estos gustos los goza el centro de la voluntad, 

como el “tuétano” de la misma. 

EFECTOS DE LA ORACIÓN DE UNIÓN: He aquí cómo la Santa 

refiere los efectos de esta oración de unión: 

 “¡Oh grandeza de Dios, y cuál sale un alma de aquí, de 

haber estado un poquito metida en la grandeza de Dios y tan 

junta con Él; que, a mi parecer, nunca llega a media hora! 

 Yo os digo de verdad que la misma alma no se conoce a 

sí; porque, mirad la diferencia que hay de un gusano feo a 

una mariposa blanca, que la misma hay acá.  
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No sabe de dónde pudo merecer tanto bien –de dónde le 

pudo venir, quise decir, que bien sabe que no le merece-; se 

ve con un deseo de alabar al Señor, que se querría deshacer, 

y de morir por Él mil muertes. Luego le comienza a tener de 

padecer grandes trabajos, sin poder hacer otra cosa. Los 

deseos de penitencia grandísimos, el de soledad, el de que 

todos conociesen a Dios; y de aquí le viene una pena grande 

de ver que es ofendido. 

 Y aunque en la morada que viene (la sexta morada) se 

tratará más de estas cosas en particular, porque aunque casi 

lo que hay en esta morada y en la que viene después es todo 

uno, es muy diferente la fuerza de los efectos; porque –como 

he dicho- si después que Dios llega a un alma aquí, se 

esfuerza a ir adelante, verá grandes cosas”. 

En esta quinta morada o jornada hay un rendimiento total 

del alma a Dios. Santa Teresa nos lo explica de esta manera: 

“…como aquel alma ya se entrega en sus manos y el gran 

amor la tiene tan rendida que no sabe ni quiere más de que 

haga Dios lo que quisiere de ella (que jamás hará Dios, a lo 

que yo pienso, esta merced sino a alma que ya toma muy por 

suya), quiere que, sin que ella entienda cómo, salga de allí 

sellada con su sello. Porque verdaderamente el alma allí no 

hace más que la cera cuando imprime otro el sello, que la 

cera no se le imprime a sí, sólo está dispuesta, digo blanda; y 
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aun para esta disposición tampoco se ablanda ella, sino que 

se está queda y lo consiente”. 

CONCLUSIÓN A SACAR DE ESTAS GRANDEZAS: La conclusión 

de todas estas maravillas que hemos visto que Dios realiza en 

el alma (y eso que por ahora sólo hemos considerado las 

cinco primeras moradas o jornada del camino) es que 

debemos “DISPONERNOS” con todo empeño para hacernos 

sumamente dóciles al Señor y llenarnos de una grandísima 

humildad, sin la que todo será falso e imaginación nuestra. 

Puede parecer a algunos que si Dios no les da estos dones 

“extraordinarios”, que ya nunca podrán llegar a la perfecta 

unión con Dios. No es cierto. Está a nuestra disposición el 

camino “normal” de la identificación plena de nuestra 

voluntad con la de Dios. A este respecto, escribe Santa 

Teresa: 

 “Pues hay tanta ganancia de entrar en ella (en esta 

quinta morada), bien será que no parezca quedan sin 

esperanza a los que el Señor no da cosas tan sobrenaturales; 

pues la verdadera unión se puede muy bien alcanzar, con el 

favor de nuestro Señor, si nosotros nos esforzamos a 

procurarla, con no tener voluntad sino atada con la que fuere 

la voluntad de Dios. 

 ¡Oh, qué de ellos habrá que digamos esto y nos parezca 

que no queremos otra cosa y moriríamos por esta verdad, 
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como creo ya he dicho! Pues yo os digo, y lo diré muchas 

veces, que cuando lo fuere que habéis alcanzado esta merced 

del Señor, y ninguna cosa se os dé de esta otra unión 

regalada que queda dicha, que lo que hay de mayor precio en 

ella es por proceder de ésta que ahora digo y por no poder 

llegar a lo que queda dicho si no es muy cierta la unión de 

estar resignada nuestra voluntad en la de Dios. ¡Oh, qué 

unión ésta para desear! Venturosa el alma que la ha 

alcanzado, que vivirá en esta vida con descanso y en la otra 

también….” 

Evidentemente, la manera de llegar a este estado es, sin 

dudar, más dolorosa que cuando Dios mismo da sus dones 

“sobrenaturales”. Así lo explica la Santa: “Pues, advertid 

mucho, hijas, que es necesario que muera el gusano, y más a 

vuestra costa; porque acullá ayuda mucho para morir el verse 

en vida tan nueva; acá es menester que, viviendo en ésta, le 

matemos nosotras. Yo os confieso que será a mucho más 

trabajo, mas su precio se tiene; así será mayor el galardón si 

salís con victoria. Mas de ser posible no hay que dudar, como 

lo sea la unión verdaderamente con la voluntad de Dios. 

 Esta es la unión que toda mi vida he deseado; ésta es la 

que pido siempre a nuestro Señor y la que está más clara y 

segura. Mas ¡ay de nosotros, qué pocos debemos de llegar a 

ella, aunque a quien se guarda de ofender al Señor y ha 

entrado en religión le parezca que todo lo tiene hecho! 
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 ¿Qué pensáis, hijas, que es su voluntad? Que seamos del 

todo perfectas; que para ser unos con Él y con el Padre, como 

su Majestad le pidió, mirad qué nos falta para llegar a 

esto…!”  (Y en los siguientes párrafos viene a decir que lo 

verdaderamente importante es amar a Dios y al prójimo, y 

que no hay mejor manera de saber si amamos de veras a 

Dios que ver cómo estamos amando al prójimo….(Moradas 

quintas, nº: 7-12). 

 Aunque muy brevemente, digamos que la sexta morada 

o jornada es el “crisol del amor”: en efecto, se produce en 

ella el “desposorio espiritual”, en que el alma queda ya 

sellada. Se produce en el alma un nuevo modo de sentir los 

pecados y de sentir la presencia de Cristo. Tanto en Santa 

Teresa como en los escritos del Beato Bernardo de Hoyos 

podemos admirar esas maravillas que Dios hace en el alma, 

que Él mismo desposa consigo. 

 La séptima morada es la del “matrimonio espiritual”: se 

da en ella la comunicación  al alma de la persona de Cristo y 

de toda la Trinidad. Se produce la plena inserción en la 

acción, un celo grandísimo de las almas, y la plena 

configuración con Cristo crucificado. 

DOS MANERAS DE LLEGAR A LA PERFECTA UNIÓN CON 

DIOS: Vemos, pues, que hay una manera de llegar a la “unión 

con Dios” por medios y caminos extraordinarios, y algunas 

almas, como Santa Teresa, el Beato Bernardo y otros, han 
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accedido a la cumbre por aquí. Y existe el camino ordinario 

para llegar a la misma unión con Dios, que es –como en la 

otra- el llegar a conformar totalmente su voluntad con la 

voluntad de Jesús. Este es un camino más doloroso, cuesta 

más, pero es un camino seguro y que Teresa de Jesús, en 

principio, hubiera preferido. Pero…¿quién puede interferirse 

en los planes divinos? 

ATERRICEMOS EN ALGO PRÁCTICO: Nos interesa llegar a una 

conclusión práctica, y ésta creo podría ser doble: 1) 

Fomentemos en nosotros la plena “disponibilidad” a la 

gracia, y 2) démonos prisa a ser santos. Algo que la Santa de 

Avila expresaba así: 

 “¿Os parece, hijas, si yendo a una tierra desde otra 

pudiésemos llegar en ocho días, que será bueno andarlo en 

un año por ventas y nieves y aguas y malos caminos? ¿No 

valdría más pasarlo de una vez…? Esforcémonos, hermanas 

mías, por amor del Señor; dejemos nuestra razón y temores 

en sus manos…; nosotras (tengamos cuidado) de sólo 

caminar aprisa para ver este Señor…; el caminar que digo es 

con una grande humildad; que si habéis entendido, aquí creo 

está el daño de las que no van adelante; sino que nos parezca 

que hemos andado pocos pasos y lo creamos así…., y si no, 

toda nuestra vida nos estaremos en él y con mil penas y 

miserias” 
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CARTA DE UNA SENCILLA LABRADORA: Para terminar este 

capítulo quiero ofrecer a los lectores el extracto de una carta 

que hace ya muchos años recibí. Para que se vea cómo Dios 

distribuye sus dones como quiere, cuando quiere y a quien 

quiere. Era una sencilla mujer labradora en la Tierra de 

Campos y –como veréis- comenzaba ya el Señor a 

manifestarle su intimidad. La carta decía lo siguiente: 

 “Muy estimado Padre: No sé de qué manera comenzar 

esta carta, ya que como bien sabe, me encuentro hace algún 

tiempo, seca y muda, sin poder hacer nada. Hoy, movida de 

un deseo, siento fuerzas para contarle algunas cosillas, 

pocas, Padre, pero sé que usted me comprende. 

 No puedo meditar, me falta hasta la memoria, me paso 

largos ratos callada, ratos que se me hacen muy cortos; a 

pesar de mi silencio, no me canso, sólo de vez en cuando, 

siento chispazos que encienden mi corazón en amor. 

 Entonces me doy cuenta de que hay comunicación, que 

Dios me oye, y ve que no pedo darle más que esto poco, pero 

se lo doy alegre, con mucha paz, así como descansando. Igual 

que si estuviéramos sentados, a la orilla de un camino, 

ocupados en contemplar el bonito paisaje que forman las 

nubes; ¡parece poca cosa!, pero ello nos eleva y nos hace 

respirar profundamente en Él. ¡Cuántas tardes de verano 

Dios ha querido que disfrutara de este hermoso descanso…¡ 
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 Después de todo, parece que oigo: ¡vaya una oración!, 

si no has hecho nada…!; pero debo cerrar los oídos a todas 

estas voces; para Dios cuenta hasta un granito de arena 

cuando éste le damos rebozado en un gran amor…¿verdad 

que sí, Padre? 

 En esta novena de la Inmaculada, nuestra Madre, 

quisiera darla todo, pedirla mucho, aunque no sepa decirle 

nada. Hoy he sufrido mucho; a Ella, a sus pies, la he dejado 

unas lágrimas como el mejor ramo de flores; siempre hay 

personas buenas que nos ayudan y nos mortifican cuando 

por circunstancias nosotros mismos no podemos hacerlo”… 

 Esta sencilla labradora comenzaba entonces su camino. 

Puedo decir que el Señor la llevó a la cumbre más alta: la del 

matrimonio espiritual. Bendito sea Jesús que –como el 

Amado en los Cantares- “se recrea entre azucenas”. 

 

SÍNTESIS  ESQUEMÁTICA  DEL CAMINO 

Los dos grandes místicos que florecieron en la España de la 

Edad de Oro, ambos compartiendo vida, en el siglo XVI, son 

San juan de la Cruz y Santa Teresa de Avila. 

Ambos hicieron un mismo itinerario de santidad. Ambos 

llegaron a la perfecta unión con Dios. Tuvieron las mismas 
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experiencias fundamentalmente, pero las expresaron de 

manera diferente. 

A este itinerario que hemos diseñado a lo largo de nuestro 

capítulo San Juan de la Cruz lo llamó “Subida al Monte 

Carmelo”; Teresa de Jesús lo llamó “El Castillo interior o las 

Moradas”. Una misma realidad, enmarcada en dos 

perspectivas distintas. 

EL ITINERARIO DE SAN JUAN DE LA CRUZ: El santo 

franciscano dibuja un monte alto, cuya cumbre aparece entre 

nubes. Al pie de la montaña asciende un camino hacia la 

cumbre, pero se pierde en la mita del monte…Al comenzar 

ese camino vemos tres textos que dicen: “Bienes del suelo”, 

“senda estrecha de la perfección” y “Bienes del cielo”. Hacia 

la mitad del monte vemos una ermita con arbolado y leemos 

esta frase: “La fonte que mana y corre…”. Y un poco más 

arriba cesa ya toda vegetación, el suelo se vuelve desierto y 

árido….y ya no vemos camino alguno. Para cerciorarnos más 

de esta realidad, divisamos un cartel que dice: “Ya por aquí 

no hay camino, que para el justo no hay ley” 

En una nota, abajo del gráfico de la montaña, leemos: 

El que entre por la “senda estrecha” de San Juan de la Cruz, 

haga la conversión radical del Hijo pródigo y el sacrificio de 

Abrahán; cumpla con sus obligaciones debidamente, 

practique sacramentos y oración a diario; muy pronto 
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llegará, con la ayuda de la gracia de Dios, a las primeras 

experiencias místicas. 

Primera experiencia: a sentir a Dios física y síquicamente con 

absoluta seguridad y certeza, “con grandísimo deleite en el 

cuerpo y gran satisfacción en el alma”, como dice Santa 

Teresa. 

Segunda experiencia: a vivir en las manos, en los brazos y en 

la Presencia de Dios como un niño pequeño en los brazos de 

su madre, seguro, libre, feliz, sano y salvo por dentro, 

cantando y alabando al Señor como el Rey David en 

presencia del Arca. 

Tercera experiencia: a descubrir dentro de uno mismo “la 

fonte que mana y corre, aunque es de noche”, que es cuando 

uno se convierte en un “surtidor de Agua viva (o de oración 

contemplativa) que salta para la Vida eterna”. 

Es curioso que para expresar las diversas etapas de este 

itinerario, se ofrece un esquema sugerente y original. Es el 

siguiente: 

Via purgativa: I, II y III Morada: Infancia espiritual (Oración 

vocal y mental) – Ascética  (1º, 2º, 3º de BUP) 

Via iluminativa: IV Morada: Adolescencia (Distintas 

modalidades de oración contemplativa) – Ingreso en la 

mística  (Selectividad) 
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    V Morada: Juventud (Oración de unión simple) 

(Diplomado) 

Via unitiva: VI Morada: Madurez (Desposorio místico) 

(Licenciatura) 

         VII Morada: Plenitud (Matrimonio espiritual) 

(Doctorado) 

No cabe duda de que esta semejanza con la etapa de los 

estudios es realmente ingeniosa, original, gráfica y 

esclarecedora.  

EL ITINERARIO DE SANTA TERESA DE JESÚS: En lo que 

respecta a la manera de expresarlo Santa Teresa, nos 

encontramos con un hermoso Castillo, en cuyo interior 

existen grandes riquezas, a las que deseamos acceder. Y lo 

vamos haciendo a través de moradas o estancias cada vez 

más interiores. Cada una de ellas tiene su especificidad.  

Dicho casi telegráficamente, podía ser así: 

Primera Morada: Vida espiritual muy pobre. Evita el pecado 

mortal, pero está llena de pecados veniales, defectos e 

imperfecciones.  Modo de oración que corresponde a este 

estado: Lectura rezada u oración vocal. 

Segunda Morada: Esfuerzo riguroso y doloroso en la 

ascensión, en la ascesis cristiana, procurando luchar, con la 
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gracia de Dios, contra sus imperfecciones: Modo de oración: 

Lectura meditada u oración mental 

Tercera Morada: Triunfo de la actividad razonable, 

sacramentos y oración a diario. Se van venciendo los 

defectos, poco a poco van apareciendo las virtudes. Modo de 

oración: Oración afectiva, recogimiento adquirido 

Hasta aquí se extiende la Ascética o Via purgativa: Noche o  

purificación activa y pasiva del sentido, aunque la 

purificación pasiva del sentido sigue haciéndola Dios todavía 

en las fases siguientes.  

Entrada en la Mística, en la Via iluminativa y en la 

Contemplación: A partir de aquí la oración es ya sobrenatural 

o infusa. 

Cuarta Morada: Muerte del yo – Humildad – Entrega radical 

al Señor – Silencio interior – Noche o purificación activa del 

espíritu – Oración de recogimiento y oración de quietud, la 

más propia. 

Quinta Morada: Noche o purificación pasiva del espíritu 

(puede ya empezar en la cuarta Morada) – Unión simple de 

todas las potencias – “Glorioso desatino, celestial locura de 

amor” (Santa Teresa) – “Vehemente pasión de amor divino” 

(San juan de la Cruz) – El alma está ya convertida en 

“mariposica blanca”, como una novia preparada para los 

divinos Desposorios. Oración de unión. 
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Sexta Morada: Continúa la Noche o purificación pasiva del 

espíritu, sobre todo a los principios, antes de entrar 

propiamente en la sexta Morada, o al final de la quinta, que 

es cuando normalmente suele mandar el Señor una prueba 

definitiva o varias sucesivas para terminar de disponer al 

alma – Unión plena, extática, acompañada con frecuencia de 

éxtasis y arrobamientos – Comienzo de la via unitiva. 

Desposorio espiritual. 

Séptima Morada: Matrimonio espiritual- Unión 

transformante: “el estado más alto al que se puede llegar en 

esta vida”, porque es “una transformación total en el 

Amado” (San Juan de la Cruz) – El alma es confirmada en 

gracia y el proceso se hace irreversible – Llegada a la meta de 

la perfección o santidad, aunque aun aquí “ hay siempre sus 

más y sus menos” (Santa Teresa) – El alma suele morir de un 

“ímpetu de amor” y va derecha al cielo, sin pasar por el 

Purgatorio, porque está madura o perfecta en el amor. 

CONCLUSIÓN FINAL: Como se ve, merece la pena de nuestra 

parte estar siempre “disponibles” al Señor. Sea por modos 

extraordinarios, sea por modos ordinarios, el alma con la 

ayuda del Señor puede llegar en esta vida al “amor perfecto”.  

Es la aventura más enorme que puede plantearse el ser 

humano. Porque aquí siguen siendo verdad las palabras de 

Jesús en su Evangelio: “para los hombres, imposible: pero 

Dios lo puede todo y para Él todo es posible”.   
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TEMA 8:  

LOS GRANDES 

ORANTES DEL A. T.  

 

ANTIGÚEDAD DE 

LA ORACIÓN: La oración es tan antigua como la misma 

humanidad. Dios crea al ser humano. ”Hombre y mujer los 

creó” –leemos en la primera página del Génesis. San Ignacio 

de Loyola, en su libro de los Ejercicios y pensando en esta 

página, escribe: “El hombre es creado para alabar, hacer 

reverencia y servir a Dios  nuestro Señor”. 

SOMOS CREATURAS: El ser humano es una criatura, creada 

al igual que millones y millones de seres que pueblan este 

universo gigantesco, en el que nuestro planeta azul no pasa 

de ser una cabecita de alfiler, perdida en la inmensidad del 

cosmos. Pero aquí aparece la grandeza de ese ser, dotado 

por Dios de entendimiento, voluntad y corazón, creado por el 

Señor para vivir siempre con Él.  

Como ser “creado” no hay nada que no haya recibido de 

Dios. Dios, que es la Vida misma, lo trajo a la existencia. El ser 

humano, como creatura que es, debe agradecimiento, 

adoración y servicio a su Creador. Nadie más digno de ser 
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ensalzado que Dios, cuya potencia de creación es infinita. 

“Dios mío ¡qué grande eres!” –exclamará admirado el 

salmista. Ante un Dios tan grande, la criatura que es el 

hombre, sólo puede admirar, alabar, adorar y servir. Es lo 

que en la cueva de Manresa intuía aquel peregrino llamado 

Iñigo de Loyola y que más tarde, ya en Roma y siendo 

General de la recién fundada Compañía de Jesús, dejaría 

escrito en su famoso libro de los Ejercicios espirituales      

La voluntad de Dios era clara: “A tu Dios adorarás y a Él solo 

darás culto”. “Yo soy el Señor”. El hombre vivía en armonía 

con Dios, consigo mismo y con la naturaleza. Pero llegó el día 

de la tragedia. Engañado por el espíritu del mal, quiso dejar 

de ser lo que era: una criatura, y pretender lo que no era ni 

podía ser: Dios. Al hacer esto, rompió su “verdad” y se instaló 

en la mentira. Se rompió a sí mismo. 

Desde entonces alejarse de Dios es romperse a sí mismo. Si 

se quiere vivir “en verdad”, nunca la criatura debe romper la 

relación que la une a su Creador. Esta relación es la oración. 

En la Biblia, que es la “historia de Dios con el hombre”, 

tenemos preciosos modelos de hombres “orantes”. 

Espigaremos algunos de ellos. 

¿QUÉ ES SER ORANTE EN LA BIBLIA?: Para la Biblia –se ha 

escrito- orar es “girarse y convertirse uno el propio rostro 

hasta mirar la realidad junto con otro rostro: el rostro de 
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Dios”. La Biblia es el testimonio de que ha habido unos 

hombres, cuya especie no ha muerto todavía, que al mirar la 

realidad, al mirar al pueblo, al intentar comprenderle 

profundamente en su destino, tuvieron en un determinado 

momento la sensación de que había otra mirada que ya se 

les había anticipado y que veía la realidad con más 

penetración, con más discernimiento, con más futuro, con 

más esperanza. Esta fue la experiencia de Moisés, Amós o 

Isaías… 

Afortunadamente, tenemos en la Biblia muchos guías para 

aprender a orar. No sólo Jesús y los Apóstoles; ahí están los 

grandes Orantes del Antiguo Testamento. Ellos nos van a 

enseñar también a orar, a tener esa “relación” con Dios que 

es toda verdadera oración. 

ABRAHÁN: En este desfile bíblico se nos ofrece, en primer 

lugar, la figura de ABRAHÁN. Abrahán encuentra a Dios en su 

vida de nómada, a través de su vida inestable y de sus 

peregrinaciones. Esto significa que hemos de vivir en un 

estado de oración. No se trata tanto de actos puntuales de 

oración, cuanto de un “estado de oración”, que nos permite 

encontrar a Dios en todas partes. 

Cuando experimentamos un gran dolor, por ejemplo la 

muerte de un ser querido, toda la existencia queda envuelta 

en la presencia de ese dolor y en la pena de esa ausencia. Así 

encontró Abrahán a Dios en todas partes. 
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La oración de Abrahán es una invocación; invoca su nombre, 

reconoce a Dios como Dios y vive en su presencia. Para 

invocar el nombre de Jesús, para estar en “estado de 

oración” es preciso ir al paso de Dios y desembarazar la 

propia vida. Abrahán no iba demasiado aprisa, iba al paso de 

sus corderos, de sus camellos… No hay que ir de prisa si 

queremos encontrar a Dios. Dios mora en la paz, no en los 

apresuramientos. 

Cuando vamos a orar, vamos a encontrar a un Dios que nos 

espera. Dios habla el primero, como en Abrahán. Nuestras 

palabras son sólo respuestas a una palabra. El encuentro con 

Dios es un diálogo a partir de una Promesa. Es la oración 

firmemente convencida que se apoya en Dios. Como 

Abrahán, para entrar en oración hay que entrar en la 

promesa. Orar no es entrar en la iglesia, es entrar en una 

promesa y apoyarse en ella. 

En Génesis 15,12 leemos que “cuando estaba ya el sol para 

ponerse cayó un sopor sobre Abrahán y fue presa de gran  

terror y le envolvió densa tiniebla”. No hemos de extrañarnos 

si al entrar en la oración, entramos en la noche. Es porque 

entramos en la fe. El sopor y la oscuridad no impiden la paz. 

La noche de los contemplativos –cartujos y trapenses lo 

dicen y lo viven- excede a todo lo que podemos imaginar. No 

están presentes a los acontecimientos, no ven TV…pero 

penetran más hondamente en la intimidad del hombre, están 
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presentes en la misma fuente de las imágenes de la tele: el 

corazón del hombre… La noche del apóstol son las heridas de 

la humanidad,, las esclavitudes, los abortos… Orar es aceptar 

la noche de la fe, la de las contradicciones y sufrimientos. 

La oración de Abrahán es también una oración de 

intercesión. (Gen 18,17-32). Se apoya en la promesa de Dios, 

no en sí mismo ni en los méritos de los hombres. La oración 

de intercesión no tiene la loca y absurda pretensión de influir 

sobre Dios y de hacerle cambiar de opinión. Consiste en 

entrar en la órbita de Dios, en la zona de atracción divina en 

la que se produce la acción recíproca entre Dios y nosotros. 

Todo viene de Dios en su libre decisión, que quiere que mi 

oración sea la causa de un efecto. Dios dice a Abrahán lo que 

ocurre para que Abrahán interceda. Y la realización de lo 

que Dios quiere o promete está ligada a mi fidelidad. 

Tal es la oración en la escuela de Abrahán: encontrar a Dios 

en todas partes – invocar el nombre de Dios – entrar en la 

Promesa – aceptar la noche de la fe – interceder por los 

hombres. 

EL PATRIARCA JACOB: Es otra figura orante de la Biblia. En él 

la oración aparece como una lucha, una lucha que requiere 

paciencia, perseverancia y constancia. Paciencia indica no 

sólo esperar, sino soportar. Perseverancia quiere decir 

continuar, persistir, ser inflexible. Constancia quiere decir la 
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actitud de estar en pie, derecho. Estas tres palabras indican 

fuerza y duración. 

Jacob lucha con Dios con las mismas armas de Dios: la 

promesa y la fidelidad de Dios. Es lo que dirá Job: “ aunque 

me matara, creería en Él” y lo que repetirá santa Teresa del 

Niño Jesús; es la lucha de la cananea… Mientras hay 

esperanza, no se puede ser vencido. Jacob vence por su 

esperanza. La esperanza de Jacob es su fuerza y no su astucia 

o su trabajo. “Porque Tú lo has prometido”: Jacob no tiene 

otra arma; el mismo Dios no puede vencerla. 

LA GRAN FIGURA DE MOISÉS: Si Abrahán es como el 

Cristóbal Colón de la fe, el hombre que avanza por donde no 

hay camino, apoyado en una total confianza en Dios. Moisés, 

por su parte, es el contemplativo lanzado a la acción, profeta 

y apóstol. Es el hombre de una oración, que se manifiesta en 

tres rasgos: el de la adoración, la intercesión y la alabanza. 

La adoración aparece en el episodio de la Zarza ardiente (Ex 

3,3). En ese episodio vemos que si uno quiere entrar en la 

oración, ha de dejar el camino (ocupaciones, ideas…), estar 

atento a la voz de Dios que llama (Moisés…!) y responder en 

disponibilidad (héme aquí…), llevando a ella un corazón 

limpio y apaciguado (deja las sandalias). 

Moisés está entregado a la búsqueda del rostro de Dios. La 

grandeza de Moisés es la de su intimidad con el Señor. En 
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realidad, toda oración verdadera es la “búsqueda amorosa 

del rostro de Dios”. La Biblia nos dirá que “Yahvé hablaba a 

Moisés cara a cara, en la nube oscura, como un amigo habla 

a su amigo”.  

La intercesión procede de la adoración. Si esa adoración es 

adoración de Dios y no de nosotros mismos, ella nos lanzará 

con fuerza a la vida. Mucho mal nos ha hecho esa falsedad de 

que la adoración no se integra en la vida, como si fuera vivir 

en una burbuja. Más bien es lo contrario. La vida de Moisés 

está marcada no menos por la adoración que por la 

intercesión en favor de su pueblo. ¡Qué bien saben esto los 

Hermanitos de Foucauld…! Y es que la adoración da al 

hombre el sentido de los verdaderos valores, a la vez que la 

oración de intercesión brota de las profundidades de un 

mundo pecador y necesitado de salvación. Una imagen 

plástica de esta simbiosis entre adoración e intercesión la 

tenemos en el episodio de Moisés, orando en el monte, 

mientras dos compañeros le sostienen las manos (Ex 17, 8-

13) 

Cuando miramos a Dios y su grandeza, surge espontánea la 

oración de alabanza. El mirar maravillado del hombre a Dios 

produce en él la alabanza.  Si aprendemos a orar como un 

“pobre”, como uno de esos “anawim” que aparecen en la 

Biblia, entonces los tres colores de la oración: adoración, 

intercesión y alabanza se unificarán en uno solo. 
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SAMUEL, EL PROFETA:  La primera vez que su figura aparece 

en la Biblia lo vemos en atención de escucha y disponibilidad: 

“Habla, Señor, que tu siervo escucha” (1 Sam 3,1-10). Su 

persona misma ha sido el fruto de la ardorosa oración de su 

madre Ana. Es un pasaje bellísimo que muestra cómo el 

anhelo profundo del ser humano y la confianza depositada 

en el poder de Dios son recompensados (1 Sam 1,928). Como 

otro Moisés, orará también él por su pueblo cuando éste se 

encuentra asediado por los filisteos: “No dejes –le suplican- 

de invocar a Yahvé nuestro Dios, para que Él nos salve de la 

mano de los filisteos” (1 Sam 7, 7-12) 

EL REY DAVID, OTRO GRAN ORANTE:  nos conducirá a uno 

de los libros más bellos y leídos de la Sagrada Escritura: el 

libro de los salmos. Los salmos son canciones en honor de 

Yahvé, canciones que reflejan todos los sentimientos del ser 

humano. No sólo es el pueblo judío quien se ha expresado en 

ellos; es toda la humanidad la que se “encuentra” con Dios 

en los salmos. 

Lo que Jose Antonio Pagola dice de la Biblia en general, lo 

podemos decir, si cabe, con más razón de los Salmos: “Las 

Escrituras han de ser leídas espiritualmente, es decir, a la luz 

y bajo la guía del Espíritu. Quien quiera oir la voz de Dios en 

la Biblia, ha de abrirse a la acción del Espíritu Santo…Como 

dice el P. De Lubac, el cristianismo “no es la religión de la 

Biblia; es la religión de Cristo” . Los cristianos leemos la 
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Biblia desde la fe en Jesucristo… Cristo es el centro y la 

plenitud de la Escritura.. Es Él quien da sentido pleno a todas 

las Escrituras. Por eso dice el Vaticano II que la lectura asidua 

de la Biblia nos ha de llevar al “sublime conocimiento de 

Jesucristo” (Flp 3,8)”. 

 Esto que es válido para toda la Escritura, se fortalece, si cabe 

más, en el libro de los Salmos. Según la tradición, el mismo 

rey David compuso algunos salmos. Uno de los más famosos 

que se le atribuyen es el salmo 51, llamado el Miserere. 

Sería, según esa tradición, la canción llena de 

arrepentimiento que compuso David por su pecado.  

Sea de ello lo que fuere, lo que nos interesa resaltar aquí es 

que, dentro de los setenta y dos libros de la Escritura, el 

más leído y orado ha sido desde hace siglos el Salterio. Esos 

ciento cincuenta salmos, compendiados por el pueblo judío, 

en un libro de alabanzas, nos hablan de Dios y nos enseñan a 

caminar hacia Él. Pero hay en ello una particularidad muy 

especial y es que ese libro del Salterio nos enseña 

directamente a alabarlo, invocarlo y darle culto. 

La oración –decía Santa Teresa- es “tratar de amistad con 

quien sabemos nos ama”. A veces no encontramos las 

palabras adecuadas para hablar con Dios. El Salterio nos dice 

cómo hacerlo. Dios mismo nos ha dicho cómo quiere ser 

invocado, alabado, suplicado…por el hombre. Con los salmos 

oramos a Dios con las palabras que Él ha inspirado para ello. 
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Algunos despreciaban la oración vocal como cosa de 

principiantes y gente sin formación espiritual. Nada más 

falso. En los salmos poseemos el venero litúrgico más 

grande de oración vocal, usado tanto en la sinagoga judía 

durante siglos, como en la Iglesia de Jesús. 

Nada tiene, pues, de extraño que la Iglesia, ya desde sus 

comienzos, haya puesto los ojos en este libro para facilitar y 

ennoblecer la oración de los fieles. Lo utilizó, a los 

comienzos, en las acciones litúrgicas y los ha estructurado en 

la llamada “Liturgia de las horas”, como “fuente de piedad y 

alimento de la oración personal” (SC,90) 

EL SALTERIO PARA TODOS: Y si durante varios siglos han sido 

solamente los sacerdotes y los monjes quienes oraban con 

esta liturgia de los salmos, desde hace más de medio siglo 

son hoy los fieles quienes oran con el Salterio. Recordamos al 

famoso alcalde de Turín, La Pira, quien allá por los años 

cincuenta rezaba los Laudes en un avión de Alitalia camino 

de Nueva York… Afortunadamente hoy eso ya no resulta 

extraño, pues van siendo cada vez más numerosos los fieles 

que oran con la melodía de la Esposa de Cristo. 

 Se sienten “pueblo de Dios”, se saben “Iglesia” y son 

conscientes de ejercer su sacerdocio bautismal no sólo 

participando en la misa y ofreciendo a Dios su jornada diaria, 

sino también elevando al Señor sus preces con la misma 

oración oficial de la Iglesia.  
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LA ENSEÑANZA DE LOS PASTORES: Tanto el Papa Pio XII en 

su famosa encíclica “Mystici corporis Christi”, como 

anteriormente los Santos Padres recalcaban esta doctrina de 

que el “cuerpo místico de cristo está formado por los 

pastores y las ovejas, formando todos una sola Iglesia”. 

 Es precioso el testimonio del Papa San León Magno (s. V): 

“Aunque toda la Iglesia está organizada en distintos grados…, 

sin embargo, todos “somos uno en Cristo Jesús”, como dice 

el Apóstol…Todos los cristianos deben saber que son 

partícipes del linaje regio y del oficio sacerdotal. ¿Qué hay de 

más sacerdotal que ofrecer a Dios las inmaculadas víctimas 

de nuestra piedad en el altar del corazón?” Por tanto, el 

Salterio es “nuestro” libro, nos pertenece. 

EL SALTERIO, LIBRO EN NAZARET: Puede ayudarnos saber 

que el Salterio fue, por así decir, el libro de oraciones de 

Jesús en su vida terrestre, ya que lo era para todo judío 

piadoso. No olvidemos que fueron María y José quienes 

enseñaron al Niño Jesús esos salmos, que Jesús cantaría 

yendo de peregrinación al Templo de Jerusalén, junto con 

todos sus amiguitos de infancia. 

 Hace unos años escribía así Juan Pablo II: “En su regazo y 

luego escuchándola, a lo largo de la vida oculta de Nazaret, 

este Hijo que era el Unigénito del Padre, lleno de gracia y de 

verdad, ha sido formado por Ella en el conocimiento humano 

de las Escrituras” (Catechesi tradendae, 73). No deja de ser 
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hermoso saber que, al orar hoy los salmos, estamos 

empleando las misma palabras con las que oraron Jesús, 

María y José. 

Ese pensamiento ayuda a pensar lo que Jesús sentiría en su 

corazón al rezar algunos de ellos, que aludían a su Persona 

(el “Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado?”, o el 

otro: “Abríos, puertas eternas, va a entrar el rey de la 

gloria”…). En Jesús encontramos el modelo original de la 

oración cristiana para rezar y vivir los salmos. 

Como decía un escritor: “Mientras existan hombres capaces 

de levantar sus ojos a las estrellas” seguirán siendo los 

salmos expresión de una fe vibrante y apasionada en el Dios 

vivo, capaz de comprometer toda la vida de los hombres. 

LOS SALMOS AFIANZAN NUESTRA FE EN DIOS: Desde el 

primero hasta el último de los salmos encontramos en ellos 

la afirmación rotunda y decidida de la trascendencia divina 

(no olvidemos que el pueblo israelita estaba rodeado de 

pueblos paganos, politeístas…), y junto a esa trascendencia 

divina encontramos en ellos un cántico jubiloso a la dignidad 

del hombre (“lo hiciste poco inferior a los ángeles”). 

Frente al agnosticismo y el nihilismo existencia que nos 

rodea, los salmos cantan la certeza de la fe, la alegría de la 

esperanza y la belleza de las cosas (salmos 8, 104). Los 

salmos son oraciones “inspiradas”, como toda la Escritura. 
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Por eso podemos decir, sin exagerar, que los salmos  nos 

enseñan a orar como Dios quiere que oremos. Ellos nos 

ofrecen materia abundantísima para orar en cualquier 

situación que nos encontremos. Tenemos salmos para 

cuando nos encontremos tristes o alegres, preocupados o 

llenos de vigor… Todos, en su conjunto, ofrecen una 

radiografía del ser humano.  

LOS SALMOS, MANANTIAL DE AGUA: Frecuentemente 

andamos buscando materia para nuestra oración personal y 

nos olvidamos de que con los salmos podemos regar 

maravillosamente la huerta de nuestro espíritu. Usando una 

frase de Pemán en el “Divino Impaciente”, diríamos que 

“mientras se despeña el río, se está secando la huerta”.  En el 

Salterio encontramos ese río de aguas abundantes y frescas 

para regar nuestro huerto. 

CÓMO REZAR BIEN EL SALTERIO: En este empeño por rezar 

bien el Salterio nos puede ayudar no poco los dos métodos 

que propone San Ignacio en sus Ejercicios como “modos de 

orar”: el segundo modo, en que saboreamos cada frase; y el 

tercero, en que vamos pronunciando esas frases con ritmo 

acompasando la respiración. 

Otra idea que nos ayudará a rezar con devoción el Salterio es 

caer en la cuenta de que es el Memorial de la historia de 

Israel y de la Humanidad entera. En esos salmos palpita la 

historia de la humanidad, iniciada con la creación del mundo, 
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desarrollada a través de la historia de los pueblos y coronada 

con el desenlace final de la humanidad. Es verdad que el 

sujeto de los salmos podrá ser un rey, un enfermo, un 

penitente…, pero en el fondo lo que aparece es el escenario 

entero del mundo y la lucha titánica que se libra en cada 

corazón humano entre el bien y el mal. 

En este escenario del mundo y de la historia se desarrolla la 

vida del hombre, nuestra propia vida, Atraídos siempre por 

dos fuerzas contradictorias: Dios y Satán, Dios y “el que pone 

obstáculos a Dios”. Estos son los dos grandes personajes de 

los salmos. 

Dios: Lux, verdad, firmeza, fidelidad… y Satán: exactamente 

lo contrario: tinieblas, mentira, inconsistencia, infidelidad… 

En el Salterio aparece la única alternativa de nuestra vida 

humana: el hombre ha de escoger entre Dios y Satán. No hay 

neutralidad posible. Los salmos nos hacen contemplar el 

contraste tremendo de esos dos personajes clave. El uno 

(Satán) es la encarnación del MAL: violento, orgulloso, 

despótico… El otro (Dios) es la encarnación del BIEN bajo 

todas sus formas: justo, inocente, humilde, de limpio 

corazón… 

LA LUCHA ETERNA: Y en esa lucha la única sentencia válida y 

definitiva es la de Aquel que es el dueño del mundo, que ama 

la justicia y odia la iniquidad y escudriña el fondo de los 

corazones. Este drama se produce en el corazón del hombre, 
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donde reside la grandeza sí, pero también la fragilidad de la 

libertad humana, que puede seguir libremente uno de los 

dos caminos: el camino de Dios o el de Satán, que puede 

edificar su vida sobre roca o sobre arena, que puede aceptar 

o rechazar las palabras de Jesús de Nazaret. 

Ahora bien, el justo vive en el mundo de Dios. El impío vive 

sin Dios en el mundo (dice el necio para sí: no hay Dios (Ps 

13,1), El hombre “vive” estando con Dios (entonces es 

cuando se asemeja al árbol plantado junto a la corriente, que 

da fruto en su sazón). Y el hombre “muere” cuando se aparta 

de los caminos de Dios, fabricando así su propia destrucción. 

Es lo que dice el salmo 108,17-18: Amó la maldición: la 

maldición viene sobre él. Se apartó de la bendición: la 

bendición se apartó de él. Se revistió de la maldición como 

de su túnica. 

Y esta lucha que se da en el ser humano como tal, se produce 

también entre las naciones. El salmista hace intervenir a las 

naciones paganas que acosan a Israel. Vemos desfilar en los 

salmos a una serie de pueblos como Edom, Moab, Egipto, los 

filisteos… Más que pueblos concretos, esas naciones 

representan la encarnación simbólica de la negación de Dios. 

Teniendo esto en cuenta, no podemos extrañarnos de que 

todo el Salterio esté alimentado de dos corrientes contrarias: 

una de fe y de amor al Dios de la bondad y la misericordia; 

otra de odio y de venganza contra el impío y el malvado o, lo 
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que es lo mismo, contra las naciones paganas. En realidad no 

son cosas distintas: son los dos polos de una misma 

corriente. 

Si el justo se ha decidido a entrar por el camino de la luz, no 

puede ya hacer pactos con las tinieblas. Es una guerra que no 

admite treguas, una guerra de exterminio total. Por ello, esas 

expresiones violentas de odio que aparecen a veces, no 

manifiestan realmente el odio hacia una persona 

determinada y concreta, sino a lo que ella representa. No 

hemos de escandalizarnos de esas expresiones violentas (el 

justo se alegra porque contempla la venganza; él lava sus 

pies en la sangre del malvado (Ps 57,11), ya que tienen un 

sentido bien determinado: alimentar el odio absoluto y sin 

concesiones contra el mal. 

Que quede claro que en los salmos no se hace un reparto 

maniqueo de buenos y malos, como si los buenos fueran los 

de mi grupo y los malos los demás, no! La frontera del bien y 

del mal no divide a los hombres, sino al corazón de cada 

hombre. ¡Qué bien se comprender ahora esa petición que 

nos hace rezar el Señor en el Padrenuestro: “líbranos del 

mal”, de ese mal instalado en el fondo de cada corazón 

humano, de donde hemos de desalojarlo por todos los 

medios posibles, hasta su total exterminio. 

Y para ello es necesaria una lucha continua y vigilante hasta 

alcanzar la meta. Es lo que pide a Dios el salmista: Crea en mí 
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un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu 

firme…Un corazón quebrantado y humillado Tú no lo 

desprecias (Ps 50,12.19) 

El Salterio es la historia del amor y de la misericordia de 

Dios, que quiere enaltecer al hombre: lo llama a la vida y le 

entrega la creación, le traza un camino de luz que es la Ley, 

para que venciendo las tinieblas del Mal, llegue seguro a su 

destino de felicidad. El Salterio nos muestra lo que es el 

corazón de Dios. 

El Salterio expresa en su conjunto la victoria del amor y de 

la fidelidad divina con la venida del Mesías y con el triunfo 

final de Dios. Se prevé el final de la historia humana con el 

triunfo definitivo del bien sobre el mal (Que los fieles 

festejen su gloria y canten jubilosos en filas, para tomar 

venganza de los pueblos –Ps 149,5) 

CÓMO SABOREAR LOS SALMOS: Hay mil maneras de 

saborear y gozar espiritualmente de los salmos. Una de ellas, 

es ver cómo nos describen el rostro de Dios. A manera de 

ejemplo, nos vamos a servir de algún que otro salmo para 

ello. 

El SEÑOR es nuestro Bien, el lote hermoso que nos ha 

tocado: “Yo digo al Señor: Tú eres mi Bien – El Señor es el 

lote de mi heredad y mi copa – mi suerte está en tu mano – 
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me ha tocado un lote hermoso – me encanta mi heredad… 

(Salmo 15) 

El SEÑOR es magnífico: El Señor sobre las aguas torrenciales 

– la voz del Señor es potente – la voz del Señor es magnífica – 

la voz del Señor descuaja los cedros – el Señor descuaja los 

cedros del Líbano – la voz del Señor lanza llamas de fuego y 

sacude el desierto- la voz del Señor retuerce los robles – el 

Señor descorteza las selvas….    (Salmo 28) 

El SEÑOR está muy por encima del hombre; Como se levanta 

el cielo sobre la tierra – se levanta su bondad sobre los fieles- 

como dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros 

nuestros delitos   (Salmo 102) 

El SEÑOR es la roca: Venid, aclamemos al Señor – demos 

vítores a la Roca que nos salva- porque el Señor es un Dios 

grande – soberano de todos los dioses – tiene en sus manos 

las simas de la tierra – suyas son las cumbres de las 

montañas – suyo es el mar, porque lo hizo Él – la tierra firme 

que modelaron sus manos     (Salmo 94) 

El SEÑOR en las obras descubre su grandeza: Señor Dios 

nuestro ¡qué admirable es tu Nombre en toda la tierra! – 

Ensalzaste tu majestad sobre los cielos – Cuando contemplo 

el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has 

creado ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él? – lo 

hiciste poco inferior a tus ángeles.. (Salmo 8)  



 

168 
 

Bendice, alma mía, al Señor – Dios mío ¡qué grande eres! La 

luz te envuelve como un manto – las nubes te sirven de 

carroza, el fuego llameante de ministro…    (Salmo 103) 

El SEÑOR es un Padre lleno de ternura: Bendice, alma, mía al 

Señor, y todo mi ser a su santo Nombre – Él perdona todas 

tus culpas – te colma de gracia y de ternura – el Señor es 

compasivo y misericordioso – no está siempre acusando ni 

guarda rencor perpetuo –como un padre siente ternura por 

sus hijos, el Señor siente ternura por sus fieles…   (Salmo102) 

El SEÑOR nos da anchura y esponjamiento de corazón: 

Escúchame, cuando te invoco, Dios defensor mío – Tú que en 

el aprieto me diste anchura – en paz me acuesto y enseguida 

me duermo – porque Tú sólo, Señor, me haces vivir tranquilo     

(Salmo 4) 

El SEÑOR es el perdona las culpas, colma de gracia, sacia los 

anhelos: Te ensalzaré, Dios mío, mi rey – bendeciré tu 

Nombre por siempre jamás – grande es el Señor, merece 

toda alabanza – el Señor es clemente y misericordioso – 

lento a la cólera y rico en piedad – es cariñoso con todas sus 

criaturas…  (Salmo 144) 

Contemplando la grandeza y belleza del rostro de Dios, no 

podemos menos de preguntarnos: Y ¿cómo puede 

responder el hombre a un Dios tan grande? – Respondemos 

de esta manera: 



 

169 
 

Buscando su rostro: Oh Dios, yo te busco! – tu rostro busco, 

Señor, no me escondas tu rostro 

Teniendo sed de Él: Oh Dios, Tú eres mi Dios, por Ti madrugo 

– mi alma tiene ansia de ti. Está sedienta de ti como tierra 

reseca, agostada, sin agua…    (Salmo 62) 

Deseando morar en Él: ¡Qué deseables son tus moradas, 

Señor de los ejércitos! – mi alma se consume y anhela los 

atrios del Señor- Dichosos los que viven en tu casa –vale más 

un dúa en tus atrios que mil en mi casa…  (Salmo 83) 

Dormirse tranquilo en su seno: Acallo y modero mis deseos 

– como un niño en brazos de su madre    (Salmo 130) 

Refugiarse en Él: Dichosos los que se refugian en él  (Salmo 

2) 

Confiar en Él: A Ti. Señor, me acojo – no quede yo nunca 

defraudado – Yo confío en el Señor – tu misericordia sea mi 

gozo y mi alegría  (Salmo 30) 

Meditar su Ley día y noche: Dichoso el hombre que no sigue 

el consejo de los impíos – sino que su gozo es la ley del Señor 

– y medita su ley día y noche – Será como un árbol plantado 

junto a las aguas…   (Salmo 1) 

Estas actitudes nos llevan a: 
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Pedirle que nos escuche: Escucha, Señor, mi oración – haz 

caso de mis gritos de auxilio – no seas sordo a mi llanto   

(Salmo 41) 

No cerrarnos nunca a Él:  Ojalá escuchéis hoy su voz – no 

endurezcáis el corazón, como en Meribá, como el día de 

Masá en el desierto…  (Salmo 94) 

Que nos guarde del peligro: Al Señor me acojo ¿por qué me 

decís: escapa como un pájaro al monte-que los malvados 

tensan el arco. Ajustan la saeta a la cuerda…?- Guárdame 

como a la niña de tus ojos – a la sombra de tus alas 

escóndeme…   (Salmo 10) 

 Vemos, pues, cómo si sabemos leer las páginas del 

Antiguo Testamento y estamos atentos a sus patriarcas y 

profetas, encontraremos en ellos modelos para nuestro trato 

con el Dios del universo, que ha querido hacerse también 

“padre” nuestro. No se entiende el Antiguo Testamento en 

su profundidad más que a la luz del Nuevo. ¡Qué verdad es 

que Cristo es el quicio de ambos Testamentos!, y que no es 

posible comprender la Escritura sin tener presente en ellas a 

Cristo.    
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TEMA 9:  

GRANDES ORANTES EN LA 

IGLESIA 

Hemos visto algunas figuras 

orantes del Antiguo Testamento. 

Una vez que llega Jesús a la 

tierra nos va a enseñar a orar, a tratar a su Padre Dios como 

nunca antes se le había tratado. Por eso aumentará 

notablemente la cantidad y calidad de los orantes. 

SAN PABLO, UNA FIGURA COLOSAL: Muchas de sus cartas 

comienzan con una oración de alabanza a la bondad y 

grandeza de Dios, de acción de gracias y de presentación de 

la más bella cristología.  Tales son las cartas a los Efesios (1,2-

14) y a los Colosenses (1,3-6 y 1,13-20). Son oraciones 

repletas de agradecimiento e increíblemente densas de la 

más hermosa teología. Hemos hablado anteriormente de la 

“oración de alabanza”. En ellas tenemos un hermoso 

ejemplo, que puede servirnos, en alguna ocasión, para orarlo 

también nosotros.  

Así comienza su carta a los Efesios: “Bendito sea el Dios y 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con 

toda clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo; 

por cuanto nos ha elegido en Él antes de la creación del 

mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el 
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amor; eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos 

por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, 

para alabanza de la gloria de su gracia, con la que nos 

agració en el Amado…” 

Y en la de Colosenses: “Damos gracias, sin cesar, a Dios, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, por vosotros en nuestras 

oraciones, al tener noticia de vuestra fe en Cristo Jesús y de la 

caridad que tenéis con todos los santos…..Él nos libró del 

poder de las tinieblas y nos trasladó al Reino del Hijo de su 

amor, en quien tenemos la redención, el perdón de los 

pecados. Él es Imagen de Dios invisible, Primogénito de toda 

la creación, porque en Él fueron creadas todas las cosas, en 

los cielos y en la tierra, las visibles y las invisibles…, todo fue 

creado por Él y para Él, Él existe con anterioridad a todo y 

todo tiene consistencia en Él. Él es también la Cabeza del 

Cuerpo, de la Iglesia. Él es el Principio, el Primogénito de 

entre los muertos para que sea el primero en todo, pues Dios 

tuvo a bien hacer residir en Él toda la Plenitud, y reconciliar 

por Él y para Él todas las cosas, pacificando mediante la 

sangre de su cruz lo que hay en la tierra y en los cielos” 

No vamos a citar más textos, Valgan éstos como modelo que 

puede ayudarnos a imitar a san Pablo en nuestro modo de 

orar. 

LA COMUNIDAD CRISTIANA PRIMITIVA: Otro orante es la 

misma comunidad primitiva. Los apóstoles han sido 
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encarcelados, se les prohíbe terminantemente hablar de 

Jesús (Hech 4,1-22) Comienza la persecución y vemos cómo 

“una vez libres (los apóstoles), vinieron a los suyos y les 

contaron todo lo que les habían dicho los sumos sacerdotes y 

ancianos. Al oírlo, todos a una elevaron su voz a Dios y 

dijeron: Señor, tú que hiciste el cielo y la tierra…, tú eres el 

que has dicho por el Espíritu Santo, por boca de nuestro 

padre David, tu siervo: ¿A qué esta agitación de las naciones, 

estos vanos proyectos de los pueblos? Se han presentado los 

reyes de la tierra y los magistrados se han aliado contra el 

Señor y contra su Ungido. Porque verdaderamente en esta 

ciudad se han aliado Herodes y Poncio Pilato…  

Y ahora, Señor, ten en cuenta sus amenazas y concede a tus 

siervos que puedan predicar tu Palabra con toda valentía, 

extendiendo tu mano para que realicen curaciones señales y 

prodigios por el nombre de tu santo siervo Jesús. Acabada su 

oración, retembló el lugar donde estaban reunidos y todos 

quedaron llenos del Espíritu Santo y predicaban la Palabra de 

Dios con valentía” (Hech 4,23-31) 

SAN AGUSTÍN: En el siglo IV sobresale la figura grandiosa de 

San Agustín, el gran “convertido” que habla con Dios de esta 

manera: “¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, 

tarde te amé! Tú estabas dentro de mí y yo fuera, y así por 

fuera te buscaba; y, deforme como era, me lanzaba sobre 

estas cosas hermosas que tú creaste. Tú estabas conmigo, 
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pero yo no estaba contigo. Reteníanme lejos de ti aquellas 

cosas que, si no estuviesen en ti, no existirían. Me llamaste y 

clamaste, y quebrantaste mi sordera; brillaste y 

resplandeciste, y curaste mi ceguera; exhalaste tu perfume, y 

lo aspiré, y ahora te anhelo; gusté de ti, y ahora siento 

hambre y sed de ti; me tocaste, y deseé con ansia la paz que 

procede de ti” 

SAN AMBROSIO DE MILÁN: Quien fuera su “maestro” y lo 

bautizara, San Ambrosio de Milán, habla de Cristo y dice: 

“Todo lo tenemos en Cristo. Cristo lo es todo para nosotros. Si 

quieres curar tus heridas, él es médico. Si ardes de fiebre, él 

es la fuente. Si estás oprimido por la iniquidad, él es la 

justicia. Si necesitas ayuda, él es el vigor. Si temes la muerte, 

él es la vida. Si deseas el cielo, él es el camino. Si buscas 

refugio en las tinieblas, él es la luz. Si tienes hambre, él es 

alimento”. 

 

UN MONJE CISTERCIENSE: En el siglo XII brilla la figura de San 

Bernardo de Claraval, tan amante de la Virgen María, a quien 

eleva esta plegaria: “Acordaos, oh piadosísima Virgen María, 

que jamás se ha oído decir que ninguno de los que han 

acudido a vuestra protección, implorado vuestro socorro y 

reclamado vuestro auxilio, haya sido desamparado de Vos. Yo 

, pecador, animado con esta confianza, a Vos también acudo, 

oh Virgen de las vírgenes, a Vos vengo, delante de Vos me 
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presento gimiendo: no queráis, oh Madre del Verbo, 

depreciar mis humildes súplicas; antes bien, escuchadlas 

benignamente y cumplidlas. Amén” 

No podemos menos de citar, aunque abreviada, la más 

preciosa de sus oraciones a la Virgen: “Tú quienquiera que 

seas y te sientas arrastrado por la corriente de este mundo, 

no apartes tu vista del resplandor de esta estrella, si no 

quieres sumergirte bajo las aguas. Si se levantan los vientos 

de las tentaciones, si eres batido por las olas de la soberbia Si 

la ira o la avaricia sacuden con furia la navecilla de tu alma…, 

mira a la estrella, invoca a María. Si te asalta el peligro, la 

angustia o la duda, recurre a María, invoca a María. Si la 

sigues, no te desviarás; si recurres a ella, no desesperarás. 

Con su favor llegarás a puerto”. 

Y, pensando en Cristo, dirá: “¿De quién, sino de él, recibimos 

el alimento que comemos, la luz que contemplamos y el aire 

que respiramos? Sería de necios pretender hacer una lista 

completa…Baste con haber citado los más imprescindibles: el 

pan, la luz y el aire. Pero la fe me intima a amarle mucho más 

porque me hace ver claramente que debo amarle más que a 

mí mismo. No sólo me ha dado todo lo que soy, sino que se 

me ha entregado a sí mismo”. 
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DOS GRANDES DOCTORES: En el siglo XIII, el siglo de oro de 

la cristiandad medieval, nos quedamos con Santo Tomás de 

Aquino y San Buenaventura, el primero dominico, el 

segundo franciscano y ambos doctores de la Iglesia. Así oraba 

santo Tomás ante la Eucaristía: “Te adoro con fervor, Deidad 

oculta, que estás bajo estas formas escondida. A ti mi 

corazón se rinde entero y desfallece todo, si te mira. Se 

engaña en ti la vista, el gusto, el tacto; mas tu palabra 

engendra fe rendida. Cuando el Hijo de Dios ha dicho, creo, 

pues no hay verdad cual la verdad divina. En la cruz la deidad 

estaba oculta, aquí la humanidad yace escondida, y una y 

otra confesando, imploro yo lo que imploraba Dimas. No veo, 

como vio Tomás, tus llagas; mas por su Dios te aclama el 

alma mía. Haz que siempre, Señor, en ti yo crea, que espere 

en ti, que te ame sin medida. ¡Oh Memorial de la pasión de 

Cristo! ¡oh Pan vivo que al hombre das la vida! Concede que 

de ti viva mi alma y guste de tus célicas delicias. Jesús mío, 

Pelícano piadoso, con tu sangre mi pecho impuro limpia, que 

de tal sangre una gota puede todo el mundo salvar de su 

malicia. Jesús, a quien ahora miro oculto, cumple, Señor, lo 

que mi pecho ansía: que, a cara descubierta contemplándote, 

por siempre goce de tu clara vista. Amén” 

Por su parte, San Buenaventura, llamado  el Doctor 

“seráfico” por el ardor de su piedad, gustaba de repetir esta 

oración, por él compuesta: “Traspasa, dulcísimo Señor Jesús, 

las entrañas de mi alma. Que mi corazón tenga hambre de ti: 
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Pan de los ángeles, Alimento de las almas santas, Pan 

nuestro de cada día, que encierras en ti toda dulzura, sabor y 

suavidad. Haz que mi corazón tenga siempre sed de ti: Fuente 

de vida, Fuente de sabiduría y de luz, Torrente de delicias, 

Llenumbre de la Casa de Dios. De ti, en quien los ángeles se 

miran, esté hambriento mi corazón. A ti te coma y con la 

fuerza y dulzura de tu sabor se lleve mi alma. A ti te 

ambicione, a ti te busque, a ti te encuentre; a ti tienda, a ti 

llegue; en ti piense, de ti hable, y todo lo haga para alabanza 

y gloria de tu nombre. Porque tú sólo, Jesús, eres mi 

Confianza, tú eres toda mi Riqueza, mi Deleite, mi Alegría. Tú 

eres mi Descanso, toda mi Paz y Suavidad. Tú eres mi 

Perfume, mi Dulzura, mi Alimento,. Tú eres mi Refugio, mi 

Auxilio, mi Sabiduría. Tú eres mi mejor Posesión y todo mi 

Tesoro, en el que se asienta firme mi alma. Amén” 

SAN FRANCISCO DE ASÍS: Otro coloso orante del siglo XIII es 

el “poverello” de Asís, Francisco. Cuando contempla la 

creación, es a Dios y a su obra la que contempla embelesado. 

Nos basta con leer su famoso “Cántico de las criaturas”:  

“Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor – tuyas son la 

alabanza, la gloria y el honor – tan sólo tú eres digno de toda 

bendición – y nunca es digno el hombre de hacer de ti 

mención / Loado seas por toda criatura, mi Señor – y en 

especial loado por el hermano sol – que alumbra y abre el 

día, y es bello en su esplendor – y lleva por los cielos noticia 

de su autor / Y por la hermana luna, de blanca luz menor – y 
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las estrellas claras que tu poder creó – tan limpias, tan 

hermosas, tan vivas como son – y brillan en los cielos, ¡loado 

mi Señor! / Y por la hermana agua, preciosa en su candor – 

que es útil, casta, humilde ¡loado mi Señor! – Por el hermano 

fuego, que alumbra al irse el sol – y es fuerte, hermoso, 

alegre: ¡loado mi Señor! /  Y por la hermana tierra, que es 

toda bendición – la hermana madre tierra, que da en toda 

ocasión – las hierbas y los frutos y flores de color – y nos 

sustenta y rige ¡loado mi Señor! / Y por los que perdonan y 

aguantan por tu amor – los males corporales y la tribulación: 

- ¡felices los que sufren en paz con el dolor – porque les llega 

el tiempo de la consolación! / Y por la hermana muerte: 

¡loado mi Señor! – Ningún viviente escapa de su persecución 

- ¡ay si en pecado grave sorprende al pecador! - ¡Dichosos los 

que cumplen la voluntad de Dios! / ¡No probarán la muerte 

de la condenación! – Servidle con ternura y humilde corazón 

– Agradeced sus dones, cantad su creación – las criaturas 

todas, load a mi Señor. Amén”. 

IÑIGO DE LOYOLA:  En el siglo XVI suscita Dios en su Iglesia 

toda una pléyade de santos y santas. Ignacio de Loyola se 

entregará por completo a Él con su oración: “Tomad, Señor, y 

recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y 

toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer; Vos me lo 

disteis, a Vos, Señor, lo torno; todo es vuestro, disponed a 

toda vuestra voluntad. Dadme vuestro amor y gracia que 

ésta me basta”. 
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LA SANTA DE AVILA: Santa Teresa de Jesús, mujer de 

exquisita sensibilidad, se dirige a Dios para decirle: “¡Oh 

Hermosura que excedéis a todas las hermosuras! Sin herir, 

dolor hacéis, y sin dolor deshacéis el amor de las criaturas”. Y 

deseando la unión, exclamará: “¡Oh ñudo que así juntáis dos 

cosas tan desiguales, no sé por qué os desatáis, pues atado 

fuerza dais a tener por bien los males!”   

Y para saciar su sed de entrega, orará al Señor de este modo: 

“Ya toda me entregué y di, y de tal suerte he trocado, que mi 

Amado es para mí y yo soy para mi Amado / Cuando el dulce 

Cazador me tiró y dejó rendida, en los brazos del amor mi 

alma quedó caída, y cobrando nueva vida, de tal manera he 

trocado que mi Amado es para mí y yo soy para mi Amado / 

Tiróme con una flecha, enarbolada de amor, y mi alma quedó 

hecha una con su Creador; ya yo no quiero otro amor, pues a 

mi Dios me he entregado, y mi Amado es para mí y yo soy 

para mi Amado”. 

EL PRIMER CARMELITA DESCALZO: San Juan de la Cruz, 

admirado, expresa así el amor que Jesús nos tiene: “Un 

pastorcico solo está penado – ajeno de placer y de contento – 

y en su pastora puesto el pensamiento – y el pecho del amor 

muy lastimado / No llora por haberle amor llagado – que no 

le pena verse así afligido – aunque en el corazón está herido – 

mas llora por pensar que está olvidado / Que sólo de pensar 

que está olvidado – de su bella pastora, con gran pena – se 
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deja maltratar en tierra ajena – el pecho del amor muy 

lastimado / Y dice el Pastorcico: ¡Ay, desdichado – de aquel 

que de mi amor ha hecho ausencia – y no quiere gozar la mi 

presencia – el el pecho del amor muy lastimado! / Y, a cabo 

de un gran rato, se ha encumbrado – sobre un árbol, do abrió 

sus brazos bellos – y muerto se ha quedado, asido de ellos – 

el pecho del amor muy lastimado.” 

FUNDADOR Y OBISPO: En el siglo XVIII, San Alfonso María de 

Ligorio, fundador de los Redentoristas, nos apremia a amar a 

Dios: “¿Por ventura Dios no merece todo nuestro amor? Él 

nos ha amado desde toda la eternidad. “Considera, oh 

hombre –así nos habla- que yo he sido el primero en amarte. 

Aún no habías nacido, ni siquiera existía el mundo, y yo ya te 

amaba. Desde que existo, yo te amo” 

UN ESCRITOR FRANCÉS: En el siglo XIX hallamos a un jesuita 

francés, el Padre Grandmaison, formador de los jóvenes 

religiosos, para quienes escribió esta hermosa oración, 

dirigida a la Virgen María: “Santa María, Madre de Dios. 

Consérvame un corazón de niño, puro y transparente como 

una fuente. Consígueme un corazón sencillo, que no saboree 

las tristezas. Dame un corazón grande para amar, fuerte para 

sufrir, audaz para esperar. Un corazón que con ninguna 

ingratitud se cierre, que con ninguna indiferencia se canse. 

Un corazón que no olvide ningún bien, ni guarde rencor por 
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ningún mal. Un corazón enamorado de Jesucristo, herido de 

su amor, con herida que sólo se cure en el cielo. Amén” 

MISIONERO EN JAPÓN: En el siglo XX aparece un gran 

orante en la figura del P. Pedro Arrupe, General de la 

Compañía de Jesús en la década de los sesenta y setenta. Es 

la oración de un “contemplativo en la acción”. Una de las más 

conocidas está dedicada a “Jesucristo, Modelo”, y dice así:  

“Señor: meditando el modo nuestro de proceder, he 

descubierto que el ideal del modo nuestro de proceder es el 

modo de proceder tuyo. Por eso, fijo mis ojos en ti, los ojos 

de la fe, para contemplar tu iluminada figura tal cual aparece 

en el Evangelio… Señor, tú mismo nos dijiste: “Os he dado 

ejemplo para que me imitéis”. Quiero imitarte hasta el punto 

de que pueda decir a los demás: “sed imitadores míos, como 

yo lo he sido de Cristo”… Dame, sobre todo, el “sensus 

Christi” que Pablo poseía: que yo pueda sentir con tus 

sentimientos, los sentimientos de tu Corazón con que 

amabas al Padre y a los hombres. Jamás nadie ha tenido 

mayor caridad que tú, que diste la vida por tus amigos, 

culminando con tu muerte en cruz el total abatimiento, 

“kénosis”, de tu encarnación. Quiero imitarte en esa tu 

interna y suprema disposición y también en tu vida de cada 

día, actuando, en lo posible, como tú procediste. 

Enséñame tu modo de tratar con los discípulos, con los 

pecadores, con los niños, con los fariseos o con Pilatos y 
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Herodes… y también con el traidor Judas. Comunícame la 

delicadeza con que los trataste en el lago de Tiberíades 

preparándoles de comer, o cuando les lavaste los pies. Que 

aprenda de ti, como lo hizo San Ignacio, tu modo al comer y 

beber; cómo tomabas parte en los banquetes; cómo te 

portabas cuando tenías hambre y sed, cuando sentías 

cansancio tras las caminatas apostólicas, cuando tenías que 

reposar y dar tiempo al sueño. Enséñame a ser compasivo 

con los que sufren…, cómo manifestabas tus emociones 

profundísimas hasta derramar lágrimas; o como cuando 

sentiste aquella mortal angustia…y, sobre todo, quiero 

aprender el modo como manifestaste aquel dolor máximo en 

la cruz, sintiéndote abandonado del Padre. 

Esa es la imagen tuya que contemplo en el Evangelio: ser 

noble, sublime, amable, ejemplar; que tenía la perfecta 

armonía entre vida y doctrina; que hizo exclamar a tus 

enemigos “eres sincero, enseñas el camino de Dios con 

franqueza, no te importa de nadie, no tienes acepción de 

personas”; aquella manera varonil, dura para contigo mismo, 

con privaciones y trabajos; pero para con los demás lleno de 

bondad y amor y deseo de servirles… Enséñame tu modo de 

mirar, como miraste a Pedro para llamarle o levantarle; o 

como miraste al joven rico que no se decidió a seguirte; o 

como miraste bondadoso a las multitudes agolpadas en 

torno a ti; o con ira cuando tus ojos se fijaban en los 

insinceros. 
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Quisiera conocerte como eres: tu imagen sobre mí bastará 

para cambiarme… Haz que nosotros aprendamos de ti en las 

cosas grandes y en las pequeñas, siguiendo tu ejemplo de 

total entrega al amor al Padre y a los hombres, hermanos 

nuestros, sintiéndonos muy cerca de ti, pues te abajaste 

hasta nosotros, y al mismo tiempo tan distantes de ti, Dios 

infinito. Danos esa gracia, danos el sensus Christi, que 

vivifique nuestra vida toda y nos enseñe –incluso en las cosas 

exteriores- a proceder conforme a tu espíritu.  Enséñanos “tu 

modo” para que sea “nuestro modo” en el día de hoy y 

podamos realizar el ideal de Ignacio: ser compañeros tuyos, 

“alter Christus”, colaboradores tuyos en la obra de la 

redención. Pido a María…que forme en mí y en todos los 

hijos de la Compañía (y de la Iglesia) otros tantos JESÚS como 

tu” 

LA SANTA DE LOS POBRES MÁS POBRES: Otra gran orante 

del siglo XX ha sido Santa Teresa de Calcuta. He aquí una de 

sus más bellas oraciones. Glosando el texto del Apocalipsis: 

“he aquí que estoy a la puerta y llamo….”, escribe la Madre 

Teresa: “Es verdad. Estoy a la puerta de tu corazón, de día y 

de noche. Aun cuando no estés escuchando, aun cuando 

dudes que pudiera ser Yo, ahí estoy; esperando la más 

pequeña señal de respuesta, hasta la más pequeña 

sugerencia de invitación que me permita entra. Quiero que 

sepas que cada vez que me invitas, Yo vengo siempre…Vengo 

con mi misericordia, con mi deseo de perdonarte y 
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sanarte…Vengo deseando consolarte y darte fuerza, 

levantarte y vendar tus heridas… Te conozco como la palma 

de mi mano, sé todo acerca de ti, hasta los cabellos de tu 

cabeza he contado. No hay nada en tu vida que no tenga 

importancia para mí. Te he seguido a través de los años y 

siempre te he amado, hasta en tus extravíos… Sé lo que hay 

en tu corazón. Conozco, sobre todo, tu necesidad de amor, se 

que estás sediento de amor y de ternura… Tengo sed de ti. Lo 

único que te pido es que te confíes completamente a Mí. Yo 

haré todo lo demás…No importa cuánto hayas andado sin 

rumbo, no importa cuántas veces me hayas olvidado… Hay 

algo que  quiero que siempre recuerdes y que nunca 

cambiará: Tengo sed de ti, tal y como eres…. Toda tu vida he 

estado deseando tu amor. Nunca he cesado de buscarlo y de 

anhelar que me correspondas…. ¿Por qué no intentas abrirme 

ahora mismo tu corazón? Cunado, al fin, abras las puertas de 

tu corazón y te acerques a mi lo suficiente, me oirás decir una 

y otra vez estas palabras: “No importa qué es lo que hayas 

hecho; te amo por ti mismo. Ven a mí con tu miseria y tus 

pecados, con tus problemas y tus necesidades, y con todo tu 

deseo de ser amado. Estoy a la puerta de tu corazón y llamo… 

Ábreme, porque tengo sed de ti” 

JESUITA Y ESCRITOR: Otro orante del siglo XX, sumamente 

sencillo y cordial, fue el jesuita y Director muchos años de la 

revista “El Mensajero del Corazón de Jesús”, el Padre 

Remigio Vilariño. Después de la comida, tenía la costumbre 
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de visitar a Jesús en la capilla de la universidad de Deusto, 

donde vivía. Postrado muy cerca del sagrario oraba así: “Oh 

Jesús mío, oh Padre mío! Vengo a visitarte. Vengo a decirte 

que te amo, que tú eres mi Padre, que tengo mucha 

confianza en ti, que me tratas muy bien, que te doy muchas 

gracias, que estoy muy contento con tu voluntad, que yo me 

porto muy mal contigo y esto me da mucha pena. Que te pido 

perdón y quiero portarme bien. Que, sin embargo, te amo 

muchísimo, y también a tu Madre y Madre mía la Virgen, y 

también a tu Padre, San José. Y vengo a pedirte que no me 

dejes, que me salves; que me des la salud, si me conviene, y la 

gracia de hacer bien a muchos. Señor y Padre bueno: que 

mires por tu Iglesia, y por nuestro Santo Padre, y por los 

Obispos y sacerdotes. Que mires por los religiosos y 

religiosas, por mis amigos, por España y su Gobierno, por sus 

gobernantes y súbditos. Que atiendas a los agonizantes y 

saques pronto a las almas del purgatorio. Que cuando yo 

vuelva sea mejor. Adiós, Padre mío”. 

EL OBISPO DE LA EUCARISTÍA: Entre los orantes del siglo XX 

no podemos dejar de citar a San Manuel González, el 

fundador de las Marías de los Sagrarios, obispo que fue de 

Málaga y de Palencia, donde está enterrado. Citamos el 

pasaje en que cuenta la “gracia” que supuso para él lo que el 

camino de Damasco para Pablo o la cueva de Manresa para 

Ignacio de Loyola. Don Manuel, recién estrenado su 

sacerdocio, va al pueblo de Palomares del Río, cerca de 
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Sevilla, para dar una misión popular. En realidad, este pasaje 

es como una oración. Nos lo cuenta asi: 

“Fuime derecho al Sagrario de la restaurada iglesia en busca 

de alas a mis caídos entusiasmos y…¡qué Sagrario!  Un 

ventanuco como de un palmo cuadrado, con más telarañas 

que cristales, dejaba entrar trabajosamente la luz de la calle, 

con cuyo auxilio pude distinguir un azul tétrico de añil, que 

cubría las paredes; dos velas que lo mismo podían ser de sebo 

que de tierra o de las dos cosas juntas; unos manteles con 

encajes de jirones y quemaduras y adornos de goterones 

negros; una lámpara mugrienta goteando aceite sobre unas 

baldosas pringosas, algunas más colgaduras de 

telarañas…¡qué Sagrario, Dios mío! Y ¡qué esfuerzos tuvieron 

que hacer mi fe y mi valor para no salir corriendo para mi 

casa! Pero no huí. Allí me quedé un rato largo y allí encontré 

mi plan de misión y alientos para llevarlo a cabo… De mí sé 

deciros que aquella tarde en aquel rato de Sagrario, entreví 

para mi sacerdocio  una ocupación, en la que antes no había 

ni soñado…:  ser cura de un pueblo que no quisiera a 

Jesucristo, para quererlo yo por todo el pueblo.  Emplear mi 

sacerdocio en cuidar a Jesucristo en las necesidades que su 

vida de Sagrario le ha creado. Alimentarlo con mi amor. 

Calentarlo con mi presencia. Entretenerlo con mi 

conversación. Defenderlo contra el abandono y la ingratitud. 

Proporcionar desahogos a su Corazón con mis santos 

Sacrificios. Servirle de pies para llevarlo a donde lo desean. 
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De manos para dar limosna en su nombre aun a los que no lo 

quieren. De boca para hablar de Él y consolar por Él y gritar a 

favor de Él cuando se empeñen en no oírlo…hasta que lo 

oigan y lo sigan… ¡Qué hermoso sacerdocio!  Y si no quieren 

mi amistad, porque los lleva a Él, ni mi dinero porque en su 

nombre lo doy y me cierran todas las puertas? ¡No importa! 

Siempre a Jesús y a mí nos quedará el consuelo de tener una,  

por lo menos, abierta: Él, la de mi corazón y yo la del Suyo…” 

DOMINICA Y FUNDADORA: Otra gran orante del siglo XX ha 

sido, sin duda, la Madre Teresa de Jesús Ortega, dominica en 

su convento de Olmedo (Valladolid). Basta este botón de 

muestra para apreciar la grandeza de su corazón eucarístico, 

cien por cien: “Eucaristía…¡Misterio de consagración del pan! 

Un Dios hecho pan. No, más, mucho más, un pan hecho Dios. 

¿He dicho más? Dios…, Dios…¿qué es más? Dios, dime ¿qué 

es más, que Tú toques el pan o que el pan te toque a Ti? ¡Qué 

más da! Locuras de un Dios infinito…, ¡locuras de Dios! 

Cuando Dios toca, todo es misterio de Dios”.  

UN ENAMORADO DEL CORAZÓN DE CRISTO: En el siglo XXI 

ora la Iglesia por boca del Obispo Don Francisco Cerro: “Lo 

mejor de mi vida es haberte conocido. Mi alegría 

permanente: tu amor. Mi miedo más interior: perderte. Mi 

gozo más desbordante: tu Corazón. La palabra más 

verdadera: Gracias. La inquietud más auténtica: merece la 

pena. El camino más feliz: mi encuentro Contigo. Lo que 
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nunca cambiaría: tu honra. Lo que más valoro en ti: tu 

inmensa bondad. Aquello que me preocupa: no abrirte las 

manos. Aquello que me desborda: tu misericordia. Lo que 

nunca me cansa: estar Contigo. Lo que más valoro: tu 

sinceridad. Aquello que me fascina: tu sencillez. Lo que no 

comprendo: tu humildad.”  

 CIENTÍFICO Y ORANTE: Y para terminar esa hermosa 

selección de “orantes de la Iglesia de Jesús” (consciente de 

que se quedan sin decir la mayoría), pondremos aquí alguna 

de las oraciones que hace el jesuita P. Teilhard de Chardin en 

su “Misa sobre el mundo”. Dice así: “Ahora, Señor, por la 

consagración del Mundo, el resplandor y el perfume que 

flotan en el Universo toman para mi cuerpo y rostro en Ti.. 

Aquello que mi pensamiento entreveía vacilante, lo que 

reclamaba mi corazón con un deseo inconcebible, tú me lo 

das magníficamente: no sólo que las criaturas sean talmente 

solidarias que ninguna pueda existir sin todas las demás para 

rodearla, sino que ellas estén así suspendidas en un mismo 

centro real, que una verdadera Vida, mantenida en común, 

les dé en definitiva su consistencia y su unión… Tú, Señor 

Jesús, “en quien todas las cosas encuentran su consistencia” 

(Col 1,17), revélate en fin a aquellos que te aman como el 

Alma superior y el Centro físico de la Creación. Nos va en ello 

nuestra vida, ¿no lo ves? Si yo no pudiera creer que tu 

Presencia real anima, suaviza, recalienta la menor de las 

energía que me penetran o me abrazan ¿es que, transido en 
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la médula de mi ser, no moriría yo de frío? Gracias, Dios 

mío…!”. 

Concluyo con la preciosa oración que hace el P. Teilhard en 

su libro “Himno del universo”. Con toda razón la titula 

“Ofrenda”: “Ya que, una vez más, Señor, ahora ya no en los 

bosques del Aisne sino en las estepas de Asia, no tengo ni 

pan, ni vino, ni altar, me elevaré por encima de los símbolos 

hasta la pura majestad de lo Real, y te ofreceré yo, que soy tu 

sacerdote, sobre el altar de la tierra entera, el trabajo y el 

dolor del mundo… Yo colocaré sobre mi patena, oh Dios mío, 

la inesperada cosecha de este nuevo esfuerzo. Derramaré en 

mi cáliz la savia de todos los frutos que serán molidos hoy. 

Mi cáliz y mi patena son las profundidades de un alma 

ampliamente abierta a todas las fuerzas que, en un instante, 

van a elevarse desde todos los puntos del globo y a 

converger hacia el Espíritu. ¡Que vengan, pues, a mí el 

recuerdo y la mística presencia de aquellos a quienes la luz 

despierta para un nuevo día! 

Señor, voy viendo y los voy amando, uno a uno, a aquellos a 

quienes tú me has dado como sostén y como encanto 

naturales de mi existencia. También uno a uno voy contando 

los miembros de esa otra tan querida familia que han ido 

juntando, poco a poco, en torno a mí, a partir de los 

elementos más dispares, las afinidades del corazón, de la 

investigación científica y del pensamiento… 
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Todo lo que va a aumentar en el Mundo, en el transcurso de 

este día, todo lo que va a disminuir –todo lo que va a morir, 

también-, he aquí, Señor, lo que trato de concentrar en mí 

para ofrecértelo; he aquí la materia de mi sacrificio, el único 

sacrificio que a ti te gusta. 

Antiguamente se depositan en tu templo las primicias de las 

cosechas y la flor de los rebaños. La ofrenda que realmente 

estás esperando, aquella de que tienes misteriosamente 

necesidad todos los días para saciar tu hambre, para calmar 

tu sed, es nada menos que el acrecentamiento del Mundo 

arrastrado por el universal devenir”. 

Como vemos, hay mil maneras de orar. Han existido, existen 

y existirán miles de orantes: pero solamente existe un Dios, 

digno de toda  adoración, que vive por los siglos de los siglos. 

Los adoradores pasan, Dios permanece.  

 

 

 

TEMA 10:                                                                
JESÚS, ORANTE Y MAESTRO DE ORACIÓN 
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Con este tema 

concluimos este Cursillo 

de oración. Si como 

Adoradoras 

Presenciales somos 

miembros de la Red 

Mundial de Oración del 

Papa - anteriormente 

conocida con el nombre de “Apostolado de la Oración”-, este 

cursillo ha sido no ya conveniente; mucho más, necesario 

para saber manejar la preciosa “herramienta” que el Señor 

Jesús ha puesto en nuestras manos, con vistas a extender su 

Reino. 

Leemos en el evangelio: “esta es la vida eterna: que te 

conozcan a ti, Padre, y al que enviaste, Jesucristo”. ¿Cómo 

conoceremos a Jesucristo en profundidad? Responde el 

teólogo alemán Karl Adam: “Para el conocimiento de la vida 

interior de Jesús es indispensable examinar su oración”. Si 

alguno ha vivido “desde dentro”, ése ha sido Jesús de 

Nazaret. Por eso, vamos a mirarle de “hito en hito”  hasta 

que se nos embeba su figura en el alma. Hagamos realidad la 

frase que Santa Teresa no se cansaba de repetir a sus 

monjas: “sólo os pido que le miréis”. 

A través de la oración de Jesús penetramos en sus 

sentimientos humanos y le vemos tal como es en sí mismo y 
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cuando se encuentra a solas con su Padre. A través de la 

oración de Cristo penetramos en el misterio de su Persona. 

Jesús es el gran Orante, el inmenso río del que han de beber 

nuestros `pequeños riachuelos. 

CÓMO ORABA JESÚS: A Jesús le gustaba orar en soledad: 

“después de haber despedido al pueblo, subió al monte para 

orar solo. Era muy tarde y estaba allá solo” (Mc 6,46…) 

Le gustaba hacerlo con discreción: “cuando ores, entra en tu 

aposento, cierra la puerta…y ora a tu Padre en secreto”· (Mt 

6,6) 

La oración de Jesús guarda el perfume de una vivencia 

intensa, el aroma de una emoción profunda: “Padre, te doy 

gracias por haberme escuchado” (Jn 11,41), “te alabo, Padre, 

porque escondiste estas cosas a los sabios y se las revelaste a 

los pequeños” (Mt 11,25). Hay en la oración de Jesús una 

atracción hacia el Padre tan intensa que todo lo demás 

queda como eclipsado. Como dice Karl Adam: “En el alma de 

Jesús había un lugar, precisamente el más profundo, 

completamente vacío de todo lo humano, libre de cualquier 

apego terreno, absolutamente virgen y consagrado del todo 

a Dios. El Padre era su mundo, su realidad, su existencia, y 

con Él llevaba en común la más fecunda de las vidas” 
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Jesús reza como quien desconoce el pecado. Por eso, la 

mayoría de sus oraciones no son peticiones, sino alabanzas y 

acciones de gracias jubilosas. 

Se presenta ante su Padre no como un mendigo ni menos 

como un hijo pródigo, sino como el Hijo amado, lleno de 

confianza en la bondad de su Padre: “Padre, yo sé que 

siempre me escuchas” 

La oración de Jesús es enormemente personal e íntima; tan 

es así que el historiador de las religiones Wernle dirá: “Jesús 

es quien ha rezado con más vigor en toda la historia”. 

Vemos que Jesús ora con mucha frecuencia: lo vemos en 

oración al ser bautizado en el río Jordán (Lc 3,21); en el 

desierto, antes de iniciar su vida pública (Mt 4,1); se adelanta 

a la luz del día y va a orar a un lugar solitario (Mc 1,35); antes 

de elegir a sus apóstoles pasará la noche entera orando en la 

montaña (Lc 6,12) ; cuando intenten hacerle rey, se marchará 

al monte a orar (Jn 6,15). Será en el monte Tabor cuando, 

orando, se transfigurará su rostro (Lc 9,18). Lo vemos orando 

antes de preguntar a sus apóstoles lo que dice la gente de su 

persona (Lc,9,18). Ora gozoso al ver cómo los “pequeños” 

son agraciados por el Padre Dios (Mt 11,25), y cuando 

impone las manos a los niños (Mt 19,13) y cuando instituye la 

Eucaristía (Mt 26,27) y pide por su Iglesia (Jn 17,20-26). Orará 

de rodillas en Getsemaní (Mt 26,39-44), y en la cruz dirá al 

Padre que “no saben lo que hacen” (Lc 23,34), le hará sentir 
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su abandono (“Dios mío, Dios mío ¿por qué me has 

abandonado?” Mc 15,34) y, finalmente, le dirá las últimas 

palabras de su vida en la tierra: “Padre, en tus manos 

encomiendo mi espíritu” (Lc 23,46) 

Lo vemos orando en medio de la gente: ante la multitud 

hambrienta, a la que alimenta con panes y peces (Jn 6,5), 

cuando tiene ante sí al hombre sordomudo (Mc 7,34), al 

llegar a la sepultura de su amigo Lázaro (Jn 11,41-42) 

Vemos, pues, a Jesús, orar en los momentos decisivos. Jesús 

vive los momentos importantes de su vida desde la oración. 

Leyendo los evangelios, vemos que la oración no es algo 

marginal o secundario en Jesús, sino que ocupe un lugar 

nuclear, algo esencial que perfora la existencia toda de Jesús. 

Vemos que en el período de vida más activa de Jesús, la 

oración ocupa un lugar fundamental. Sin la oración, la vida de 

Jesús no es la misma. 

Aquí nos vendrá bien recordar lo que el Padre Arrupe decía 

acerca de lo que él llamaba el “principio integrador”. 

“Mantengamos –decía- intacto el principio. El que se abre a sí 

mismo hacia el exterior, debe no menos abrirse hacia el 

interior, esto es, hacia Cristo. El que tiene que ir más lejos 

para socorrer necesidades humanas, dialogue más 

íntimamente con Cristo. El que tiene que llegar a ser 

contemplativo en la acción, procure encontrar en la 

intensificación de esta acción la urgencia para una más 



 

195 
 

profunda contemplación. Si queremos estar abiertos al 

mundo, debemos hacerlo como Cristo, de tal manera que 

nuestro testimonio brote, como el suyo, de su vida, de su 

doctrina. No temamos llegar a ser como Él, señal de 

contradicción y escándalo. Por lo demás, ni siquiera Él fue 

comprendido por muchos”. 

Jesús tiene en su vida algunos momentos que pudiéramos 

llamar “estelares”, por su importancia. Uno de ellos es, sin 

duda, el momento del bautismo. En él se solidariza con su 

pueblo y, a través de él, con toda la humanidad pecadora. 

Este hondo misterio Jesús lo vivirá en un contexto de 

oración: “habiéndose puesto en oración” –escribe San Lucas 

en su evangelio (Lc 3,21).  

A Jesús, en ese momento, se le hace como más nítida su 

misión. Ya no regresará a Nazaret; ante Él se abre un camino 

nuevo. Recorrerá ese camino, pero no en solitario, como lo 

hacían los profetas, sino rodeado de un grupo de seguidores. 

Y cuando llega la hora de elegirlos, de nuevo Jesús acudirá a 

la oración: “se pasó toda la noche en oración a Dios” (Lc 6,12) 

La misma pauta de conducta observamos en Cesarea de 

Filipo,: “Un día que estaba haciendo oración en un lugar 

apartado y tenía en su compañía a los discípulos, les 

preguntó….” (Lc 9,18ss) quien era Él. Vemos, pues, que la 

oración no es una ocupación cualquiera en la vida de Jesús. 

Es algo esencial; es algo que perfora toda la existencia de 



 

196 
 

Jesús. Jesús vive toda su actividad evangelizadora 

integrándola desde la oración. 

Jesús llevó una vida de mucha actividad, pero no fue un 

“activista”. Encontramos, de vez en cuando, en los 

evangelios esas “frases resumen” que compendian la 

actividad evangelizadora de Jesús. Por ejemplo, leemos en 

San Lucas: “Su fama se extendía cada vez más y una 

numerosa multitud acudía para oirle y ser curados de sus 

enfermedades. Y El se solía retirar a lugares solitarios, donde 

acostumbraba a orar” (Lc 5,16). La actividad era grande; pero 

Jesús sabía sacar tiempo para retirarse y orar. 

Jesús no ha sido un hombre que se haya dejado vencer por el 

activismo. Jesús es un hombre que ha vivido desde el 

interior, un hombre que se ha alimentado desde dentro. 

Toda su existencia transcurría en permanente unión con el 

Padre. Si un seguidor de Jesús omite este aspecto, está 

prescindiendo de un rasgo que es fundamental. 

Jesús ora con plena confianza: “Yo sé que siempre me 

escuchas” (Jn 11,42), entregándose a la voluntad del Padre 

con un querer activo y eficaz: “no se haga lo que yo quiero, 

sino lo que quieres tú”(Mt 26,39). La oración de Jesús con el 

Padre se hace desde la confianza total en Él y en su poder: 

“¿piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al 

punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?” 

(Mt 26,53) 
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La oración de Jesús sube al Padre para bajar a los hombres, 

a los pobres… En todas las oraciones que nos han llegado de 

Jesús, vemos cómo él emplea siempre la misma hermosa 

palabra: Abba (papá). Jesús es un hombre que ha vivido 

como un niño de cara al Padre.  

Aprender a orar como Jesús es aprender a vivir con un Padre 

y, por tanto, aprender a vivir con unos hermanos. Esas dos 

cosas tan importantes: vivir la filiación y vivir la fraternidad, 

Jesús aprende a vivirlas desde la oración. No estaría mal que 

nos preguntásemos desde dónde las vivimos nosotros. 

El Dios al que se dirige Jesús no es un Dios lejano, al que hay 

que informarle, persuadir o convencerle. Jesús ora a un 

Padre que está ya atento a nuestras necesidades: “Si 

vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas buenas…” (Mt 7,11). 

Lo que sorprende en la oración de Jesús es su tono de 

confianza e intimidad. De hecho, en tiempos de Jesús, no se 

acostumbraba a invocar a Dios como Abba, como Padre (o al 

pie de la letra, como “papá”, con todo lo que encierra esta 

palabra para el niño que comienza a balbucearla). 

¿QUÉ CLASES DE ORACIÓN PRACTICA JESÚS?: Leyendo los 

evangelios, vemos que la oración de Jesús es, sobre todo, de 

alabanza y de acción de gracias jubilosa: “te alabo, porque 

has ocultado esto a los sabios y se lo has revelado a los 

pequeños…” (Mt 11, 25). Otras veces es de ofrenda (“no te 

han agradado los sacrificios de toros y carneros cebados,,,, he 
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aquí que yo vengo para hacer tu voluntad”), Podemos decir 

que la oración de Jesús es de una fiel adhesión a la voluntad 

del Padre. Toda ella se resuelve en vivir “disponible”. Lo que 

Jesús hace en su oración es madurar, confirmar y aceptar la 

voluntad del Padre.  

El contenido de la oración de Jesús es su misión, su propia 

misión. Y para cumplir esa misión, Jesús necesita orar; por 

eso va a Getsemaní. Aquella frase suya: “el espíritu está 

pronto, pero la carne es débil” vale también para Jesús. Jesús 

en su humanidad es carne débil y necesita orar. Al orar en 

Getsemaní, Jesús no ha hecho teatro. Si la oración de Jesús 

tiene sentido para nosotros, es porque tenía sentido para él. 

La oración de Jesús vence las resistencias y los miedos y la 

tristeza. Jesús ora para llenarse de fortaleza y salir al 

encuentro de lo inevitable, como era la Pasión. 

Jesús, en su oración, ha sabido penetrar su vida y la nuestra 

de esa cálida “paternidad” de Dios que hace hermosos los 

valores, las verdades y alegrías de nuestra vida, Con esa 

paternidad todo adquiere esplendor y belleza.  

Al hacer del Dios todopoderoso y santo el “Dios de la gracia y 

de la misericordia”, nos aporta Jesús el secreto de la dicha y 

de la alegría. Esa alegría se transparenta en Jesús, entre otras 

cosas, en su seguridad inconmovible ante los 

acontecimientos de su existencia. Jesús se extraña de que 
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algunos puedan sentir temor: “dónde está vuestra fe?”, 

“vosotros no temáis”…. 

La oración de Jesús es también de petición. En el capítulo 

17, contando el sermón de la Cena, recoge San Juan lo que 

pudo ser el contenido de la oración de petición de Jesús. 

Jesús pide cosas grandes: la unidad, la paz, la alegría, la 

salvación… (“la paz os dejo, mi paz os doy; permaneced en mi 

amor; líbralos del malo; que donde yo estoy, estén ellos 

también…”) 

EL COMPORTAMIENTO DE JESÚS EN LA ORACIÓN: El ser 

humano ora de diversa manera que los ángeles. En el 

Apocalipsis vemos a los espíritus angélicos adorar, postrarse, 

ofrecer copas llenas de perfumes, entonar cantos de 

alabanza… Todo ello “en espíritu”, puesto que carecen de 

sustancia corporal como tenemos nosotros. 

Nosotros, seres compuestos de cuerpo y espíritu, podemos 

orar –si cabe- con mayor hondura y rotundidad. El cuerpo 

humano posee su propio lenguaje oracional y vemos cómo 

Jesús sabe hablar ese lenguaje. Le vemos orando de pie en 

Getsemaní al comenzar su oración, luego lo contemplamos 

arrodillado y ,al fin, postrado rostro en tierra. La carta a los 

Hebreos dirá de Jesús que “oraba con gritos y lágrimas” (Heb 

5,7).  
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En contadas ocasiones, solamente en una, la oración de Jesús 

expresa una queja honda: “Dios mío, Dios mío…¿por qué me 

has abandonado?”. Jesús ora con total sinceridad, 

expresando con sus palabras lo que experimenta en su 

espíritu. Jesús ora “en verdad”, tal como se encuentra en ese 

momento. Al fin y al cabo, también para Jesús de Nazaret 

orar es “derramar el corazón”.  

Podemos contemplar la reverencia y el respeto filial con que 

Jesús ora a su Padre. A Jesús le dolía profundamente la 

profanación del templo, convirtiéndolo en una “cueva de 

ladrones”. Creo que los cristianos actuales tenemos una 

asignatura pendiente en este aspecto concreto del respeto a 

guardar en el templo y los sacerdotes no carecemos tampoco 

de responsabilidad en ello. 

ORANDO CON JESÚS: Hasta ahora hemos hablado  de la 

manera de orar de Jesús, de las clases de oración más 

frecuentadas por Él y de su modo de “estar” en ella.  

Resumiendo todo, podríamos decir que la oración en Jesús es 

un acto eminentemente personal, muy frecuentado en su 

vida, especialmente en los momentos decisivos de la misma. 

Es una oración que, como una atmósfera, envuelve la 

existencia entera de Jesús. La vive como un diálogo 

ininterrumpido con su Padre, bien en clave de petición 

confiada, bien en jubilosa acción de gracias, bien a manera 



 

201 
 

de ofrenda total al Padre, a cuya voluntad se entrega como a 

la única y absorbente tarea de su vida. 

Pero si nos quedamos aquí, pienso que se nos escapa lo más 

hondo de la oración de Cristo. En este punto siento la voz de 

Jesús que nos dice, como a Pedro: “rema mar adentro…”.  

Nos “adentramos”, pues, en el interior de la oración de Jesús. 

Como dice Karl Adam “asomarse a la oración de Jesús es 

descubrir sus relaciones misteriosas con el Padre y la esencia 

de su mensaje”. Jesús se sentía en una continua comunión 

de vida con su Padre. Nadie ha tenido ni tendrá la conciencia 

de “hijo” que tuvo  Jesús.  

 Lo más típico de la oración de Jesús era la íntima relación 

con el “Tú” divino, que le llevaba a decir: “Mi comida es 

hacer la voluntad del que me ha enviado” (Jn 4,34). Por eso 

podemos decir que el contenido propio de la oración de 

Jesús no es más que esto: Dios, su voluntad, su reino. 

Pero aún hay algo más bonito. Y es que –como dice Karl 

Adam- “toda la amplia corriente de intimidad que en la 

oración de Jesús sube hacia el Padre, se traduce 

inmediatamente en amor a los hombres, y vuelve como 

fuerza redentora hacia los pobres, los enfermos, los 

pecadores…”. Esta misma idea la expresaba preciosamente 

San Juan de Avila en uno de sus sermones. Compara la 
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oración con un tiro de ballesta que, al dar en Dios, repercute 

con fuerza hacia los hombres.  

Una oración es cristiana cuando nos va haciendo cristianos, 

cuando va llenando nuestra vida del espíritu de Jesús. No se 

puede considerar la oración como algo contrapuesto a la 

vida. No orar, para un auténtico cristiano, sería algo así como 

no vivir. Los primeros cristianos no entendían que la fe no 

pudiera llevarse a la vida. Para San Pablo la oración no es lo 

único que hay que hacer cuando ya no se encuentra otro 

remedio; es lo primero que hay que hacer. 

Podemos preguntarnos: ¿qué hemos de buscar en la 

oración? A esto responde con toda claridad el mismo Jesús: 

“”Buscad primero el reino de Dios y su justicia; todo lo demás 

se os dará por añadidura” (Mt 6,33).  

Si a mí la oración no me ayuda a descubrir con más 

profundidad mi fe, mi necesidad; si no me ayuda a vivir la 

vida cada vez con mayor agradecimiento, si no me ayuda a 

verme más cercano a la gente, si no me ayuda a vivir más mi 

apasionamiento por Cristo y por los hermanos….; es decir, si 

la oración pasa por mis labios, pasa por mi imaginación, pasa 

por mi boca, pasa por mi grupo de oración o por mi 

parroquia, pero sin convertirnos, ahí es donde tendremos 

que preguntarnos el por qué de la ineficacia de nuestra 

oración y cuestionarnos hasta qué punto aquella es 

verdadera oración. 
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La verdadera oración es la que nos cambia, la que nos 

transforma, la que nos convierte, como se ve en la oración 

del publicano. Pero si no produce en nosotros apenas ningún 

efecto, es que estamos anclados en la oración del fariseo, 

que salió del templo tal como había entrado en él. 

La oración de Jesús es algo “a desear” por todo cristiano. 

Parecerse a Cristo cuando oramos ha de ser una de nuestras 

mejores aspiraciones. Hemos hablado de “adentrarnos” en 

Jesús. El mejor camino para ello es esmerarnos en orar como 

oraba Jesús. 

REMAD MAR ADENTRO: Al principio, cuando un cristiano 

quiere vivir con cierta elegancia su cristianismo, comienza 

queriendo “imitar” a Jesús. El Señor esta allí, frente a 

nosotros, y uno desea parecerse a Él. Se trata de “copiar” a 

Jesús en nuestra vida. Para ello fomenta uno la “intimidad” 

con Jesús. 

 A menudo, con el fin de acrecentar más esa intimidad, Dios 

concede al alma un sentimiento especial de su divina 

presencia, que solamente Él puede dar. Es una gracia 

preciosa, de la que muchas almas son felices, aunque 

inconscientes poseedoras. 

El alma se reconoce entonces como un tabernáculo viviente. 

Esta intimidad llega pronto a ser tan estrecha que se 

convierte gradualmente en unión e identificación con Jesús. 
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MEJOR QUE “IMITAR” A CRISTO, “IDENTIFICARSE” CON ÉL: 

Hemos de pasar de la “intimidad e imitación” de Jesús a 

“identificarnos” con Él. Para ello es preciso que el alma se 

vaya despojando, poco a poco, de sus sentimientos para 

revestirse de los sentimientos de Cristo, para dejarlo vivir y 

obrar libremente en ella. Eso es la identificación con Jesús.  

Poco a poco, el alma deja de ser quien es, para llegar a ser 

Jesús y transformarse suavemente en Él. Si el alma es 

generosa, lo normal es que una nueva gracia venga de 

ordinario a favorecer esta identificación.  

Al sentimiento de su presencia añade Dios una gracia 

singular: el alma siente no sólo que Cristo está presente en 

ella, sino también que vive y obra en ella. Cae en la cuenta 

del amor que Dios pone en el alma. Ese amor no es sino el 

amor con el cual Jesús ama a su Padre en ella y por ella. En 

ciertos momentos el alma siente que toda su vida está 

fusionada con la vida de Cristo. 

Esta identificación la conduce, finalmente, a la unión 

perfecta, la unión llamada “transformadora”, en donde el 

alma puede con toda verdad exclamar con San Pablo: “Vivo 

yo, ya no yo; ahora es Cristo quien vive en mí” (Gal 2,20). 

El fin del hombre es la “unión con Dios”. Esta unión se 

logrará en el cielo de un modo definitivo; pero ya en la tierra, 
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mientras vamos de camino, hemos de aspirar a la unión más 

completa que podamos con la gracia del Señor. 

 La oración de Jesús era una oración de total unión con el 

Padre Dios. Nada había en la santa humanidad de Cristo que 

pudiera impedir o aminorar esa total unión. El alma de Cristo, 

una “criatura” que un día vino a la existencia, como la mía y 

la tuya, alcanzó la “total” unión con Dios en virtud de la 

unión hipostática.  

Ningún alma, entre las mejores de la humanidad, podría 

compararse con el alma de Cristo. Todas ellas se encuentran 

a una distancia de años-luz respecto al alma santísima de 

Cristo.  

Sin embargo, no es menos cierto que todos nosotros hemos 

sido “diseñados” por Dios para la unión con Él. Los santos: 

un San Pablo, un Ignacio de Loyola, una Teresa de Jesús o un 

Tomás de Aquino, un Francisco de Asís o una Teresa de 

Calcuta….han llegado a “uniones muy fuertes” con Dios. ¿Su 

secreto?: secundar las inspiraciones del Espíritu de Jesús en 

ellas, favorecer y admitir las “mociones” de Dios en el alma….  

Esa actividad interior los va llevando, primero a una 

intimidad cada día más estrecha con el Señor; y más tarde, 

cuando el Señor quiere “actuar” en ellos, comienza el camino 

no ya hacia la intimidad o la imitación de Jesús, sino hacia la 
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“identificación” con Él. A estas “cumbres” desea el Señor 

llevar a las almas. Tristemente, una gran mayoría ignora esto. 

Nada tiene de extraño si el jesuita P. Paul Jaegher escribe en 

el Prólogo de su libro de “La Vida de identificación con Cristo 

Jesús”, lo siguiente: “Qué pena que muchas almas no 

vislumbraron los medios para adaptar su vida espiritual a 

estas verdades tan bellas y tan consoladoras. Su vida interior 

se desarrolla al margen de estas verdades. Su concepción 

práctica de la vida interior, parece reducirse, con poca 

diferencia, sólo a la corrección de los defectos, y pasan cerca 

de la puerta misma de la vida de unión.  

Así tan sólo conocen la parte laboriosa de la vida espiritual e 

ignoran la parte más deliciosa de esta vida, la parte propia de 

esta “vida de unión”, que nos hace participar de Dios, que nos 

identifica con Él y, por el amor de unión, nos hace gozar de 

Él…” 

Y, en una mirada más esperanzada, termina su Prólogo con 

estas palabras: “ Felices las almas que no se desaniman; 

antes bien, sienten atracción por esta doctrina tan alta, tan 

espiritual, suprasensible… Gracias a Dios, entre nosotros son 

siempre más numerosas las almas nobles y ávidas de unión; 

las almas que anhelan  entregarse totalmente a Cristo, 

prontas a sacrificar el gozo de vivir para sí, entregándolo, 

donándolo a este Cristo amado que vive en ellas; almas 

deliciosamente atormentadas por la necesidad de amar y por 
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la dolorosa conciencia de que jamás amarán a Dios y lo harán 

amar como Él se merece y como ellas quisieran” 

ORANDO CON LAS MISMAS PALABRAS QUE JESÚS: No deja 

de ser hermoso poder orar hoy, a dos mil años de distancia, 

con las palabras con que oró el Señor. Poseemos sus 

pensamientos, que denotan los afectos que inundaban su 

Corazón en diversas y muy variadas circunstancias. 

¡Qué hermoso orar hoy con las palabras del Sermón de la 

Cena! Basta con  abrir el evangelio de San Juan y ponerte a 

leer despacio, adentrándote en el interior de Jesús (Jn 14-17). 

Rezar con Jesús la oración sacerdotal tiene un encanto muy 

fuerte (Jn 17,1-26). Sabemos que los judíos, al amanecer, 

recitaban los salmos 146-150. En una casa tan piadosa como 

el hogar de Nazaret, de seguro que serían orados por San 

José, María y el Niño.  

Si queremos introducirnos en el alma de Jesús cuando subía 

a Jerusalén con motivo de la Pascua, podemos saborear los 

sentimientos que viviría su Corazón, rezando los llamados 

“salmos de las subidas”: 120-134.  

 De igual modo, podemos hacernos presentes en la 

celebración de la Pascua judía, viendo al Señor comer el 

cordero junto con sus Apóstoles y recitar los salmos 113-118.  

Pero, tal vez, nos será más gustoso orar con Cristo el salmo 

22, recitado por Jesús en la cruz: “Dios mío, Dios mío ¿por 
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qué me has abandonado?” Podemos igualmente repetir lenta 

y pausadamente algunas frases de Jesús, que nos vayan 

adentrando en su Corazón. Sería como una “oración nueva 

del peregrino ruso”: “Muchacho, a ti te lo digo: ¡levántate!, 

“Talita, qumi” (muchachita, arriba!), etc. 

JESÚS, MAESTRO DE ORACIÓN: Hoy que existen tantos 

“gurús” ofreciendo maneras de orar, acudimos al mejor de 

los maestros: Jesús de Nazaret. 

 Jesús nos enseñó la mejor de las oraciones: el Padrenuestro, 

una oración “inventada” del comienzo al final por el mismo 

Verbo de Dios hecho carne. La oración del Ave María vino del 

cielo por medio del arcángel San Gabriel y más tarde por la 

boca de Santa Isabel, llena del Espíritu Santo.  

No valoramos lo suficiente el Padrenuestro. Los primeros 

cristianos se lo aprendían de memoria y no lo escribían para 

que no cayese en manos de los paganos. La veneración de 

esas palabras “divinas” la sentimos en la Misa cuando oímos 

decir al sacerdote: “Fieles a la recomendación del Salvador y 

siguiendo su divina enseñanza NOS ATREVEMOS a 

decir….(¡vaya si es atrevimiento llamar “padre” al Dios 

infinito, Creador del universo…!) 

El Señor nos ha enseñado a orar con perseverancia. La 

parábola del amigo importuno (Lc 11,1-13) y la de la viuda y 

el juez (Lc 18,1-8) nos animan a ello. También nos enseña 
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Jesús a pedir por todos, incluso por nuestros enemigos. Así lo 

leemos en el texto llamado “el más revolucionario” del 

evangelio, porque pone en este punto “patas arriba” la 

conducta humana habitual (Lc 6,27-31). 

Hemos de orar –nos dice Jesús- con toda sencillez y sin caer 

en la charlatanería, sólo atentos a que nos vea nuestro Padre 

del cielo y sin buscar exhibirnos como el fariseo (Mt 6,5-13). 

Y hemos de orar en nombre de Jesús, según nos lo 

recomienda Jesús en el sermón de la Ultima Cena (Jn 16,23-

27). No oraríamos bien si no lo hiciéramos con un corazón 

humilde, semejante al del publicano que se golpeaba el 

pecho, sin atreverse siquiera a levantar sus ojos al cielo (Lc 

18,9-14).  

Vemos con alegría cómo los primeros cristianos iban 

poniendo en práctica estas enseñanzas de Jesús. Testigos de 

esto son las comunidades primitivas que aparecen en el libro 

de los Hechos de los Apóstoles, no menos que las cartas de 

San Pablo.  

Oración de acción de gracias y de petición la vemos en la 

primera carta a los Corintios (1 Cor 1-4-9); oraciones de 

alabanza aparecen en la carta a los Efesios (Ef 1,15.23) y en la 

de los Filipenses (Flp 1,3-11). San Pablo en su primera carta a 

Timoteo le expresa su voluntad de que se hagan oraciones y 

se pida por los reyes y constituidos en autoridad…(1 Tim 2,1-

10) 
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Para terminar, si queremos hacer de nuestro mundo roto y 

desvencijado un mundo nuevo y brillante, no podemos 

permitirnos el lujo de ignorar el consejo de Pablo: ORACIÓN, 

ORACIÓN, ORACIÓN como la de Jesús. 

Nosotros que, siendo Adoradores Presenciales, somos 

igualmente miembros de la Red Mundial de Oración del 

Papa, tenemos que estar a la altura que exigen los tiempos. 

No podemos permitirnos el lujo de olvidar lo que somos, 

nuestro ADN más profundo. 

Démonos prisa a pasar del estadio del mero “imitar” a 

Jesús, al de “identificarnos” profundamente con Él. No se 

trata de vivir imitando a  Jesús. Se trata. más bien, de dejar 

que Jesús nos viva.  

PRESTAR A JESÚS NUESTRA PEQUEÑA HUMANIDAD: Hemos 

de prestar a Jesús nuestra pequeña humanidad para que Él 

viva en ella,  y decirle: Señor, tú no tienes labios, aquí están 

los míos; no tienes manos, aquí te doy las mías; no tienes 

pies para extender tu reino, sírvete de los míos.  

Solamente a este precio podemos ser auténticos Adoradores. 

Eso y no otra cosa es cumplir las palabras de Cristo: “el Padre 

busca adoradores que lo adoren en espíritu y en verdad”. Y la 

mejor verdad es una vida “traspasada por Cristo de parte a 

parte”. Dios nos haga “discípulos” que sepan mirar al 

Traspasado. 
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 APÉNDICE  ORACIONAL 
Ofrecemos aquí unas pautas o modelos de oración, con las 

que iniciábamos las charlas del cursillo. Ante la custodia se 

creaba un clima de silencio, adoración y recogimiento, 

propicios para orar. Este Apéndice oracional no tiene otro 

sentido sino el de facilitar la oración comunitaria de un grupo 

cristiano que desea “estar” ante el Señor Jesús. 

 UNA HERMOSA OCUPACIÓN: ORAR 

PRESENTACIÓN: Un curso más comenzamos en esta capilla 

nuestras reuniones apostólicas. Y lo hacemos Contigo, Señor. 

¿Sabes por qué? Porque Tú eres nuestro camino, nuestra 

verdad y nuestra vida. Así de sencillo y así de verdadero. No 

queremos andarnos por las ramas. Vamos al grano, a lo 

sustancial. Y ¡vaya si es sustancial el tema que este año 

hemos elegido para nuestra formación! Hemos elegido, 

Señor, algo de lo que Tú mismo hablaste muchas veces; algo 

que Tú mismo practicaste de día y de noche, de continuo. 

Nuestro tema será este año, la ORACIÓN. Así tenía que ser. 

Si somos socios de esta Red Mundial de Oración del Papa, 

nombre actual de lo que antes se conocía como el 

Apostolado de la Oración, este tema no podría faltar en 

nuestra formación cristiana. Confiamos en Ti, Señor, y ya 

desde este primer momento nos postramos ante Ti para 
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hacerte la misma petición que un día te hicieron los Doce: 

“Señor, enséñanos a orar”. 

CANTO: Bendigamos al Señor, que nos une en caridad, y nos 

nutre con su amor en el pan de la unidad. Oh Padre nuestro! 

MONITOR: Muchos son los pasajes del Evangelio en que nos 

hablas, Señor, de la oración. En este primer día vamos a 

saborear algunos de ellos. 

LECTOR 1: (Mt 6,5-6)  

SALMO 63: Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo – mi 

alma está sedienta de ti / mi carne tiene ansia de ti, como 

tierra reseca, agostada, sin agua/  ¡Cómo te contemplaba en 

el santuario viendo tu fuerza y tu gloria! / Tu gracia vale más 

que la vida, te alabarán mis labios/ Toda mi vida te 

bendeciré y alzaré las manos invocándote / Me saciaré como 

de enjundia y de manteca, y mis labios te alabarán jubilosos 

/  En el lecho me acuerdo de ti, y velando medito en ti 

porque fuiste mi auxilio / y a la sombra de tus alas canto con 

júbilo; mi alma está unida a ti y tu diestra me sostiene / 

Gloria al Padre… 

MONITOR: En la lectura nos invitaba Jesús a vivir nuestra 

oración desde el interior, en la intimidad de nuestro sentir y 

pensar. Por eso cantamos… 
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 CANTO: Yo tengo un gozo en el alma, grande gozo en el 

alma, grande gozo en el alma y en mi ser, Aleluya, gloria a 

Dios. Es como un río de agua viva, río de agua viva, río de 

agua viva en mi ser. Ama a tu hermano y alaba a tu Señor 

(bis), da gloria a Dios, gloria a Dios, gloria a Él, ama a tu 

hermano y alaba a tu Señor. Yo tengo un gozo… 

LECTOR 2: Mt 6,7-15 

SALMO 25: A ti. Señor, levanto mi alma; Dios mío, en ti 

confío, no quede yo defraudado / que no triunfen de mi mis 

enemigos, pues los que esperan en ti no quedan 

defraudados, mientras que el fracaso malogra a los 

traidores / Señor, enséñame tu s caminos, instrúyeme en tus 

sendas, haz que camine con lealtad / enséñame, porque tú 

eres mi Dios y Salvador, y todo el día te estoy esperando / 

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son 

eternas / no te acuerdes de los pecados ni de las maldades 

de mi juventud / acuérdate de mí con misericordia, por tu 

bondad, Señor / El Señor es bueno y es recto, y enseña el 

camino a los pecadores / hace caminar a los humildes con 

rectitud, enseña su camino a los humildes / Las sendas del 

Señor son misericordia y lealtad para los que guardan su 

alianza y sus mandatos / Por el honor de tu nombre, Señor, 

perdona mis culpas, que son muchas / Gloria al Padre… 

CANTO: Padre nuestro, tú que estás en el pan de la unidad, 

haz que el reino que por ti se dio, llegue pronto a nuestro 



 

214 
 

corazón, y el amor que tu Hijo nos dejó, ese amor este ya con 

nosotros; y en el pan de la unidad, Cristo, danos tú la paz, y 

olvídate de nuestro pan si olvidamos el de los demás; no 

permitas que caigamos en tentación, oh Señor, ten piedad 

del mundo….(padrenuestro recitado)… Y en el pan de la 

unidad… 

HIMNO: Padre nuestro, Padre de todos, líbrame del orgullo 

de estar solo / No vengo a la soledad cuando vengo a la 

oración, pues sé que, estando contigo, con mis hermanos 

estoy / y sé que, estando con ellos, tú estás en medio, Señor. 

/ No he venido a refugiarme dentro de tu torreón, como 

quien huye a un exilio de aristocracia interior./Pues vine 

huyendo del ruido, pero de los hombres no / Allí donde va 

un cristiano no hay soledad, sino amor, pues lleva toda la 

Iglesia dentro de su corazón. / Y dice siempre nosotros, 

incluso si dice “yo”. 

LECTOR 3: Mt 7,7-11 

SALMO 118: Recuerda la palabra que diste a tu siervo, de la 

que hiciste mi esperanza / éste es mi consuelo en la 

aflicción: que tu promesa me da vida / los insolentes me 

insultan sin parar, pero yo no me aparto de tus mandatos / 

Recordando tus antiguos mandamientos, Señor, quedé 

consolado / sentí indignación ante los malvados que 

abandonan tu voluntad / tus leyes eran mi canción en tierra 

extranjera / De noche pronuncio tu nombre, Señor, y 
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velando, tus preceptos/ esto es lo que a mí me toca: guardar 

tus preceptos/ Mis ojos se adelantan a las vigilias, meditando 

tu promesa / escucha mi voz por tu misericordia, con tus 

mandamientos dame vida / ya se acercan mis inicuos 

perseguidores, están lejos de tu voluntad / Tú, Señor, estás 

cerca y todos tus mandatos son estables / hace tiempo 

comprendí que tus preceptos los fundaste para siempre / 

Gloria al Padre…. 

CANTO: Siempre confío en mi Dios, siempre confío en mi 

Dios; Él me conduce, no temo; me acompaña al caminar.  

HIMNO: Padre: has de oir este decir, que se me abre en los 

labios como flor. Te llamaré Padre, porque la palabra me 

sabe a más amor Tuyo me sé, pues me miré en mi carne 

prendido tu fulgor. Me has de ayudar a caminar, sin 

deshojar mi rosa de esplendor. Por cuanto soy, gracias te 

doy: por el milagro de vivir. Y por ver la tarde arder, por el 

encantamiento de existir. Y para ir, Padre, hacia ti, dame tu 

mano suave y tu amistad. Pues te diré solo no sé ir 

rectamente hacia tu claridad. Tras el vivir, dame el dormir 

con los que aquí anudaste a mi querer. Dame, Señor, hondo 

soñar. ¡Hogar dentro de ti nos has de hacer!. Amén. 

PRECES: Oremos al Señor diciendo: ¡Señor, enséñanos a orar!  

1)Tú que orabas junto al lago  2) Tú que orabas en la 

sinagoga de Nazaret 3) Tú que orabas en el día 4) Tú que 
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orabas en las noches 5) Tú que orabas por los caminos 6) Tú 

que orabas en el monte Tabor  7) Tú que orabas en la última 

Cena 8) Tú que orabas en la cruz. OREMOS: ¡Señor Jesús, 

enséñanos a orar!  (Padre nuestro… 

 

NUESTROS AMIGOS: LOS SANTOS 

PRESENTACIÓN: Acabamos, Señor, de festejar la fiesta de 

Todos los Santos y de orar por Todos los Difuntos. Son dos 

días hermosos, donde se pone de relieve la “universalidad”. 

Pedimos y damos gracias por TODOS. Esto nos da un corazón 

grande, de anchos horizontes, como el tuyo, Señor. 

Pero en este mes festejamos también a tres Santos jesuitas 

especialmente queridos. Los tres son jóvenes. Uno se llama 

Estanislao de Kostka y es polaco; murió a los 18 años en 

Roma, siendo novicio. El otro se llama Juan Berchmans, es 

flamenco; murió a los 22 años en Roma, siendo estudiante de 

filosofía. El tercero, más conocido para nosotros, es Bernardo 

de Hoyos, español de 24 años y murió en Valladolid, cuando 

iniciaba la última etapa de su formación religiosa. Cuando 

uno contempla ese interminable desfile de santos y santas 

que han florecido en el jardín de tu Iglesia, no puede menos 
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de acordarse del versículo de un salmo que habla de “un mar 

de espigas y mieses que adoran y cantan”.  

Todos estamos llamados a la santidad. Tú mismo dijiste en 

una ocasión: “sed perfectos como vuestro Padre celestial es 

perfecto”. Ayúdanos a caminar con decisión y constancia por 

este hermoso y empinado camino que es la santidad. 

Sabiendo que sólo Tú eres santo, sólo Tú eres 

bueno…cantamos el himno de la misa. 

CANTO: Santo, Santo, Santo es el Señor, Hosanna en las 

alturas, bendito el que viene en nombre del Señor. 

MONITOR: Siguiendo la liturgia de la festividad de Todos los 

Santos, nos disponemos con toda la Iglesia a saborear los 

himnos y salmos que aparecen en el Oficio de las Horas. 

HIMNO DE PRIMERAS VÍSPERAS: Peregrinos del reino celeste 

– hoy, con nuestras plegarias y cantos – invocamos a todos 

los santos – revestidos de cándida veste / Estos son los que a 

Cristo siguieron – y por Cristo la vida entregaron – en su 

sangre de Dios se lavaron – testimonio de amigos le dieron 

/  Sólo a Dios en la tierra buscaron – y de todos hermanos se 

hicieron – porque a todos sus brazos abrieron – estos son los 

que a Dios encontraron / Desde el cielo nos llega cercana – 

su presencia y su luz guiadora – nos invitan, nos llaman 

ahora – compañeros seremos mañana / Animosos, sigamos 

sus huellas – nuestro barro será transformado – hasta verse 
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con Cristo elevado – junto a Dios en su cielo de estrellas / 

Gloria a Dios, que ilumina este día – gloria al Padre que 

quiso crearnos – gloria al Hijo que vino a salvarnos – y al 

Espíritu que él nos envía. Amén 

LECTOR 1: Son innumerables los ángeles y santos que alaban 

a Dios en el cielo (Apoc 5,6-12) 

SALMO 113: Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del 

Señor. Bendito sea el nombre del Señor ahora y por 

siempre: de la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el 

nombre del Señor. El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 

su gloria sobre los cielos. ¿Quién como el Señor, Dios 

nuestro, que se eleva en su trono y se abaja para mirar al 

cielo y a la tierra? Levanta del polvo al desvalido, alza de la 

basura al pobre, para sentarlo con los príncipes, los 

príncipes de su pueblo; a la estéril le da un puesto en la casa, 

como madre feliz de hijos. Gloria al Padre, al…..Como era… 

CANTO: Laudate Dominum omnes gentes, laudate eum 

omnes populi. 

LECTOR 2: Apoc 7,2-8 

CANTICO: Eres digno, Señor, Dios nuestro, de recibir la gloria, 

el honor y el poder, porque tú has creado el universo; 

porque por tu voluntad lo que no existía fue creado. Eres 

digno de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste 

degollado y con tu sangre compraste para Dios hombres de 
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toda raza, lengua, pueblo y nación; y has hecho de ellos para 

nuestro Dios un reino de sacerdotes, y reinan sobre la 

tierra. Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la 

riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la 

alabanza. Gloria al Padre… Como era en… 

MONITOR: Ante nosotros la Palabra de Dios nos descubre un 

espectáculo maravilloso. Oigamos con atención. 

LECTOR 3: Apoc 7,9-15 

MONITOR: Esa muchedumbre inmensa de santos y santas 

que aparece en el pasaje recién leído, la vemos plasmada en 

el himno de los Laudes. Recémoslo con toda devoción, a la 

vez que con inmensa alegría. 

HIMNO: Patriarcas, que fuisteis la semilla- del árbol de la fe 

en siglos remotos- al Vencedor divino de la muerte, rogadle 

por nosotros / Profetas que rasgasteis inspirados –del 

porvenir el velo misterioso- Al que sacó la luz de las tinieblas- 

rogadle por nosotros / Almas cándidas, santos Inocentes –

que aumentáis de los ángeles el coro – Al que llamó a los 

niños a su lado – rogadle por nosotros / Apóstoles que 

echasteis en el mundo – de la Iglesia el cimiento poderoso – 

Al que es de la verdad depositario – rogadle por nosotros / 

Mártires que ganasteis vuestra palma – en la arena del circo, 

en sangre rojo – Al que os dio fortaleza en los combates – 

rogadle por nosotros / Vírgenes, semejantes a azucenas – 
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que el verano vistió de nieve y oro – Al que es fuente de vida 

y hermosura – rogadle por nosotros /  Monjes que de la vida 

en el combate – pedisteis paz al claustro silencioso – Al que 

es iris de calma en las tormentas – rogadle por nosotros / 

Doctores, cuyas plumas nos legaron - de virtud y saber rico 

tesoro – Al que es caudal de ciencia inextinguible – rogadle 

por nosotros / Soldados del ejército de Cristo – santas y 

santos todos – rogadle que perdone nuestras culpas – a 

Aquel que vive y reina entre nosotros. Amén. 

MONITOR: Nuestra Madre la Iglesia está llena de hombres y 

mujeres que han dado un SI generoso a Dios nuestro Señor. 

Hoy reinan triunfantes en el cielo. San Pablo tenía razón al 

escribir que “por un sufrimiento pequeño y pasajero, 

recibiremos un peso de gloria grande y eterno; realmente no 

hay proporción”. Por eso cantamos… 

CANTO: Gloria a ti, Iglesia santa, patria de la cristiandad, que 

algún día en tu recinto consigamos la unidad. Desde los valles 

y las montañas vamos hacia ti; todos unidos en fortaleza 

vamos hacia ti, Ciudad celeste, gloria del Señor. Gloria a ti, 

Iglesia santa… 

PRECES: Invoquemos con alegría a Dios, corona de todos los 

santos, y digámosle: Sálvanos, Señor, por la intercesión de los 

santos. 



 

221 
 

1-Dios, Fuente de santidad, que has hecho brillar en tus 

santos las maravillas de tu gracia multiforme, concédenos 

celebrar tu grandeza en ellos. 

2-Dios providentísimo y eterno, que nos has hecho ver en tus 

santos las imágenes más acabadas de tu Hijo, haz que por 

ellos nos sintamos más eficazmente movidos a la unión con 

Cristo. 

3- Rey de los cielos, tú que nos estimulas a desear la ciudad 

futura, por medio de los fieles seguidores de Cristo, haz que 

aprendamos de ellos el camino más seguro de alcanzarla. 

4-Oh Dios, tú que por el sacrificio del cuerpo de tu Hijo nos 

unes más íntimamente a los moradores del cielo,  aumenta 

nuestra devoción para que vivamos más de acuerdo con las 

exigencias de su culto. 

Padre nuestro…. 

Oremos: Dios todopoderoso y eterno, que nos has otorgado 

celebrar en una misma fiesta los méritos de todos los santos, 

concédenos, por esta multitud de intercesores, la deseada 

abundancia de tu misericordia y tu perdón. Por Jesucristo 

nuestro Señor. Amén. 
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¡NAVIDAD,  HERMOSA  NAVIDAD….! 

PRESENTACIÓN: Apenas iniciado este mes de diciembre, nos 

reunimos una vez más Contigo, Señor.  Otros años, nuestra 

adoración ha estado impregnada del amor a la Virgen 

inmaculada y ha discurrido por cauces marianos. Este año 

vamos a interiorizar la Navidad. Por supuesto que, 

vivenciando el espíritu de la Navidad estamos también 

vivenciando un sentimiento muy mariano, pues fue la Virgen 

María quien te revistió de nuestra carne. Como ves, Señor, 

Navidad e Inmaculada poseen mucho en común. Allí donde 

está tu Madre, estás Tú; y allí donde Tú estás, también está 

Ella. 

Ya de entrada, te pedimos nos regales “tu espíritu navideño”. 

Lo necesitamos. Este mundo está muy frío, nos rodea 

demasiada crispación y violencia, la gente no anda sobrada 

de alegría ni de paz…Por eso necesitamos ese calor humano, 

esa alegría, esa paz honda.. que siempre vienen con tu 

nacimiento. Te lo pedimos, Señor, con este canto. 

CANTO: Navidad, tiempo alegre que Dios nos concede - 

mirando a la cuna de un Dios Salvador. Navidad es un tiempo 

de gracia, es  un tiempo de gozo – Un tiempo en que Cristo 

va en busca de amor. 

(Con la música de:: “Pescador, que al pasar por la orilla del 

lago – me viste secando mis redes al sol – Tu mirar se cruzó 
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con mis ojos cansados – y entraste en mi vida buscando mi 

amor”) 

MONITOR: Dios no improvisó la Navidad. Para que su Hijo se 

hiciera hombre y naciera en Belén, tuvo antes que escoger a 

la que sería su Madre: la Virgen María. Escuchamos el relato 

de la Anunciación   

LECTOR 1: Lc 1, 26-38 

HIMNO: Dios te salve, Anunciación, morena de maravilla - 

tendrás un Hijo más bello que los tallos de la brisa / Mensaje 

de Dios te traigo; Él te saluda, María – pues Dios se prendó 

de ti, y Dios es Dios de alegría / Llena de gracia te llamo, 

porque la gracia te llena – si más te pudiera dar, mucha más 

gracia te diera / El Señor está contigo, aún más que tú estás 

con Dios – tu carne ya no es tu carne, tu sangre ya es para 

dos / Y bendita vas a ser entre todas las mujeres – pues, si 

eres madre de todos, ¿quién podría no quererte? 

CANTO: Dios te salve, salve, María… 

SALMO 112: Alabad, siervos del Señor; alabad el nombre del 

Señor / Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por 

siempre / de la salida del sol hasta su ocaso alabado sea el 

nombre del Señor / El Señor se eleva sobre todos los 

pueblos, su gloria sobre los cielos / ¿Quién como el Señor 

Dios nuestro, que se eleva en su trono y se abaja para mirar 

al cielo y a la tierra? / Levanta del polvo al desvalido, alza de 
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la basura al pobre para sentarlo con los príncipes, los 

príncipes de su pueblo / a la estéril le da un puesto en la 

casa, como madre feliz de hijos / Gloria al… / Como era en… 

MONITOR: La Virgen María esperaba con alegría el 

nacimiento de su Hijo. Su corazón ardía en deseos de verlo y 

abrazarlo.   

CANTO: ¡Cielos, lloved vuestra justicia! ¡Ábrete, tierra! ¡Haz 

germinar al Salvador! 

Oh Señor, Pastor de la casa de Israel, que conduces a tu 

pueblo, ven a rescatarnos por el poder de tu brazo. (Todos): 

Ven pronto, Señor, ¡ven, Salvador! / Oh Sabiduría, salida de la 

boca del Padre, anunciada por profetas, ven a enseñarnos el 

camino de la salvación. Ven pronto, Señor ¡Ven, Salvador! / 

Hijo de David, estandarte de los pueblos y los reyes, a quien 

clama el mundo entero; ven a libertarnos, Señor, no tardes 

ya. Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! / Llave de David y 

Cetro de la casa de Israel, tú que reinas sobre el mundo, ven 

a libertar a los que en tinieblas te esperan. Ven pronto, 

Señor. ¡Ven, Salvador! / Oh Sol naciente, esplendor de la luz 

eterna y sol de justicia, ven a iluminar a los que yacen en 

sombras de muerte. Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! / Rey 

de las naciones y Piedra angular de la Iglesia, tú que unes a 

los pueblos, ven a libertar a los hombres que has creado. Ven 

pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 
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CANTO:  La Virgen sueña caminos, está a la espera; la Virgen 

sabe que el Niño está muy cerca. De Nazaret a Belén hay una 

senda; por ella van los que creen en las promesas. Los que 

soñáis y esperáis la Buena Nueva, abrid las puertas al Niño 

que está muy cerca. El Señor cerca está, Él viene con la paz; 

el Señor cerca está, Él trae la verdad. / En estos días del año, 

el pueblo espera que venga pronto el Mesías a nuestra tierra. 

En la ciudad de Belén llama a las puertas, pregunta en las 

posadas y….no hay respuesta 

MONITOR: El evangelista San Lucas nos describe cómo fue el 

nacimiento de Dios en la gruta de Belén. 

LECTOR 2: Lc 2,1-7 

HIMNO: Te diré mi amor, Rey mío en la quietud de la tarde – 

cuando se cierran los ojos y los corazones se abren / Te diré 

mi amor, Rey mío, con una mirada suave – te lo diré 

contemplando tu cuerpo que en pajas yace / Te diré mi 

amor, Rey mío, adorándote en la carne – te lo diré con mis 

besos, quizá con gotas de sangre / Te diré mi amor, Rey mío, 

con los hombres y los ángeles – con el aliento del cielo que 

espiran los animales / Te diré mi amor, Rey mío, con el amor 

de tu Madre – con los labios de tu Esposa y con la fe de tus 

mártires / Te diré mi amor, Rey mío, ¡oh Dios del amor más 

grande! – Bendito en la Trinidad, que has venido a nuestro 

valle 
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CANTO: Hoy en la tierra nace el Amor, hoy en la tierra nace 

Dios. 1) Alegría, paz y amor – en la tierra a los hombres – 

alegría, paz y amor – esta noche nace Dios  2) Alegría, gozo y 

paz –en la tierra a los hombres – alegría, gozo y paz – esta 

noche nace Dios    

MONITOR: Jesús ha nacido. María, catorce años, casi una 

niña, lo arrulla con todo amor, y en su corazón de madre 

brota esta canción, que vamos a decir todos, uniéndonos a 

Ella. 

CANCIÓN DE CUNA: Blanco lirio, florecido la noche de 

Navidad – en la cumbre del Calvario ¡cómo os deshojarán…! 

– El niño Jesús lloraba, lloraba; lo han circuncidado y su 

sangre mana - Canciones del cielo María le canta y, mientras 

lo arrulla, lo baña en sus lágrimas. – Niñito, no llores. Madre, 

el llanto acalla,- que por esta sangre llega la esperanza, que 

por este llanto comienza la gracia,- que por esta muerte 

renacen las almas. 

MONITOR: Jesús ha nacido en medio de la noche. Los 

ángeles le cantan y los pastorcillos de Belén vienen a traerle 

regalos. Escuchemos…. 

LECTOR 3: Lc 2,8-30 

HIMNO: (Todos) Entonad los aires con voz celestial: “Dios 

niño ha nacido pobre en un portal” / Anúnciale el ángel la 

nueva al pastor, que niño ha nacido nuestro Salvador / 



 

227 
 

Adoran pastores en sombras al Sol, que niño ha nacido de 

una Virgen, Dios / Haciéndose hombre, al hombre salvó; un 

niño ha nacido, ha nacido Dios 

SALMO 26: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién 

temeré? /  Una cosa pido al Señor; eso buscaré: habitar en 

la casa del Señor por los días de mi vida; gozar de la dulzura 

del Señor, contemplando su templo / Él me protegerá en su 

tienda el día del peligro; me esconderá en lo escondido de su 

morada, me alzará sobre la roca / Oigo en mi corazón: 

“Buscad mi rostro”. Tu rostro buscaré, Señor, no me 

escondas tu rostro/ Gloria al Padre…/ Como era en… 

PRECES: Tú que naciste pobre, (Todos) Bendícenos! – Tú que 

asumiste nuestra debilidad – Tú que traes la alegría a nuestra 

vida – Tú que nos regalas la paz – Tú que naciste de una 

virgen – Tú que amaste a los pastorcillos de Belén – Tú que 

fuiste adorado por los Magos      

¡GRACIAS, JESÚS, GRACIAS…!                             

Padrenuestro…  
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PENETRANDO  EN  LA  VIDA  DE  JESÚS 

PRESENTACION: Señor, todos estos días nos hemos dicho 

muchas veces unos a otros: ¡Feliz Año nuevo! Es hermoso 

expresar un buen deseo a personas que queremos de 

verdad, pero reconocemos también que los deseos se 

quedan en deseos. Solamente Tú con tu omnipotencia 

puedes hacerlos realidad y, con mucha frecuencia, lo hacías 

en tu vida mortal. Solamente tenemos que pensar en el 

hombre que te suplicó al bajar tú del monte: “Señor, si tú 

quieres, me puedes curar” , en la cananea, en el cieguecito de 

Jericó, en los diez leprosos que vagaban por los 

bosques…Todos ellos pusieron ante ti un gran deseo, y tú se 

lo concediste.  

Hoy nosotros, recién comenzado el año 2020, te hacemos 

presentes nuestros deseos. Y como no sabemos si realmente 

nos convienen o no, descansamos poniéndolo todo en tus 

manos. Lo único que deseamos de verdad es agradarte a Ti, 

hacer tu santa voluntad, hacer nuestra la frase del Padre 

Rubio: “hacer lo que Dios quiere, querer lo que Dios hace”, o 

la no menos hermosa de la Madre Maravillas: “Señor, lo que 

tú quieras, como tú quieras y cuando tú quieras”. Ahí 

descansa nuestro corazón. 

CANTO: Alabaré, alabaré, alabaré, alabaré, alabaré a mi 

Señor (bis). 1) Somos tus hijos, Dios Padre eterno, juntos te 
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alabamos con amor; te adoramos, te bendecimos, todos 

cantamos en tu honor. 2)Todos unidos, siempre cantaremos 

glorias y alabanzas al Señor; gloria al Padre, gloria al Hijo, 

gloria al Espíritu de amor 

MONITOR: En este mes de enero, la liturgia nos hace pasar 

rápidamente del niño adorado por los Magos al Jesús de 

Nazaret y de éste al Jesús que comienza su vida pública con 

el bautismo. Con la gracia de Dios vamos a ir “saboreando” 

estas vivencias del Cristo niño, del Cristo adolescente y joven 

y del Cristo hombre maduro. 

LECTOR 1: Mt 2,1-12 

HIMNO: Reyes que venís por ellas, no busquéis estrellas ya, 

porque donde el sol está no tienen luz las estrellas /Mirando 

sus luces bellas, no sigáis la vuestra ya, porque donde el sol 

está no tiene luz las estrellas / Aquí parad, que aquí está 

quien luz a los cielos da: Dios es el puerto más cierto, y si 

habéis hallado puerto no busquéis estrellas ya / No busquéis 

la estrella ahora: que su luz ha oscurecido este Sol recién 

nacido en esta Virgen Aurora / Ya no hallaréis luz en ellas, el 

Niño os alumbra ya, porque donde el sol está no tienen luz 

las estrellas / Aunque eclipsarse pretende, no reparéis en su 

llanto, porque nunca llueve tanto como cuando el sol se 

enciende / Aquellas lágrimas bellas la estrella oscurecen ya, 

porque donde el sol está no tienen luz las estrellas. 
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SALMO 134: Alabad el nombre del Señor, alabadlo, siervos 

del Señor – que estáis en la casa del Señor, en los atrios de la 

casa de nuestro Dios / Alabad al Señor porque es bueno, 

tañed para su nombre, que es amable – porque Él se 

escogió a Jacob, a Israel en posesión suya / Yo sé que el 

Señor es grande, nuestro dueño más que todos los dioses – 

el Señor todo lo que quiere, lo hace: en el cielo y en la tierra, 

en los mares y en los océanos / Hace subir las nubes desde el 

horizonte, con los relámpagos desata la lluvia, suelta a los 

vientos de sus silos / El hirió a los primogénitos de Egipto, 

desde los hombres hasta los animales –envió signos y 

prodigios –en medio de ti, Egipto- contra el faraón y sus 

ministros / y dio su tierra en heredad, en heredad a Israel, 

su pueblo / Gloria al… / Como era en… 

MONITOR: Tras los Magos y el destierro en tierras de Egipto, 

regresa la sagrada Familia a Nazaret. Allí Jesús aprenderá a 

ser hombre, vivirá su adolescencia y su juventud. Apenas si 

sabemos nada de esos largos años; adentrémonos en ellos. 

LECTOR 2: Lc 2,39-52 

CANTO: El niño Jesús se fue a la colina, ay que traerá, ay que 

traería. Junto a Nazaret lo encuentra María: ¿qué traes, 

amor, amor de mi vida? – Prensa no encontré de tanta valía; 

traigo el vino y pan de la eucaristía, traigo el vino y pan de la 

eucaristía. 
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Otro canto más conocido: Amor es vida, vida es alegría; quien 

nunca amó vivió sin ilusión. Alegres cantan sus melodías las 

ansiedades del corazón. Alegre estoy, cantando voy; este es 

el día que hizo el Señor (bis). Cuando recuerdo aquel amor 

divino que, siendo Dios, al suelo descendió, mi alma canta, 

mi alma goza porque la vida me dio el Señor 

MONITOR: Vamos a orar un salmo que, ciertamente, lo oró 

Jesús muchas veces, de niño y de mayor. De niño, cuando 

tenía doce años y subió por primera vez al Templo de 

Jerusalén con sus amiguitos de infancia. Al recitar este salmo 

le pedimos nos conceda tener sus mismos sentimientos. 

SALMO 121: ¡Qué alegría cuando me dijeron: vamos a la casa 

del Señor! Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, 

Jerusalén / Jerusalén está fundada como ciudad bien 

compacta; allá suben las tribus, las tribus del Señor; según la 

costumbre de Israel, a celebrar el nombre del Señor; en ella 

están los tribunales de justicia, en el palacio de David. / 

Desead la paz a Jerusalén: vivan seguros los que te aman, 

haya paz dentro de tus muros, en tus palacio seguridad / Por 

mis hermanos y compañeros voy a decir: “La paz contigo”; 

por la casa del Señor nuestro Dios, te deseo todo bien. 

MONITOR: A los treinta años llegó para Jesús la hora de 

comenzar su vida de predicación y de servicio al pueblo. 

Inaugura su vida pública bautizándose en el Jordán y orando 

en la soledad del desierto. 
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LECTOR 3: Mc 1,9-13 

CANTO: Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo 

Dios y Padre  1)Llamados a guardar la unidad del Espíritu por 

el vínculo de la paz, cantamos y proclamamos  2) Llamados a 

formar un solo cuerpo en un mismo Espíritu, cantamos y 

proclamamos  3) Llamados a compartir una misma esperanza 

en Cristo, cantamos y proclamamos 

HIMNO: Mas ¿por qué se ha de lavar el Autor de la limpieza? 

Porque el bautismo hoy empieza, y él lo quiere inaugurar / 

Juan es gracia y tiene tantas, que confiesa el mundo de él 

que hombre no nació mayor ni delante, ni después./ Y para 

que hubiera alguno mayor que él, fue menester que viniera a 

hacerse hombre la Palabra que Dios es / Esta Palabra hecha 

carne. Que ahora Juan tiene a sus pies, esperando que la 

lave sin haber hecho por qué / Y se rompe todo el cielo, y 

entre las nubes se ve una paloma que viene a posarse sobre 

él / Y se oye la voz del Padre que grita: “Tratadlo bien; 

escuchadle, es el Maestro, mi Hijo querido es” / Y así Juan, 

al mismo tiempo, vio a Dios en personas tres, voz y paloma 

en los cielos, y al Verbo eterno a sus pies. 

 MONITOR: El Señor es como una brisa fresca. Llega Él y con 

Él llega la alegría, la juventud, el optimismo…, todo lo bueno. 

Lo decimos cantando: CANTO: “Óyeme, tu que me adoras, tu 

que sabes comprender, tu que guardas en tus manos tanta 

fe, tu que buscas las verdades, tu que tienes corazón, tu 
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serás como nosotros, cantarás nuestra canción. – Canto a la 

flor del campo, canto al viento, canto al mar, canto a la luz 

que muere en el trigal, canto al amor sincero, canto al fuego 

del hogar, canto a la verdadera libertad. Canto a los verdes 

prados, canto al aire, canto al sol, canto al azul del cielo y al 

amor; canto a la gente humilde que me mira sin rencor, 

canto a la paz del mundo, canto a Dios. 

PRECES: Pidamos al Señor Jesús nos envíe su Espíritu, 

diciendo: Envía, Señor, tu Espíritu sobre nosotros. 1) Oh 

Cristo, Servidor de Dios, en quien el Padre tiene todo su 

gozo… 2) Oh Cristo, Elegido de Dios, compadécete de 

cuantos te buscan con sinceridad 3) Oh Cristo, Hijo de Dios, 

abre por el bautismo los ojos de los que no ven 4) Oh Cristo, 

Salvador de los hombres, haz que todos los hombres te 

conozcan  5) Oh Cristo, esperanza nuestra, recibe junto a ti a 

nuestros hermanos difuntos.  Padrenuestro… OREMOS: 

Escucha, Señor, nuestra oración. Por Jesucristo tu Hijo. 

Amén.   

 

ORANDO  CON  MARÍA 

PRESENTACIÓN: Señor, aquí nos tienes ante Ti. En esta 

capilla saboreamos la verdad de esa frase de la Escritura: 
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“para mí lo bueno es estar junto a Dios”. Como Contigo, en 

ningún sitio. En este mes de febrero tu presencia nos sabe a 

templo de Jerusalén y a María. A templo, porque en este mes 

celebra la Iglesia la fiesta de tu “presentación” en él. A María, 

porque fue en sus brazos como apareciste ante el justo 

Simeón. 

Febrero sabe a Virgen de Lurdes y a gente dolorida, por 

cuanto que el día 11 celebramos esa fiesta mariana, que 

tiene una relación estrecha con la enfermedad. ¡Cuántos 

enfermos han regresado de ese Santuario, si no curados 

siempre en su cuerpo, sí curados en su espíritu. ¿Quién podrá 

decir el consuelo, la fortaleza y la alegría que tantos hombres 

y mujeres han recibido junto al río Gave? Sus frescas y 

abundantes aguas son la mejor imagen del bien que en 

Lurdes se recibe. Que en este mes que ahora comenzamos, 

sepamos disfrutar del amor de María y de su maternal 

protección. 

CANTO:  Siempre confío en mi Dios, siempre confío en mi 

Dios; Él me conduce, no temo; me acompaña al caminar. 1) 

Aunque sin luz camine yo en la noche, aunque el temor me 

impida avanzar; aunque perdido vaya por las calles, aunque 

no encuentre el amor y la amistad 

LECTOR 1: Lc 2,21-39 
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MONITOR: En este mes los cristianos celebramos una de las 

fiestas más antiguas del cristianismo. Ya desde el siglo V se 

celebraba en Jerusalén y, a partir del siglo VII en Roma. La 

Virgen se desprende de su niño para dárnoslo a nosotros. 

Oramos juntos este himno litúrgico. 

HIMNO: En el templo entra María, más que nunca pura y 

blanca, luces del mármol arranca, reflejos al oro envía / Va 

el Cordero entre la nieve, la Virgen nevando al Niño, nevando 

a puro cariño este blanco vellón leve / Las dos tórtolas que 

ofrece ya vuelan y ya se posan. Ana y Simeón rebosan gozo 

del tiempo que crece, que estalla, que está; no hubo quien, 

viendo al blanco alhelí, dijera –por ti, por mí- que al hielo 

esta noche estuvo./ Ya ha cesado la nevada; y el Niño, tan 

blanco, blanco, oye que va a ser el blanco de contradicción, la 

espada, ay…! para su Madre, y mueve hacia ella sus ojuelos, 

regalando desconsuelos, como si él no fuera nieve / Gloria al 

Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo, por los siglos de 

los siglos. Amén. 

SALMO  109: Oráculo del Señor a mi Señor: “Siéntate a mi 

derecha y haré de tus enemigos estrado de tus pies”. Desde 

Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la 

batalla a tus enemigos / Eres príncipe desde el día de tu 

nacimiento, entre esplendores sagrados; yo mismo te 

engendré, como rocío, antes de la aurora/ El Señor lo ha 

jurado y no se arrepiente: “Tú eres sacerdote eterno, según 
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el rito de Melquisedec” / El Señor a tu derecha el día de su 

ira, quebrantará a los reyes. En su camino beberá del 

torrente, por eso levantará la cabeza/ Gloria al Padre…/ 

Como era en… 

MONITOR: Cerramos esta escena del Niño presentado en el 

Templo con el himno de Laudes 

HIMNO: Iglesia santa, Esposa bella, sal al encuentro del 

Señor; adorna y limpia tu morada, y recibe a tu Salvador / 

Abre tus brazos a María, Virgen Madre del Redentor, puerta 

del cielo siempre abierta, por la que vino al mundo Dios / ¿A 

quién sostienes en tus manos, dinos, anciano Simeón, por 

qué te sientes tan alegre? “Porque ya he visto al Salvador./ 

Este Niño será bandera y blanco de contradicción; con su 

muerte traerá la vida, por la cruz la resurrección / Jesús, el 

hijo de María, es el Hijo eterno de Dios, la luz que alumbra a 

las naciones los caminos de salvación / La Virgen ofrece al 

Niño como una hostia para Dios, la espada de la profecía 

atraviesa su corazón/ Honor y gloria al Padre eterno, al Hijo 

eterno que engendró, y que, por obra del Espíritu, de la 

Virgen Madre nació. Amén. 

MONITOR: Una de las fiestas marianas más conocidas hoy 

día es la fiesta de la Virgen de Lurdes. Son miles y miles los 

peregrinos que visitan la gruta de Masabiell. Nosotros la 

saludamos con un canto. 
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CANTO: Ave, ave, ave María (bis) Haced penitencia, haced 

oración, con dulces palabras la Virgen habló. Ave… En Lurdes 

de Francia la Virgen bajó, mirando a la España que no 

abandonó. Ave… 

HIMNO: La pureza es en ti, Virgen del Gave, un pie desnudo 

con la rosa de oro sobre la nieve de febrero, suave como un 

pisar de tórtola / La pureza es en ti, Virgen del Gave, un 

ceñidor azul que, en gesto de ave, vuela sobre la nieve de la 

túnica / La pureza es en ti, Virgen del Gave, tu saludo cortés, 

tus manos juntas, tu zureo en las rocas / La pureza es en ti, 

Virgen del Gave, un abrirse de brazos, como inmensa 

azucena de luz, transfigurada, que nos dice: “Yo soy la 

Inmaculada” / Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu, por los 

siglos de los siglos. Amén. 

SALMO 147: Glorifica al Señor, Jerusalén, alaba a tu Dios, 

Sión: que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 

bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 

fronteras, te sacia con flor de harina / Él envía su mensaje a 

la tierra, y su palabra corre veloz; manda la nieve como 

lana, esparce la escarcha como ceniza/ Hace caer el hielo 

como migajas y con el frío congela las aguas; envía una orden 

y se derriten; sopla su aliento y corren/ Anuncia su palabra a 

Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna nación 

obró así, ni les dio a conocer sus mandatos/ Gloria al… / 

Como era… 
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CANTO: Hermosa sois, oh Madre Inmaculada, el mismo Dios 

no vio tanta beldad; te viste el sol, tus pies calza la luna, de 

doce estrellas coronada estás. ¡Ay, tiéndeme, oh Madre, una 

mirada, de paz y amor que llena el corazón, y con la fe que tu 

gracia me inspira, exaltaré tu pura Concepción. 

MONITOR: Hemos saboreado a Jesús niño presentado en el 

Templo; hemos alabado la pureza de la Virgen Inmaculada; 

pero también en este mes celebramos el inicio de la 

cuaresma cristiana, tiempo de lucha interior y de perdón y 

misericordia por parte de Dios. Nos adentramos en ella 

recitando uno de los himnos cuaresmales. 

HIMNO: (Todos, cantado)Este es día del Señor, este es el 

tiempo de la misericordia. /Delante de tus ojos ya no 

enrojeceremos a causa del antiguo pecado de tu pueblo. 

/Arrancará de cuajo el corazón soberbio y harás un pueblo 

humilde de corazón sincero / En medio de las gentes nos 

guardas como un resto, para cantar tus obras y adelantar tu 

reino / Seremos raza nueva para los cielos nuevos, sacerdotal 

estirpe según tu Primogénito / Caerán los opresores y 

exultarán los siervos; los hijos del oprobio serán tus 

herederos / Señalarás entonces el día del regreso para los 

que comían su pan en el destierro / ¡Exulten mis entrañas! 

¡Alégrese mi pueblo! Porque el Señor que es justo revoca 

sus decretos/ La salvación se anuncia donde acechó el 
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infierno, porque el Señor habita en medio de su pueblo. 

Amén.  

CANTO: Yo no soy nada y del polvo nací, pero Tú me amas y 

moriste por mí. Ante la cruz sólo puedo exclamar: tuyo soy, 

tuyo soy.  TOMA MIS MANOS, TE PIDO, TOMA MIS LABIOS, 

TE AMOR, TOMA MI VIDA, OH PADRE, TUYO SOY, TUYO SOY.  

Cuando de rodillas te miro, Jesús, veo tu grandeza y mi 

pequeñez. ¿Qué puedo darte yo, tan sólo mi ser? Tuyo soy, 

tuyo soy. 

PRECES: Oremos, hermanos, al Señor nuestro Dios  1) Señor 

Jesús, sacerdote eterno, que has querido que tu pueblo 

participara de tu sacerdocio – haz que ofrezcamos siempre 

sacrificios espirituales, agradables a Dios  2) Danos, Señor, la 

abundancia de los frutos de tu Espíritu: la comprensión, la 

docilidad, la amabilidad  3)Haz que aprendamos a amarte y 

lleguemos a poseerte a Ti, que eres el mismo amor – y que 

sepamos obrar siempre lo que es justo .   Padrenuestro… 

OREMOS: Escucha, Señor Jesús, estas nuestras peticiones. 

Amén.  
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POR LA CUARESMA…A LA PASCUA 

PRESENTACIÓN: Señor, nos encontramos ya en plena 

Cuaresma. Hace una semana nos vestíamos de ceniza para 

reconocer nuestra fragilidad (“eres polvo y en polvo te has de 

convertir”). Hay otra expresión litúrgica que se dice 

igualmente en el Miércoles de Ceniza: “conviértete y cree en 

el evangelio”. Ambas expresiones son hermosas. En el fondo, 

las dos coinciden. 

“Conviértete” –nos dice el sacerdote, representando a Dios. 

Es decir, restaura esos pedazos de barro, en que te rompió el 

alejamiento de Dios e intenta con su ayuda fundirlos de 

nuevo. Y eso ¿cómo podrás hacerlo? Lo lograrás si “crees en 

el evangelio de Jesús”, que siempre es Buena Noticia. Tú eres 

capaz de romperte; pero Dios está deseando restaurarte, con 

tal de que tú le dejes trabajar y no le ates las manos, porque 

el Señor se ha comprometido a respetar siempre tu voluntad. 

Tanto te aprecia. 

Ante tu custodia, Señor, y en este rato de adoración, 

queremos hablar contigo del sentido de la Cuaresma para 

que nos ayudes a vivirla de verdad. Esta es la gracia que te 

pedimos: saber vivir la Cuaresma. 

CANTO:  Ten piedad, Dios mío, dame tu perdón –soy un 

peregrino, soy un pecador – vengo arrepentido, ten piedad, 

Señor –vuelve a mí tus ojos, con amor / A tus puertas llamo, 
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sé que me abrirás – con los pecadores muestras tu bondad – 

a salvarnos vienes, ten piedad, Señor – vuelve a mí tus ojos, 

con amor. 

MONITOR: La Cuaresma es un tiempo de preparación para la 

mayor de las fiestas cristianas: la fiesta de la Pascua. Es, por 

tanto, un medio, no un fin. El fin para el hombre es la alegría 

pascual; la cuaresma es el camino de purificación para llegar 

a esa alegría. Escuchemos cómo dos profetas nos animan a 

entrar por este camino. 

LECTOR 1: Lectura del Profeta Ezequiel: “Arrepentíos y 

convertíos de vuestros delitos, y no caeréis en pecado. 

Quitaos de encima los delitos que habéis perpetrado y 

estrenad un corazón nuevo y un espíritu nuevo; y así no 

moriréis, casa de Israel. Pues yo no quiero la muerte de nadie 

–oráculo del Señor-. ¡Arrepentíos y viviréis!” (Ez 18,30-32) 

LECTOR 2: Lectura del profeta Zacarías: “Convertíos a mí – 

oráculo del Señor de los ejércitos- y me convertiré a vosotros 

–dice el Señor de los ejércitos-. No seáis como vuestros 

padres, a quienes predicaban los antiguos profetas: “Así dice 

el Señor: Convertíos de vuestra mala conducta y de vuestras 

malas obras”, pero no me obedecieron” (Za 1,3-4) 

MONITOR: Nada mejor para vivir este momento de 

purificación que orar el salmo, con el que el rey David lloró su 

alejamiento de Dios. 
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SALMO 51: Misericordia, Dios mío, por tu bondad; por tu 

inmensa compasión borra mi culpa, lava del todo mi delito, 

limpia mi pecado/ Pues yo reconozco mi culpa, tengo 

siempre presente mi pecado, contra ti, contra ti solo pequé, 

cometí la maldad que aborreces / En la sentencia tendrás 

razón, en el juicio resultarás inocente. Mira, en la culpa nací, 

pecador me concibió mi madre / Te gusta un corazón 

sincero, y en mi interior me inculcas sabiduría. Rocíame con 

el hisopo: quedaré limpio, lávame, quedaré más blanco que 

la nieve / Hazme oír el gozo y la alegría, que se alegren los 

huesos quebrantados. Aparta de mi pecado tu vista, borra en 

mí toda culpa./ Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 

renuévame con espíritu firme; no me arrojes lejos de tu 

rostro, no me quites tu santo espíritu / Devuélveme la 

alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso; 

enseñaré a los malvados tus caminos, los pecadores volverán 

a ti /  Líbrame de la sangre, oh Dios, Dios, Salvador mío, y 

cantará mi lengua tu justicia. Señor me abrirás los labios y 

mi boca proclamará tu alabanza / Los sacrificios no te 

satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. Mi 

sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón 

quebrantado y humillado, tú no lo desprecias / Señor, por tu 

bondad, favorece a Sión. Reconstruye las murallas de 

Jerusalén: entonces aceptarás los sacrificios rituales, 

ofrendas y holocaustos, sobre tu altar se inmolarán 

novillos/ Gloria al…/ Como era en… 
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MONITOR: La Cuaresma cristiana no sólo es tiempo de 

purificar el corazón. Es también tiempo de lucha interior. San 

Pablo nos habla de ese combate que se da dentro de 

nosotros. Escuchemos… 

LECTOR 3: Rom 7,14-25 

CANTO: Te pedimos perdón, Señor, por el bien que no hemos 

hecho, por lo que hemos hecho mal, Señor, piedad. 1) 

Perdón por haber vivido sin fijarme en los demás; perdón por 

no haber querido en mi hermano confiar  2) Perdón porque 

he permitido no acusarme y acusar. Perdón por no haber 

vivido en pobreza y humildad  3) Perdón por haber herido 

sentimientos de igualdad; perdón por no haber seguido los 

deseos de bondad. 

SALMO 130: Desde lo hondo, a ti grito, Señor - Señor 

escucha mi voz; estén tus oídos atentos a la voz de mi 

súplica/ Si llevas cuenta de los delitos, Señor ¿quién podrá 

resistir? Pero de ti procede el perdón y así infundes respeto / 

Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; mi alma 

aguarda al Señor, más que el centinela la aurora / Aguarde 

Israel al Señor, más que el centinela la aurora; porque del 

Señor viene la misericordia, la redención copiosa: y él 

redimirá a Israel de todos sus delitos./ Gloria al… / Como era 

en… 
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MONITOR: La Cuaresma, además de tiempo de purificación, 

tiempo de combate interior, es también tiempo de oración y 

de ayuno y de limosna. Hay demonios –decía Jesús- que 

solamente se expulsan con oración y ayuno. 

LECTOR 4: Mt 6,1-18 

HIMNO: (Todos) En esta luz del nuevo día que me concedes, 

oh Señor, dame mi parte de alegría y haz que consiga ser 

mejor / Dichoso yo si, al fin del día, un odio menos llevo en 

mí, si una luz más mis pasos guía y si un error más yo extinguí 

/ Que cada tumbo en el sendero me vaya haciendo conocer 

cada pedrisco traicionero que mi ojo ruin no supo ver / Que 

ame a los seres este día, que a todo trance ame la luz, que 

ame mi gozo y mi agonía, que ame el amor y ame la cruz. 

Amén. 

MONITOR: Esos “pedruscos” del camino , de que habla el 

himno, los podemos vencer con caridad (dar limosna), con el 

trato con Dios (la oración) y con el espíritu de penitencia (el 

ayuno). Son las tres armas del cristiano. Y las emplearemos 

bien si tenemos la ilusión y el deseo de parecernos a Cristo 

crucificado. Escuchemos este bello canto. 

CANTO: Postrado ante la cruz en la que has muerto , y a la 

que yo también te he condenado, sólo puedo decirte que lo 

siento, sólo puedo decirte que hoy te amo, y te pido perdón 

por mis errores, y te pido perdón por mis pecados. 
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Perdóname, Señor, hoy me arrepiento, perdóname mi Dios 

crucificado  2) Yo he coronado de espinas tu cabeza, cuando 

he vuelto la espalda a mis hermanos. Yo he llenado tu cuerpo 

de tormentos, cuando a algún semejante he despreciado. Y 

yo clavo en la cruz tus manos y tus pies, siempre que a mis 

amigos yo defraudo. Perdóname, Señor, hoy me arrepiento; 

perdóname, mi Dios crucificado, 3) Yo he colmado tu Faz de 

sufrimientos cuando he visto injusticias y he callado; yo he 

sembrado tu alma de amargura, sl fingir siempre ser un buen 

cristiano. Yo atravieso tu pecho con la lanza, siempre que 

espero amor y yo no amo. Perdóname, Señor, hoy me 

arrepiento, perdóname mi Dios crucificado. 

PRECES: Oremos a Jesús, el Señor, que santificó por su propia 

sangre al pueblo, y digámosle: Compadécete, Señor, de tu 

pueblo. 1) Redentor nuestro, por tu pasión concede a tus 

fieles la fuerza necesaria para mortificar sus cuerpos  2) Haz 

que los cristianos den generosamente al mundo la limosna 

de su oración  3) Conforta, Señor, a los que están tristes y 

danos a nosotros el deseo de consolarlos.   Padrenuestro…..   

OREMOS: Danos, Señor, la gracia de vivir con fervor este 

tiempo de Cuaresma, para llegar a la Pascua con un corazón 

limpio y lleno de gozo interior. Amén. 
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EMPAPADOS  DEL  GOZO  DEL RESUCITADO 

PRESENTACIÓN: Señor, otra vez tenemos  la alegría de estar 

Contigo. Y esta vez en un ambiente de intenso gozo. Nos 

encontramos en esta capilla, exultantes de alegría por tu 

resurrección…! Realmente, Señor, eres un TRIUNFADOR…! 

Triunfaste en toda  línea. Dijiste un día a los escribas y 

fariseos: “destruid este templo y yo lo reedificaré en tres 

días”. Ellos, ignorantes, no cayeron en la cuenta de que Tú 

estabas hablando del templo de tu cuerpo y salieron con 

aquello de que restaurar el Templo había supuesto 46 años… 

Sabemos que en esa custodia que preside nuestra adoración, 

estás realmente Tú, tal y como te encuentras glorioso en el 

cielo. Y eso nos llena de alegría. Tener tan cerca de nosotros 

el cielo es una gozada, porque “Tú eres el cielo”. Nos gusta 

mucho esa frase del Kempis, escrita hace ya quinientos años 

y que sigue tan verdadera como entonces: “estar con Jesús es 

dulce paraíso”. Estamos, pues, ahora en el paraíso. Ya no hay 

pena, ya no hay dolor…Estando Tú presente, nada tememos, 

todo lo esperamos, anticipas el gozo del cielo. Gracias, Jesús 

resucitado, gracias! Permítenos cantarte…  

CANTO: Hoy el Señor resucitó y de la muerte nos libró. 

¡Alegría y paz, hermanos,  que el Señor resucitó!. 1) Sobre la 

cruz, Cristo venció y el sufrimiento iluminó  2) La luz de Dios 

ya nos llegó, la nueva vida nos llenó 3) Marchar a unir la 
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tierra en paz, con vuestro gozo y vuestro amor  4) Todos 

cantad: Aleluya; todos gritad: Aleluya 

MONITOR: Vamos a escuchar el relato que nos hace San 

Mateo de la resurrección de Jesús y oraremos el salmo 15 

que habla de ella. 

LECTOR 1: Mt 28,1-8 

SALMO 16: Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. Yo 

digo al Señor: “Tú eres mi bien”. Los dioses y señores de la 

tierra no me satisfacen / Multiplican las estatuas de dioses 

extraños; no derramaré sus libaciones con mis manos, ni 

tomaré sus nombres en mis labios / El Señor es el lote de mi 

heredad y mi copa, mi suerte está en tu mano: me ha tocado 

un lote hermoso, me encanta mi heredad / Bendeciré al 

Señor que me aconseja, hasta de noche me instruye 

internamente. Tengo siempre presente al Señor, con él a mi 

derecha no vacilaré / Por eso se me alegra el corazón, se 

gozan mis entrañas, y mi carne descansa serena, porque no 

me entregarás a la muerte, ni dejarás a tu fiel conocer la 

corrupción / Me enseñarás el sendero de la vida, me 

saciarás de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu 

derecha /Gloria al… / Como era… 

HIMNO: Cristo, Alegría del mundo, Resplandor de la gloria 

del Padre ¡Bendita la mañana que anuncia tu esplendor al 

universo! / En el día primero, tu resurrección alegraba el 



 

248 
 

corazón del Padre. / En el día primero, vio que todas las cosas 

eran buenas porque participaban de su gloria / La mañana 

celebra tu resurrección y se alegra con claridad de Pascua / 

Se levanta la tierra como un joven discípulo en tu busca, 

sabiendo que el sepulcro está vacío / En la clara mañana tu 

sagrada luz se difunde como una gracia nueva / Que nosotros 

vivamos como hijos de la luz y no pequemos contra la 

claridad de tu presencia. 

MONITOR: Vemos cómo San Pedro, en uno de sus primeros 

sermones a los judíos, les hace ver que el salmo 16 que 

acabamos nosotros de salmodiar, está hablando de la 

resurrección de Jesús. Vemos aquí cómo San Pedro ejercita 

ese don que les había dado el Señor y que San Lucas nos 

refiere diciendo: “abrió sus inteligencias para que 

comprendieran las Escrituras” (Lc 24,45) 

LECTOR 2: Hech 2,22-36 

CANTO: Aleluya, aleluya, aleluya, aleluia, aleluia, aleluia, ¡el 

Señor resucitó! 1) El Señor resucitó, cantad con alegría! 

Demos gracias al Señor, Aleluia  2) Mi pecado redimió, Cristo 

Dios subiendo al cielo! Nueva vida ahora tengo, Aleluia   3) 

Ahora tengo la esperanza de que Dios siempre perdona, que 

Cristo no me abandona, Aleluia  4) Jesucristo que sube al 

cielo nos manda que le queramos en todos nuestrps 

hermanos, Aleluya! 
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HIMNO: (todos cantan) Nuestra Pascua inmolada, aleluya,  es 

Cristo el Señor, aleluia, aleluia   1) Pascua sagrada, ¡oh fiesta 

de la luz! Despierta tú que duermes y el Señor te alumbrará  

2) Pascua sagrada, ¡oh fiesta universal!, el mundo renovado 

canta un himno a su Señor  3) Pascua sagrada, ¡victoria de la 

cruz! La muerte derrotada ha perdido su aguijón  4) Pascua 

sagrada, ¡oh noche bautismal! Del seno de las aguas 

renacemos al Señor  5) Pascua sagrada ¡eterna novedad! 

Dejad al hombre viejo, revestíos del Señor  6) Pascua 

sagrada. La sala del festín se llena de invitados que celebran 

al Señor  7) Pascua sagrada ¡cantemos al Señor! Vivamos la 

alegría dada a luz en el dolor 

MONITOR: La fe en la resurrección es el ADN (si cabe hablar 

así) del cristianismo. Por eso nos viene bien para afianzarle lo 

que San Pablo dice en su carta a los cristianos de Corinto.

 Por lo visto, había algunos que decían: Bueno…, eso de 

la resurrección de los muertos…habrá que ver! San Pablo 

rebate ese pensamiento. Escuchemos con atención… 

LECTOR 3: 1 Cor 15, 1-26 

CANTO: Resucitó! (3) Aleluya!;  Aleluya (3) Resucitó¡  1) La 

muerte ¿dónde está la muerte? ¿Dónde está mi muerte? 

¿Dónde su victoria?  2) Gracias sean dadas al Padre, que nos 

pasó a su reino, donde se vive de amor  3) Alegría, alegría, 

hermanos, que si hoy nos queremos, es que resucitó  4) Si 

con él morimos, con él vivimos, con él cantamos: ¡Aleluya! 



 

250 
 

HIMNO: (Todos) Ofrezcan los cristianos ofrendas de alabanza 

a gloria de la Víctima propicia de la Pascua / Cordero sin 

pecado que a las ovejas salva, a Dios y a los culpables unió 

con nueva alianza / Lucharon vida y muerte en  singular 

batalla, y muerto el que es Vida, triunfante se levanta / 

“¿Qué has visto de camino, María, en la mañana?” A mi 

Señor glorioso, la tumba abandonada / los ángeles testigos, 

sudarios y mortaja. ¡Resucitó de veras mi amor y mi 

esperanza! / Venid a Galilea, allí el Señor aguarda; allí veréis 

los suyos la gloria de la Pascua / Primicia de los muertos, 

sabemos por tu gracia que estás resucitado; la muerte en ti 

no manda / Rey vencedor, apiádate de la miseria humana y 

da a tus fieles parte en tu victoria santa. Amén. Aleluya. 

SALMO 150: (Todos cantan) Cantad al Señor un cántico 

nuevo, porque ha hecho maravillas. Su diestra le ha dado la 

victoria, su santo brazo. Aleluya, Aleluya, el Señor es nuestro 

rey, Aleluya, Aleluya, el Señor es nuestro rey. Cantad al 

Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la 

asamblea de los fieles, que se alegre Israel por su Creador, 

los hijos de Sión por su Rey/ Alabad su nombre con danzas, 

cantadle con tambores y cítaras; porque el Señor ama a su 

pueblo y adornas con la victoria a los humildes/ Que los 

fieles festejen su gloria y canten jubilosos en filas: con 

vítores a Dios en la boca y espadas de dos filos en las manos 

/ Para tomar venganza de los pueblos y aplicar el castigo a las 

naciones, sujetando a los reyes con argollas, a los nobles con 
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esposas de hierro / Ejecutar la sentencia es un honor para 

todos sus fieles./ Gloria al…/ Como era en… 

PRECES: Digamos al Señor: Concédenos los frutos de tu 

resurrección. 1) Cristo Salvador: conviértenos en testigos 

tuyos 2)  Haznos mensajeros del evangelio de la vida 3)  Haz 

que nunca nos separemos de ti.   Padrenuestro 

MONITOR: La resurrección es vida. Cantamos juntos el canto 

a la vida.  Escucha, hermano, la canción de la alegría, el canto 

alegre del que espera nuevo día, Ven, canta, sueña 

cantando, vive soñando un nuevo sol, en que los hombres 

volverán a ser hermanos (bis).  Si en tu camino solo existe la 

tristeza y el llanto amargo de la soledad completa. Ven 

canta, sueña cantando….… Si es que no encuentras la alegría 

en esta tierra, búscala, hermano, más allá de las estrellas. 

Ven, canta… 

 

 

   

CON  MARÍA  Y  EL  ESPÍRITU  SANTO 

PRESENTACIÓN: Señor, en este mes llamado “mes de las 

flores” venimos, alegres, a estar Contigo. Es el mes de tu 

Madre, es el mes en que celebraremos dos grandes fiestas: la 
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de tu entrada triunfal en el cielo, el día de tu Ascensión, y la 

venida del Espíritu Santo. Tres colores que forman como una 

bandera: el azul de la Virgen, el blanco de tu ascensión y el 

rojo del Espíritu Santo. ¡Preciosa bandera que nos cobijará en 

este mes! 

Si estás ahí en la custodia y te podemos ver, lo debemos a la 

Virgen que te dio su carne y su sangre; si estás ahí glorioso, 

como ahora mismo te encuentras en el cielo, lo debemos a tu 

cuerpo glorificado; y si estás en esta custodia como una 

“zarza” ardiente, es gracias al Espíritu Santo que un día nos 

regalaste bajo la forma de fuego. Por todo ello, te damos 

gracias, Señor. 

Ayúdanos a orar como Tú deseas de nosotros, y a sacar 

mucho fruto de este encuentro vespertino que tenemos 

Contigo. 

CANTO: Cerca de ti, Señor, quiero morar, tu grande y tierno 

amor quiero gozar. Ven a mi pobre ser, limpia mi corazón; 

hazme tu rostro ver en la aflicción. Himnos de gratitud 

ferviente cantaré y fiel a ti, Señor, siempre seré. 

MONITOR: En esta primera parte posamos los ojos en el 

bello rostro de María. Ella aparece en el Apocalipsis como la 

Mujer vestida de sol, coronada de estrellas, y en lucha contra 

el mal en forma de un dragón que acabará siendo derrotado. 

Escuchamos… 
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LECTOR 1: Apoc 12,1-8 

HIMNO: (Todos) Albricias, Señora, reina soberana - que ha 

llegado el logro de vuestra esperanza – Albricias, que tienen 

término las ansias – que os causa la ausencia del Hijo que os 

ama – Albricias, que al cielo para siempre os llama – el que 

en cielo y tierra os llenó de gracia - ¡Dichosa la muerte que 

tal vida os causa! - ¡dichosa la suerte final de quien ama! - 

¡Oh, quién os siguiera con veloces alas! - ¡Quién entre tus 

manos la gloria alcanzara! – Para queseamos dignos de tu 

casa – hágase en nosotros también su palabra. Amén. 

CÁNTICO: Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios 

omnipotente/ justos y verdaderos tus caminos, ‘oh Rey de 

los siglos!/ ¿Quién no temerá, Señor, y glorificará tu nombre? 

/ Porque tú solo eres santo, porque vendrán todas las 

naciones / y se postrarán en tu acatamiento, porque tus 

juicios se hicieron manifiestos/ Gloria al… / Como era… 

CANTO: Un día a verla iré, al cielo, patria mía, y allí veré a 

María, oh, sí, yo la veré. Al cielo, al cielo sí, un día a verla iré 

(bis) 

MONITOR: Sabemos que en el cielo, tal como hoy está, hay 

millones de ángeles y de espíritus bienaventurados; pero 

solamente dos cuerpos humanos, como los nuestros: el 

cuerpo de Jesús y el de María, un hombre y una mujer. En la 

Ascensión festejamos la subida de Cristo al cielo. 
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LECTOR 2: Hech 1,6-12 

SALMO 109: Oráculo del Señor a mi Señor: “Siéntate a mi 

derecha, y haré de tus enemigos estrado de tus pies” / Desde 

Sión extenderá el Señor el poder de su cetro: somete en la 

batalla a tus enemigos / Eres príncipe desde el día de tu 

nacimiento, entre esplendores sagrados / yo mismo te 

engendré, como rocío, antes de la aurora / El Señor lo ha 

jurado y no se arrepiente: ”Tú eres sacerdote según el rito de 

Melquisedec” / El Señor a tu derecha el día de su ira, 

quebrantará a los reyes / En su camino beberá del torrente, 

por eso levantará su cabeza/ Gloria al… / Como era… 

HIMNO: (Todos) No, yo no dejo la tierra – No, yo no olvido a 

los hombres – Aquí, yo he dejado la guerra – arriba, están 

vuestros nombres / ¿Qué hacéis mirando al cielo, varones, 

sin alegría? – Lo que ahora parece un vuelo, ya es vuelta y es 

cercanía / El gozo es mi testigo, la paz mi presencia viva – 

que, al irme, se va conmigo la cautividad cautiva /  El cielo ha 

comenzado. Vosotros sois mi cosecha – El Padre ya os ha 

sentado conmigo, a su derecha / Partid frente a la aurora. 

Salvad a todo el que crea- vosotros marcáis mi hora, 

comienza vuestra tarea. Amén. 

CANTO: Gloria, gloria, Aleluya (ter) en nombre del Señor. Al 

cielo hoy subió el Señor, lleno de gloria y de esplendor, 

Alegría y paz, hermanos, que el Señor hoy ascendió. / Todos 
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cantad, todos gritad, todos cantad Aleluya, alegría y paz, 

hermanos, que el Señor hoy ascendió. 

MONITOR: Pentecostés es todo un regalo…! El Padre nos 

regaló una joya de valor infinito: Jesús. Y Jesús no se quedó 

corto con nosotros: nos regaló otra joya de igual valor: el 

Espíritu Santo. Felices de nosotros si sabemos intimar con él. 

Entró la felicidad por nuestra casa…! 

LECTOR 3: Hech 2,1-4 

HIMNO: Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. 

Padre amoroso del pobre / Don, en tus dones espléndido; luz 

que penetra las almas, fuente del mayor consuelo / Ven, 

dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo/ brisa en las horas de fuego, gozo 

que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos / Entra 

hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos. Mira el 

vacío del hombre / si tú le faltas por dentro, mira el poder del 

pecado, cuando no envías tu aliento / Riega la tierra en 

sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas / infunde 

calor de vida en el hielo, doma el espíritu indómito, guía al 

que tuerce el sendero / Reparte tus siete dones, según la fe 

de tus siervos; por tu bondad y tu gracia / dale al esfuerzo su 

mérito, salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno. 

Amén.  
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CANTO: Espíritu Santo ven, ven (ter) en el nombre de Jesús. 

1) Acompáñame, condúceme, toma mi vida. Santifícame, 

transfórmame, Espíritu Santo, ven. 2) Resucítame, 

conviérteme todos los días, glorifícame, renuévame. Espíritu 

Santo, ven   

MONITOR: Antes de concluir nuestra oración, unimos a la 

Virgen y al Espíritu Santo en nuestra plegaria, diciendo a dos 

coros:  

A nuestros corazones la hora del Espíritu ha llegado, la hora 

de los dones y del apostolado; lenguas de fuego y viento 

huracanado. El Señor hizo en mí maravillas, gloria al Señor. 

Oh Espíritu, desciende; orando está la Iglesia que te espera, 

visítanos y enciende como la vez primera, los corazones en la 

misma hoguera. Engrandece mi alma al Señor, se alegra mi 

espíritu en Dios mi Salvador. La fuerza y el consuelo, el río de 

la gracia y de la vida, derrama desde el cielo; la tierra 

envejecida renovará su faz reverdecida. Maravillas hizo en mí 

el poderoso, y santo es su nombre. Su bondad por los siglos 

de los siglos para aquellos que le temen. Gloria a Dios uno y 

trino: al Padre creador, al Hijo amado, y al Espíritu divino que 

nos ha regalado, alabanza y honor le sea dado. Derribó a los 

potentados de los tronos y encumbró a los pobres; a los 

hambrientos llenó de bienes y a los ricos despidió vacíos. 

Amén. 
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PRECES: Oremos a Cristo, el Señor, que ha congregado su 

Iglesia por el Espíritu Santo. Digamos: Renueva, Señor, la faz 

de la tierra. 1) Señor Jesús que hiciste manaran torrentes de 

agua viva de tu costado – envíanos tu Espíritu Santo, fuente 

de vida. 2) Tú que derramaste en tus discípulos el Espíritu -

envía este mismo Espíritu a nuestros corazones 3) Tú que por 

el Espíritu Santo diste a los apóstoles el poder perdonar los 

pecados – destruye el pecado en el mundo 4) Tú que 

prometiste enviarnos el Espíritu de la verdad – haz que tu 

Espíritu nos haga fieles testigos de tu evangelio.  

Padrenuestro…            

Oración final: Concédenos. Señor, un amor filial a la Virgen, 

una docilidad grande al Espíritu Santo y un vivo entusiasmo 

por tu Hijoh Jesús. Amen  

 

 

 

ADENTRÁNDONOS EN EL CORAZÓN DE DIOS 

 PRESENTACIÓN: Señor, este mes de tu Corazón es como un 

jardín exuberante…¡ Cuántas festividades tenemos en 

él!  Celebramos la fiesta de la Santísima Trinidad, la de Cristo 

sacerdote; la fiesta de tu Cuerpo y Sangre, llamada 

popularmente “fiesta del Corpus Christi”, la fiesta de tu 
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Corazón y la fiesta de tus dos grandes Apóstoles Pedro y 

Pablo. Nos gustaría orar todas ellas aquí, en esta capillita que 

se nos ha hecho ya tan entrañable; no sabríamos prescindir 

de ella. Yo me imagino, Señor, como si Tú mismo nos 

ofrecieras una mesa de ricos manjares y nos dijeras: ¡Hala! 

Ahora a probar de todos ellos; uno tienen un sabor, otros 

tienen otro, pero todos lo tienen delicioso. 

Tu sacerdocio, Señor, nos sabe a pan y a hogar. Porque 

gracias a él nos alimentamos y vivimos. La Trinidad nos 

deslumbra con su misterio. Tu eucaristía nos habla de 

intimidad, de entrega, de presencia deliciosa. Tu Corazón nos 

“saca literalmente de quicio”,  porque es como la síntesis de 

toda tu vida. Y, finalmente, tus dos Apóstoles nos hablan de 

fidelidad a toda prueba, de valentía enorme ante las 

dificultades; nos sirven de modelo en tiempos difíciles. En 

este mes de Junio, basta que sea el de tu sagrado Corazón, 

haremos un esfuerzo por “bordar nuestra vida”, y no 

pensando en nuestro propio provecho espiritual (que 

ciertamente lo tendremos..!), sino pensando más que nunca 

en agradarte, en complacerte, en servirte como Tú lo 

mereces. 

CANTO: A las fuentes de agua viva nos conduce el Señor (2), 

el Señor es mi pastor, nada me falta, el Señor es mi 

pastor.  1) El Señor es mi pastor, nada me falta; en verdes 

praderas me hace recostar  (bis) 2) Ante mí prepara su mesa 
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y cuida mis fuerzas; camino en su senda y su casa es mi hogar 

(bis)   

MONITOR: Dios es una Familia. Dios son tres Personas 

maravillosas, cada una distinta y con su propia personalidad; 

pero, a la vez, con una unión tan profunda que las tres 

poseen la misma y única naturaleza divina. ¡Qué grande es 

Dios! Oigamos a Jesús hablarnos de este misterio. 

 LECTOR 1: (Jn 14,15-17) “Si me amáis, guardaréis mis 

mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, 

para que esté con vosotros para siempre: el Espíritu de la 

verdad, que el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le 

conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros 

y en vosotros está”      

CANTO: Padre Santo, yo te adoro, Tú eres siempre mi alma y 

vida…cómo te amo..! (Jesucristo, Espíritu Santo, Trinidad 

santa) 

HIMNO: ¡Dios mío, Trinidad a quien adoro! La Iglesia nos 

sumerge en tu misterio, te confesamos y te bendecimos, 

Señor Dios nuestro / Como un río en el mar de tu grandeza, 

el tiempo desemboca en hoy eterno, lo pequeño se anega en 

lo infinito, Señor Dios nuestro / Oh Palabra del Padre, te 

escuchamos; oh Padre, mira el rostro de tu Verbo; oh Espíritu 

de amor, ven a nosotros , Señor Dios nuestro / Dios mío, 

Trinidad a quien adoro! Haced de nuestras almas vuestro 
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cielo, llevadnos al hogar donde tú habitas, Señor Dios 

nuestro, 

CÁNTICO: “Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona de Cristo con 

toda clase de bienes espirituales y celestiales.. Él nos eligió 

en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que 

fuésemos santos. Él nos ha destinado en la persona de Cristo 

a ser sus hijos. Por este Hijo hemos recibido la redención; el 

tesoro de su gracia ha sido un derroche para con nosotros. 

Este es el plan que había proyectado realizar por Cristo 

cuando llegase el momento culminante: recapitular en Cristo 

todas las cosas del cielo y de la tierra” 

MONITOR: Otra fiesta preciosa de Junio es la del “Corpus 

Christi”; la fiesta por excelencia de la Eucaristía; en su 

vertiente de “presencia divina” entre los hombres. 

Escuchamos a Jesús …                                

LECTOR 2: Jn 6,30-35 

CANTO-HIMNO (de Santo Tomás: (Adoro Te devote…) Con fe 

te adoramos- Dios oculto aquí- Bajo el pan y el vino te vemos 

a Ti-Te entregamos todo nuestro corazón-porque al 

contemplarte-se inflama de amor/ Vista, gusto y tacto-se 

engañan en ti-La fe está segura tan sólo al oir-creo por lo que 

ha dicho el Hijo de Dios-la Verdad en pleno-no hay verdad 

mayor/La cruz ha ocultado tu divinidad-pero aquí se esconde 
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ya la humanidad-Yo creo y confieso-unidas las dos-y hago la 

plegaria-que hizo el buen ladrón/Tus llagas no veo-cual 

Tomás las vio-pero a Ti, Dios mío-re confieso yo-Dame que 

en Ti crea-siempre más y más-que en Ti solo espere-y ame 

sin cesar. 

SALMO 148: Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, 

Sión, que ha reforzado los cerrojos de tus puertas y ha 

bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 

fronteras, te sacia con flor de harina/ Él envía su mensaje a la 

tierra y su palabra corre veloz; manda la nieve como lana, 

esparce la escarcha como ceniza/ hace caer el hielo como 

migajas y con el frío congela las aguas; envía una orden y se 

derriten; sopla su aliento y corren/ Anuncia su palabra a 

Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna nación 

obró así, ni les dio a conocer sus mandatos. Gloria al… Como 

era… 

MONITOR: Y llegamos, de la mano de San Pedro y San Pablo, 

que te conocieron profundamente, a la fiesta de tu Corazón. 

Tú, Señor, no eres rey de oros, ni de copas, ni de bastos ni, 

menos aún, de espadas. Tú eres rey de amor, y a base de 

amor quieres ganarte a todos los hombres. Conociéndote 

¿quién podrá resistir a tu amor? ¡¡¡Nadie…!!!, pero no 

acabamos de conocerte. Esa es la pena.                       

LECTOR 3: Jn 19,33-37 
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CANTO: Corazón de Jesús, que tanto nos amáis, haced que os 

amemos cada vez más. 1) Siendo tú mi Creador, te hiciste 

hombre por mí, abrasa mi pecho de amor por ti 2) Desde la 

eternidad me estás tú amando a mí, abrasa mi pecho de 

amor por ti.  

HIMNO: Por la lanza en su costado brotó el río de pureza, 

para lavar la bajeza a que nos bajó el pecado/ Cristo, herida y 

manantial, tu muerte nos da la vida, que es gracia de sangre 

nacida en tu fuente bautismal/ Sangre y agua del abismo de 

un corazón en tormento: un Jordán de sacramento nos baña 

con el bautismo/ Y, mientras dura la cruz y en ella el 

Crucificado, bajará de su costado un río de gracia y de luz/El 

Padre nos da la vida, el Espíritu el amor, y Jesucristo, el 

Señor, nos da la gracia perdida. 

PRECES: Escucha, Señor, nuestra oración. 1) Padre santo, por 

tu Hijo danos tu Espíritu Santo (Te lo pedimos,Señor)   2) 

Cristo Jesús, enséñanos a dar testimonio de ti ante los 

hombres  3) Ven, Espíritu Santo y comunícanos tus dones y 

frutos  4) Cristo, Maná del cielo, enriquece a tu Iglesia con tu 

pan y tu vino  5) Jesús, manso y humilde de corazón, que nos 

parezcamos cada vez más a ti. 

MONITOR: En este mes acabamos nuestro curso de 

adoración-formación. Afortunadamente tenemos a Jesús 

todavía entre nosotros. Aquí está… “Sólo os pido que le 

miréis” -nos diría esta tarde Santa Teresa. Es lo que vamos a 
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hacer en nuestros últimos minutos. Y lo vamos a hacer 

cantando el mismo canto que arrobó a la Santa cuando visitó 

el convento de Beas. 

CANTO: Véante mis ojos, dulce Jesús bueno, véante mis ojos, 

muérame yo luego.1) Vea quien quisiere rosas y jazmines, 

que si yo te viere, veré mil jardines. Flor de serafines, Jesús 

Nazareno, véante mis... 2) No quiero contentos, mi Jesús 

ausente, que todo es tormento a quien esto siente. Sólo me 

sustente tu amor y deseo. Véante… 3) Ven, Dueño querido, 

Rey de mis amores, que ya han florecido del huerto las flores. 

Ya de mil colores guirnaldas ha hecho. Véante.. 4) Tierno pan 

y vino de la eucaristía, manjares preciosos que a todos dan 

vida, sé nuestro alimento y nuestra bebida. Veánte… 5) Tú 

serás mi trigo, tú serás mi viña, tú serás por siempre luz del 

alma mía; lléname de amores, Jesús Nazareno. Véante… 6) 

Ven, mi dulce Amado, que yo te deseo; ven, mi dulce Amado, 

tú eres todo mi cielo. Tan sólo yo anhelo junto a ti morir y en 

tu Llaga santa ser por siempre ya feliz. Véante mis ojos… 
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AROMA Y RUMOR  DE  SANTOS…. 

  

PRESENTACIÓN: Señor, en este mes de julio celebramos a 

varios santos: tus dos abuelos: Joaquín y Ana; dos apóstoles 

tuyos: Tomás y Santiago; a santa María Magdalena y santa 

Brígida, a San Benito y a san Ignacio de Loyola. Los santos 

han sido tus predilectos. Ellos nos ayudan a imitarte mejor, 

puesto que de alguna manera nos hacen más accesible tu 

Persona y nos reflejan tu imagen de un modo más asequible 

a nuestra imitación. Nos gustan los “santos”, Señor,  porque 

esa perfección infinita de tu ser nos la acercan en pequeñas 

dosis, por así decirlo.  

Con San Francisco de Asís aprendemos tu pobreza, con 

Ignacio de Loyola tu celo apostólico, con San Juan de la Cruz 

tu espíritu de oración…Y así, como que es más fácil imitarte a 

Ti, que eres la ilusión y el “sueño” de nuestra vida. En ellos 

reinas Tú de modo particular. 

CANTO: Christus vincit, Christus regnat, Christus, Christus 

imperat. Lausate Dominum omnes gentes, laudate eum 

omnes populi. Christus vincit… 

MONITOR: No sabemos mucho de santo Tomás apóstol. Pero 

sí se conservan algunas palabras suyas que nos alientan. 

Abrimos el evangelio… 
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LECTOR 1: Tomás era un hombre arriesgado y valiente (Jn 

11,11-16), era tozudo, pero de buen corazón (Jn 20,10-29). 

MONITOR: La frase de Tomás: “Señor mío y Dios mío” es, 

probablemente, la jaculatoria más universal que tenemos en 

la Iglesia. Millones de personas en el mundo la dicen cuando 

el sacerdote eleva la sagrada Forma y el Cáliz en la santa 

Misa. Tomás tuvo la dicha de “palpar” las llagas de Cristo. 

Nosotros rezamos: 

ORACIÓN: Alma de Cristo, santifícame. Cuerpo de Cristo, 

sálvame. Sangre de Cristo, embriágame. Agua del costado de 

Cristo, lávame. Pasión de Cristo, confórtame. Oh mi buen 

Jesús, óyeme. Dentro de tus llagas, escóndeme. No permitas 

que me aparte de ti. Del maligno enemigo defiéndeme. En la 

hora de mi muerte, llámame, y mándame ir a ti para que con 

tus santos te alabe por los siglos de los siglos. Amén. 

MONITOR: El 11 de julio la Iglesia celebra a San Benito de 

Nursia (480-547), de quien la liturgia dice escuetamente: 

“Figura cumbre de la vida monástica, por su testimonio 

personal y por su Regla de vida”. A él se debe, en buena 

parte, la civilización de Europa, tanto en el aspecto cultural 

como en el religioso. Sus monasterios estaban sembrados 

por todos los países y eran focos de piedad y de cultura. De 

ahí que haya sido nombrado “Patrono de Europa”. Toda su 

vida espiritual puede resumirse en estas dos frases: “Ora et 

labora” (reza y trabaja), t la frase que aparece a la entrada de 
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sus monasterios: “Hospes venit, Christus venit” (ha llegado un 

huésped, ha llegado Jesucristo). 

ORACIÓN: Señor, Dios nuestro, que hiciste del abad san 

Benito un esclarecido maestro en la escuela del divino 

servicio, concédenos por su intercesión que, prefiriendo tu 

amor a todas las cosas, avancemos por la senda de tus 

mandamientos con libertad de corazón. 

MONITOR: El 22 de julio celebramos los cristianos la fiesta de 

Santa María Magdalena. Ella, al sentirse profundamente 

amada por el Señor, se transformó de pecadora en santa y de 

santa en apóstol de la Buena Nueva de la resurrección de 

Jesús. Afortunadamente poseemos bastantes pasajes 

evangélicos que nos hablan de ella. Escuchemos 

atentamente. 

LECTOR 2: Su conversión (Lc 7,36-49). Acompaña en el 

Calvario a Jesús y a su Madre (Jn 19,25-27). Busca a Cristo 

tras su muerte y lo encuentra resucitado (Jn 2=. 1-18) 

HIMNO: Al levantarse la aurora con la luz pascual de Cristo, 

la Iglesia madrugadora te pregunta: “¿A quién has visto?” / 

¿Por qué lloras en el huerto? ¿A quién buscas? “A mi Amado. 

Buscando al que estaba muerto, lo encontré resucitado/ Me 

quedé sola buscando, alas me daba el amor y, cuando estaba 

llorando, vino a mi encuentro el Señor/ Vi a Jesús resucitado, 

creí que era el jardinero; por mi nombre me ha llamado, no 
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le conocí primero /Él me libró del demonio, yo le seguí hasta 

la cruz, y di el primer testimonio de la Pascua de Jesús” / 

Haznos, santa Magdalena, audaces en el amor, irradiar la luz 

serena de la Pascua del Señor/ Gloria al Padre omnipotente, 

gloria al Hijo redentor, gloria al Espíritu Santo, tres Personas, 

sólo un Dios. Amén. 

ORACIÓN: Señor, Dios nuestro, Cristo, tu Unigénito, confió, 

antes que a nadie, a María Magdalena la misión de anunciar 

a los suyos la alegría pascual; concédenos a nosotros, por la 

intercesión y el ejemplo de aquella cuya fiesta celebramos, 

anunciar siempre a Cristo resucitado y verle un día glorioso 

en el reino de los cielos. 

MONITOR: Y tras Magdalena, hace su aparición en la liturgia 

de la Iglesia, una mujer sueca del siglo XIV: Santa Brígida. 

Pasó por todos los estados de la vida: soltera, madre, viuda y 

religiosa. Fundó la Congregación, llamada popularmente, las 

“Brígidas”, dedicadas a la contemplación en una vida de 

rigurosa clausura. Peregrinó desde Suecia hasta Roma para 

asistir al primer Año Santo de la historia de la Iglesia, en el 

año 1350. Junto con San Benito es co-patrona de Europa. 

ORACIÓN: Señor Dios nuestro, que has manifestado a Santa 

Brígida secretos celestiales mientras meditaba la pasión de tu 

Hijo, concédenos a nosotros, tus siervos, gozarnos siempre 

en la manifestación de tu gloria. 
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MONITOR: Tan solo dos días después de santa Brígida hace 

su aparición otro Apóstol de Jesús: el apóstol Santiago, muy 

querido por los españoles y por media Europa que, desde 

puntos muy remotos emprende el “camino de Santiago” en 

busca del perdón y la paz del corazón.   

LECTOR 3: La llamada (Mc 1,16-20). Asiste a la 

Transfiguración de Jesús (Mt 17,1-8) y a la agonía de 

Getsemaní (Mc 14,32-42) 

HIMNO: Pues que siempre tan amado fuiste de nuestro 

Señor, Santiago, apóstol sagrado, sé hoy nuestro protector/ 

Si con tu padre y con Juan pescabas en Galilea, Cristo cambió 

tu tarea por el misionero afán. A ser de su apostolado pasas 

desde pescador/ Por el hervor del gran celo que tu corazón 

quemaba, cuando Cristo predicaba aquí su reino del cielo, 

“Hijo del trueno” llamado fuiste por el Salvador /  Al ser por 

Cristo elegido, por Él fuiste consolado, viéndole 

transfigurado, de nieve y de sol vestido y por el Padre 

aclamado en la cumbre del Tabor / Cuando el primero a su 

lado en el reino quieres ser, Cristo te invita a beber su cáliz 

acibarado; y tú, el primero, has sellado con tu martirio el 

amor / En Judea y Samaría al principio predicaste, después a 

España llegaste, el Espíritu por guía, y la verdad has plantado 

donde reinaba el error 

ORACIÖN: Dios todopoderoso y eterno, que consagraste los 

primeros trabajos de los apóstoles con la sangre de Santiago, 
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haz que por su martirio sea fortalecida tu Iglesia y, por su 

patrocinio, España se mantenga fiel a Cristo hasta el final de 

los tiempos. 

MONITOR: El 26 de julio la Iglesia celebra a los padres de la 

santísima Virgen, San Joaquín y Santa Ana, los “abuelitos” del 

niño Jesús. Su oración nos habla de esta preciosa realidad. 

ORACIÓN: Señor, Dios de nuestros padres, tú concediste a 

san Joaquín y a santa Ana la gracia de traer a este mundo a la 

Madre de tu Hijo; concédenos, por la plegaria de estos 

santos, la salvación que has prometido a tu pueblo. 

MONITOR: El último día de Julio celebramos a San Ignacio de 

Loyola, del que se dice “influyó notablemente en la 

espiritualidad de la Iglesia con sus Ejercicios”. Terminamos 

nuestra oración con una acción de gracias al Señor por los 

ejemplos de estos santos y por tanto bien como hemos 

recibido de Dios nuestro Señor. Y lo hacemos con las mismas 

palabras de San Ignacio: “Tomad, Señor, y recibid, toda mi 

libertad, mi memoria, mi  entendimiento y toda mi voluntad, 

todo mi haber y mi poseer. Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo 

torno; todo es vuestro. Disponed a vuestra santa voluntad, 

dame vuestro amor y gracia que ésta me basta. Amén” 
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